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Capítulo 1


A Samantha Edwards nunca le habían disgustado los procesos de selección, ni siquiera cuando era ella la que buscaba trabajo. Sin embargo, haber visto desnudo al que podría ser su jefe complicaba un poco las cosas.
Lo bueno era que no era muy probable que Jack Hanson hablara de aquella noche que habían compartido. No solamente porque no venía al caso en una entrevista de trabajo sino, además, porque había sido hacía casi diez años, así que seguramente ni se acordaría.
A diferencia de Samantha, que se acordaba perfectamente.
– ¿Señorita Edwards? Pase, por favor, el señor Hanson la está esperando.
Samantha miró a la secretaría de sesenta y tantos años que estaba sentada detrás de una moderna mesa de metal y cristal.
– Gracias -le dijo poniéndose en pie y avanzando hacia la puerta.
Antes de entrar, se abrochó la chaqueta. Adrede, había elegido ropa de estilo tradicional. Bueno, lo que al menos para ella era ropa tradicional. A saber, pantalones anchos negros, chaqueta negra y beis y blusa beis.
No le gustaba nada vestir de manera tan seria, prefería los colores, pero recordaba que Jack Hanson era el colmo de la tradición y no creía que hubiera cambiado mucho en aquellos diez años.
El único sitio en el que no le había parecido tradicional había sido en la cama.
Aquel pensamiento se coló en su mente en el mismo instante en el que abría la puerta del despacho de Jack y tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarlo; tomó aire, se recordó lo mucho que le interesaba aquel trabajo y entró con paso seguro hacia el hombre que estaba sentado detrás de su mesa, que, al verla, se puso en pie.
– Hola, Jack -lo saludó estrechándole la mano-. Cuánto tiempo.
– Hola, Samantha. Me alegro de verte.
Jack se quedó mirándola tan intensamente que Samantha notó que el aire no le llegaba a los pulmones. Se preguntó si estaría pensando en lo que había habido entre ellos en el pasado o si la estaría estudiando como candidata al puesto vacante.
Samantha decidió que aquel juego podía ser cosa de dos y también se quedó mirándolo. Lo encontró más alto de lo que lo recordaba e igual de seguro de sí mismo. Le hubiera gustado poder pensar que eso era lo normal en una persona que había nacido con todo tipo de comodidades, pero tenía la sensación de que Jack habría sido así de todas maneras, aunque no hubiera nacido en un entorno privilegiado.
Aquel hombre había envejecido bien, el tiempo había sido benévolo con él y los rasgos de su rostro eran todavía más atractivos que diez años atrás. Samantha se preguntó si los que eran tan guapos no se aburrían de ver un rostro tan perfecto todas las mañanas en el espejo.
Mientras que Jack tenía una espalda ancha y una sonrisa que dejaba obnubilada a la mayoría de las féminas, Samantha tenía el pelo pelirrojo e indomable, un cuerpo muy delgado, pechos pequeños y un trasero huesudo.
No era justo.
– Por favor, siéntate -le indicó Jack.
– Gracias.
Tras esperar a que Samantha se sentara, Jack hizo lo mismo. Desde luego, el despacho le quedaba muy bien, pero Samantha sabía que no hacía mucho tiempo que lo ocupaba.
– Me enteré de la muerte de tu padre hace un par de meses. Lo siento -le dijo Samantha.
– Gracias -contestó Jack-. Por eso estoy trabajando aquí. Los consejeros delegados me pidieron que me hiciera cargo de la empresa durante un tiempo.
– Yo creía que estabas dedicándote al Derecho.
– Lo preferiría.
– Sin embargo, siempre se te dieron muy bien los negocios, tal y como demostraste en la carrera.
Y Samantha lo sabía muy bien porque siempre había habido entre ellos durante los estudios una competitividad por ser el primero de la clase. A menudo, habían trabajado juntos y habían formado un buen equipo pues Jack era del tipo al que no se le pasaba un detalle, muy puntilloso con la organización, mientras que ella se había encargado de la parte creativa de los proyectos.
– No me gusta nada el mundo empresarial. Prefiero la abogacía -confesó Jack.
Recordó el día en el que le había dicho a su padre que no iba a entrar en el negocio familiar. George Hanson se había quedado estupefacto, no podía entender que su primogénito no estuviera interesado en aprender cómo hacerse cargo de una empresa multimillonaria.
Se había enfadado muchísimo. Aquella vez había sido la única vez que Jack había hecho algo que no se esperaba de él. Era toda una ironía que hoy en día se encontrara exactamente en el lugar en el que su padre había querido verlo.
«No durante mucho tiempo», se recordó a sí mismo.
– Supongo que la muerte de tu padre cambiaría tus planes -comentó Samantha.
Jack asintió.
– He pedido una excedencia de tres meses en el bufete. Durante ese tiempo, estoy entregado en cuerpo y alma a Hanson Media Group.
– ¿Estás seguro de que no querrás seguir emulando a Donald Trump transcurrido ese tiempo?
– Yo no soy un hombre de negocios.
Aquello hizo sonreír a Samantha.
– Pues yo diría que tienes un gran potencial. Según dicen por ahí, has conseguido hacer cosas muy buenas.
– Es cierto. A mi padre no le gustaba nada delegar, tal y como demuestra que a su edad siguiera siendo director de por lo menos tres departamentos. Con una compañía tan grande como ésta, es imposible encargarse de tres departamentos y de la dirección general a la vez. Por eso, yo estoy intentando contratar a los mejores para que me ayuden.
– Me halagas.
– Es la verdad. Estás aquí porque eres buena. Necesito gente creativa. Ya sabes que no es mi punto fuerte.
– No es frecuente encontrar a un hombre capaz de admitir sus puntos débiles -sonrió Samantha.
– Samantha, aprobé marketing gracias a ti.
– Bueno, tú me ayudaste un montón con la contabilidad, así que estamos en paz.
Mientras hablaba, se había movido y Jack se fijó en cómo los pantalones le abrazaban las caderas. Las otras candidatas, que también tenían un currículum buenísimo, habían ido a la entrevista ataviadas con traje de chaqueta.
Samantha, no.
Aunque iba vestida de colores conservadores, no tenía nada de normal y corriente. A lo mejor, era el broche en forma de loro verde que llevaba en la solapa de la chaqueta o los enormes pendientes en forma de aro que le colgaban casi hasta los hombros o, tal vez, que su melena pelirroja y salvaje parecía tener vida propia.
Lo que estaba claro era que no era la típica mujer de negocios. Era una mujer que siempre estaba a la última y que era increíblemente creativa. Además, era muy independiente, algo que le inspiraba mucha admiración a Jack.
– ¿Por qué te fuiste de Nueva York? -le preguntó.
– Porque me apetecía cambiar un poco. Llevaba trabajando en esta ciudad desde que terminé la carrera.
Jack la estudió mientras hablaba, buscando detalles. Encontró muchos, pero ninguno que lo preocupara. Sabía que se acababa de divorciar y que su anterior jefe había hecho todo lo que había estado en su mano para que no dejara su empresa.
– Supongo que sabrás que éste es el trabajo soñado por mucha gente -comentó Samantha-. Lo que tú ofreces es tener el control creativo completo del departamento de desarrollo de Internet, con más de un millón de dólares de presupuesto. ¿Quién se podría resistir a una cosa así? Para mí, es el paraíso.
– Me alegro porque para mí es el infierno -contestó Jack.
Samantha sonrió y Jack sintió que se tensaba.
– A ti nunca te gustaron las páginas en blanco -comentó.
– Y a ti nunca te gustaron las normas -contestó Jack.
– ¿A mí? -dijo Samantha enarcando las cejas-. Pero si eras tú el que se las saltaba constantemente.
Jack se encogió de hombros.
– Ya sabes que yo hago lo que sea para conseguir lo que quiero. Lo que quiero en estos momentos es un equipo maravilloso para que la compañía vaya bien, así que pasemos a los detalles.
Dicho aquello, le pasó a Samantha la información de diferentes campañas que se habían llevado a cabo a través de Internet. Samantha las estudió y, a continuación, hablaron de diferentes maneras de encarar nuevas campañas que redundaran en el aumento de beneficios de la empresa.
A medida que la conversación fue avanzando, Samantha se sintió cada vez más animada.
– Los niños son un filón que todavía está sin explotar -comentó-. Podríamos hacer un montón de cosas. Por ejemplo, programas de actividades extraescolares en la red y no me refiero únicamente a la típica ayuda con los deberes sino a programas interactivos que permitieran que niños de todo el país se pudieran poner en contacto -le explicó entusiasmada-. También podríamos ponernos de acuerdo para patrocinar determinados acontecimientos con los equipos de producción de películas famosas o de programas de televisión.
– Publicidad cruzada -comentó Jack.
– Sí. El potencial es enorme. Y eso en lo que se refiere a los niños pequeños porque para los adolescentes tengo un montón de ideas más.
– Los adolescentes tienen dinero y tiempo para gastarlo -comentó Jack-. Como verás, he hecho los deberes.
– Ya veo. Como cada vez hay más familias monoparentales y más casas donde trabajan ambos miembros de la pareja, los adolescentes suelen ser los que eligen qué se compra. De hecho, influyen a los adultos a la hora de tomar decisiones, desde qué cereales a qué coche comprar. Además, están más que familiarizados con los ordenadores. Para ellos, bajarse información de Internet es la cosa más normal del mundo.
– Veo que te interesa el trabajo.
– Ya te dije al principio que para mí este trabajo sería como estar en el paraíso y no lo decía como cumplido. Me encantaría ocuparme del departamento de Internet.
El entusiasmo de Samantha era palpable y contagioso y Jack estaba encantado. Sabía que Samantha era una persona que, cuando se ilusionaba con un proyecto, daba lo mejor de sí misma.
Lo había sorprendido gratamente ver su nombre en la corta lista de candidatos para el puesto porque habían trabajado muy bien juntos durante la carrera y sabía que era una mujer con la que era fácil trabajar en equipo y en la que se podía confiar.
– Si lo quieres, el trabajo es tuyo -le dijo-. La oferta formal te llegará a través del departamento de recursos humanos mañana por la mañana.
Samantha lo miró con sus grandes ojos verdes muy abiertos.
– ¿Hablas en serio?
– ¿Por qué te sorprendes tanto? Eres una mujer de talento, cualificada y, además, me siento muy cómodo trabajando contigo.
– Por cómo lo dices, cualquiera diría que soy un perro de rescate.
Aquello hizo sonreír a Jack.
– Si encuentras alguno que sepa manejar un ordenador…
Samantha se rió.
– Está bien, sí. Me interesa el trabajo, pero te advierto que soy una persona muy creativa y que quiero completo control sobre mi equipo.
– Trato hecho.
– No vamos a ir vestidos de chaqueta y corbata.
– Por mí, como si lleváis trajes de neopreno. Mientras hagáis vuestro trabajo, vestid como os dé la gana.
Samantha no estaba del todo convencida.
– Esto no es como el Derecho, Jack. Las respuestas no siempre están en los libros.
– No hace falta que me vengas con ese sermón -contestó Jack divertido-. Sé perfectamente que la gente creativa sois diferente. No hay problema.
– Muy bien, veo que estamos de acuerdo.
Samantha se puso en pie y Jack hizo lo mismo. Con tacones, solamente era un par de centímetros más baja que él. Jack dio la vuelta a su mesa y le tendió la mano.
– Déjale tu número de teléfono a la señorita Wycliff. El departamento de recursos humanos te llamará mañana a primera hora.
Samantha le estrechó la mano y, tal y como le había ocurrido al llegar, Jack sintió un cosquilleo seguido de una sensación de calor en la anatomía que había debajo de su cinturón.
Diez años después de haberse acostado con ella, Samantha Edwards tenía la capacidad de ponerlo de rodillas. Sexualmente hablando, claro. No tenía ninguna intención de que ella se diera cuenta. La relación que había entre ellos ahora era puramente laboral.
– ¿Cuándo puedes empezar? -le preguntó acompañándola a la puerta.
– La semana que viene -contestó Samantha.
– Muy bien. Me gusta tener una reunión con los empleados todos los martes por la mañana. Espero contar contigo para la próxima.
– Jack, quiero que sepas que estoy encantada con esta oportunidad y que mi intención es que mi fichaje sea bueno para la empresa.
– No lo dudo.
Samantha lo miró a los ojos.
– ¿Sabes? Yo sí tenía mis dudas, no sabía si me ibas a considerar para el puesto. Lo digo por nuestro pasado.
Jack fingió que no sabía de lo que le estaba hablando.
– ¿Lo dices porque nos conocemos de la universidad?
– No -contestó Samantha.
Jack esperó.
Samantha se sonrojó, pero no bajó la mirada.
– Lo digo por lo que sucedió aquella noche entre nosotros. Cuando… -carraspeó-. Bueno, ya sabes…
– Agua pasada -dijo Jack.
Lo cierto era que nunca había sido un hombre de estar constantemente rememorando el pasado. Ni siquiera las ocasiones especiales; ni siquiera si esa ocasión especial había sido una noche que lo había hecho creer en los milagros.
Posiblemente, porque cuando había amanecido se había enterado de que los sueños eran para los tontos y de que los milagros no existían.

A las tres en punto de la tarde, la señorita Wycliff llamó a la puerta del despacho de Jack.
– Pasa -le dijo Jack guardando el archivo con el que estaba trabajando en el ordenador y mirando a la que fuera secretaria de su padre.
– Los informes del día -anunció la mujer dejándole varias carpetas sobre la mesa.
– Gracias.
Jack frunció el ceño al ver la cantidad de papeles que iba a tener que leer. En teoría, lo sabía todo sobre cómo dirigir una empresa y tenía un master que así lo acreditaba, pero la teoría y la realidad a menudo tenían poco que ver y el suyo era uno de sus casos.
– ¿Qué tal está la gente? -quiso saber Jack.
– Por supuesto, echan de menos a tu padre. Era un hombre muy apreciado en la empresa. ¿Cómo no lo iba a ser? Era un hombre muy bueno.
Jack intentó poner cara de póquer pues sabía que su padre era un hombre de negocios que había vivido por y para su empresa y que nunca se había ocupado mucho de sus hijos.
Desde luego, eso no era lo que él entendía por ser una buena persona.
– Sí, han venido varias personas a mi despacho a decirme lo mucho que lo echan de menos -admitió Jack.
Había ido, por lo menos, una persona al día y Jack nunca sabía qué contestar.
La secretaria sonrió.
– Estamos todos encantados con que hayas venido tú a hacerte cargo de la empresa. Muchos de nosotros llevamos aquí muchísimo tiempo y no nos gustaría que le ocurriera nada a la compañía.
Jack tan sólo llevaba en su nuevo puesto un par de semanas, pero, por lo que había visto, la empresa iba maravillosamente bien y, en cuanto hubiera contratado a la gente apropiada, iría todavía mejor, así que no había motivo de preocupación.
– Tu padre estaba muy orgulloso de ti. ¿Lo sabías?
– Gracias -contestó Jack.
La señorita Wycliff sonrió.
– Solía decir que te iba estupendamente en tu bufete de abogados. Por supuesto, hubiera preferido que trabajaras en la empresa familiar, pero decía que tú preferías el Derecho, y que si el Derecho te hacía feliz, él también era feliz.
Jack recordó las desagradables conversaciones que solía tener frecuentemente con su padre sobre aquel tema.
George Hanson lo había intentado todo, desde el soborno a las amenazas y hacía tiempo que sospechaba que su padre era de una manera con él y de otra con el resto del mundo.
– Hicimos un trato -le explicó a la señorita Wycliff-. Después de terminar la carrera de Derecho, hice un master en empresariales. La idea era que, una vez terminados ambos estudios, yo podía elegir -añadió encogiéndose de hombros-. Elegí el Derecho.
– Elegiste lo que el corazón te pedía y lo que mejor se te daba -contestó la señorita Wycliff-. Eso era lo que siempre decía tu padre -sonrió-. El día en el que te hicieron socio del bufete trajo champán para celebrarlo.
¿Champán? Aquel día, Jack no había podido localizar a su padre y le había dicho a Helen, su segunda mujer, que le diera la noticia de su ascenso. Por supuesto, Helen le había mandado una carta de felicitación y un maletín de cuero como regalo. Ella siempre tan educada había firmado por los dos, pero Jack era perfectamente consciente de que todo lo había hecho ella. Su padre ni siquiera se molestó en devolverle la llamada.
– Tu padre era un buen hombre -insistió la señorita Wycliff-. Pase lo que pase, no debes olvidarlo.
– Es la segunda vez, en menos de diez minutos, que me dices eso -se extrañó Jack-. ¿Por qué?
Desde luego, la señorita Wycliff tenía que haber sido una auténtica belleza en sus años jóvenes y, si Jack no la hubiera conocido bien, habría apostado que entre ella y su padre había habido algo, pero sabía perfectamente que, aunque George Hanson sí que podría haber intentado tontear con ella, la señorita Wycliff jamás lo habría consentido.
– No puedo decírtelo -contestó la señorita Wycliff bajando la voz.
– ¿No puedes o no quieres?
– Yo no sé nada. Si supiera algo, te lo diría. Puedes contar con mi absoluta lealtad.
– Entonces, ¿hay algo?
La señorita Wycliff dudó.
– Es una corazonada. Lo siento. No puedo ser más explícita. No hay nada más que decir.
Jack se dio cuenta de que la señorita Wycliff no mentía. Era cierto que no sabía nada. Jack siempre se fiaba de las corazonadas porque, siempre que había cambiado de táctica en un juicio dejándose llevar por su intuición, había acertado.
– Si te enteras de algo…
– Te lo contaré -le aseguró la señorita Wycliff-. Me quedé viuda hace unos años y no tengo hijos. Esta empresa es todo lo que tengo y estoy dispuesta a hacer lo que sea para protegerla.
– Gracias.
La señorita Wycliff asintió y salió del despacho. Jack no estaba para muchos misterios y, además, aunque tenía en gran estima a la señorita Wycliff, ¿quién le decía a él que los intereses de ella eran los mismos que los suyos? La señorita Wycliff quería que la empresa durara para siempre y él se quería ir cuanto antes.
Si aquellas posiciones entraban algún día en conflicto, Jack tenía la corazonada de que su leal secretaria podía convertirse en su peor enemiga.

«Siempre que te cambias de trabajo, hay que ver la cantidad de papeles que hay que hacer», pensó Samantha dos días después, sentada en un despacho vacío y rellenando su solicitud formal de trabajo, así como el seguro, la tarjeta de entrada, la tarjeta de aparcamiento y la información de contacto en caso de urgencia.
Lo hizo todo rápidamente, sin poder creerse todavía que hubiera conseguido el trabajo de sus sueños sin apenas esfuerzo. Estaba tan encantada por ponerse en marcha que había ido a la oficina incluso antes de lo previsto.
– Gracias, Helen -murmuró.
Samantha era consciente de que su amiga se las había arreglado para meter su nombre en la lista de candidatas al puesto y le hubiera gustado mencionárselo a Jack en la entrevista, pero no lo había hecho porque Helen se lo había pedido.
Por razones que a Samantha se le hacían del todo absurdas, tanto Jack como sus hermanos creían que Helen no era más que la mujer florero de su padre.
«Espero andar por aquí cuando se den cuenta de que detrás de esos enormes ojos hay un cerebro muy bien amueblado», pensó Samantha.
– Buenos días.
Samantha levantó la mirada y se encontró con Jack en la puerta del pequeño despacho. Estaba terriblemente sensual, como si acabara de salir de la ducha. ¿Por qué siempre le habían gustado tanto los hombres recién afeitados?
– Hola -contestó Samantha.
– Me habían dicho que te habías pasado por la oficina para arreglar algunos detalles -comentó Jack apoyándose en el marco de la puerta-. Gracias por aceptar el trabajo.
– Soy yo quien te da las gracias -rió Samantha-. Me muero por empezar a trabajar. Me han dicho que, si entrego estos papeles antes de la hora de comer, me dan la tarjeta de identificación y las llaves de mi despacho esta tarde.
– Sí, mi secretaria me ha dicho que ya tenemos una reunión concertada.
– Sí, el lunes por la tarde -contestó Samantha-. Me voy a pasar todo el fin de semana trabajando, poniéndome al día. Quiero hablar de los parámetros contigo antes de ponerme manos a la obra con mi equipo.
– No espero que trabajes veinticuatro horas al día los siete días de la semana -le advirtió Jack.
– Ya lo sé, pero estoy encantada con el trabajo y, además, no tengo muchas cosas que hacer. Acabo de llegar a Chicago.
– Razón de más para que emplees el fin de semana en salir por ahí a explorar la ciudad.
– Vaya, vaya, vaya, esto de que el jefe te diga que no trabajes es nuevo para mí -bromeó Samantha.
– No quiero que te quemes en una semana de trabajo. Te voy a necesitar mucho tiempo. Samantha estaba muy a gusto con el clima de confianza que había entre ellos y se alegraba sinceramente de que su amistad hubiera salido intacta después de una noche de pasión.
Entonces, ¿por qué se ponía tan nerviosa cuando estaba con él?
Aunque estaba bastante lejos de ella, era como si oyera su respiración en el oído, como si sintiera el calor que emanaba de su cuerpo.
Eso ya le había ocurrido antes.
En la universidad, se había pasado dos años en un estado constante de excitación sexual. En aquel entonces, necesitaba más su amistad que compartir su cama, así que había elegido ignorar la atracción física que había entre ellos.
Aquella noche no había podido seguir fingiendo.
– Te prometo que, cuando termine de trabajar, saldré a dar una vuelta por la ciudad -comentó.
– Está bien, me rindo. Esclavízate tú solita, yo no te voy a decir nada. ¿Ya te has instalado?
– Si a llevar dos maletas a la habitación del hotel se le puede llamar instalarse, sí -sonrió Samantha.
– ¿No vas a buscar una casa?
– Sí, supongo que sí, pero ahora estoy muy ocupada y no tengo tiempo -mintió Samantha.
Lo cierto era que ir a buscar casa le daría demasiado tiempo para pensar y no quería meterse en introspecciones.
– En el edificio en el que yo vivo hay unos pisos amueblados preciosos que alquilan por meses. Yo empecé alquilando uno durante dos meses, me gustó y me lo compré.
– Muy interesante -contestó Samantha con prudencia.
Jack sonrió.
– No te preocupes, es un edificio enorme. No nos encontraríamos muy a menudo.
¿Acaso Jack creía que ella creía pensaba sería un problema encontrarse? Bueno, sí, a lo mejor lo sería. Samantha tenía la sensación de que encontrarse con Jack fuera del trabajo podría complicarle la vida e incluso resultar peligroso para su salud mental. ¿Pero acaso no se había prometido a sí misma que iba a dejar de huir de la vida? ¿Acaso no había decidido que se había terminado aquello de huir de la verdad?
– Gracias por la información. ¿Tienes un teléfono de contacto?
– Sí, lo tengo en mi despacho, ahora te lo traigo -contestó Jack.
Mientras Jack iba a su despacho, Samantha volvió a concentrarse en los papeles que tenía ante sí, pero no pudo evitar pensar en el piso vacío que había dejado en Nueva York semanas atrás.
Ella había creído que siempre viviría en Nueva York, creía que sabía lo que la vida le deparaba. Qué curioso que los sueños de una vida pudieran meterse en seis o siete cajas y que el hombre que ella creía que la iba a querer para siempre hubiera resultado ser un ladrón y un mentiroso.



Capítulo 2


– Estamos trabajando en, eh, las actualizaciones en estos momentos -dijo Arnie revolviéndose incómodo en su asiento-. Las primeras, eh, deberían estar listas, eh, para finales de mes.
Jack tuvo que hacer un gran esfuerzo para no hacer una mueca de compasión porque, en el bufete, los clientes estaban tan distraídos por los cargos de los que se les acusaba que no tenían energía para ponerse nerviosos y, en los juzgados, a Jack le importaba un bledo que sus preguntas molestaran a un testigo hostil.
Sin embargo, Arnie no era ni un cliente ni un testigo hostil sino un as del departamento de informática que, obviamente, estaba incómodo ante su nuevo jefe.
Jack hojeó el informe que tenía ante sí y miró a su empleado.
– Por lo que veo, vais según lo previsto -sonrió.
Arnie tragó saliva.
– Sí, la verdad es que nos lo hemos trabajado -contestó encantado-. Roger nos dijo que había que hacer las cosas bien.
A Jack le habría gustado que Roger, el jefe del departamento de informática, hubiera acudido a la reunión, pero no había podido ser.
– Vas a trabajar con Samantha Edwards. Se incorpora hoy. Es una mujer muy creativa y enérgica. Estoy seguro de que te impresionarán sus ideas -le dijo Jack a Arnie.
Y, acto seguido, se preguntó si también se impresionaría por su altura, su delgadez, su belleza y su sonrisa. Claro que, a juzgar por su aspecto pálido, su pelo muy fino y castaño, sus ojos claros, sus gafas, su camiseta, sus vaqueros y su postura de «por favor, no más daño», era obvio que Arnie era de esos chicos que jamás conquistaba a la chica.
– Había oído que íbamos a trabajar mucho con Internet -sonrió el chico-. Eso es bueno para mi departamento.
– Va a haber mucho trabajo -le advirtió Jack.
– No hay problema.
– Muy bien. En cuanto Samantha termine de organizar sus ideas, se pondrá en contacto con vosotros para explicároslas. Quiero que os coordinéis bien. Quiero una campaña agresiva, pero realista.
Arnie asintió.
– Está bien, puedo con todo eso, pero, eh, a su padre nunca le interesó Internet, siempre prefirió hacer publicidad de la empresa en la prensa.
Y ésa era precisamente una de las razones por las que la empresa tenía problemas de publicidad ya que los anuncios en prensa escrita eran mucho más caros que anunciarse en la red.
– A mí me parece que la publicidad en Internet es mucho más barata -opinó Jack-. Claro que supongo que tú, que trabajas en eso, lo sabrás mejor que yo.
– Sí, es mucho más barata y parece una idea fantástica, como a casi todo el equipo, pero… bueno, hay gente que no está tan de acuerdo…
– ¿Ah, no? -se extrañó Jack.
Arnie bajó la cabeza.
– ¿A quién te refieres exactamente? -insistió Jack.
– Bueno, mi jefe nunca ha sido muy amigo de los cambios -confesó Arnie.
– Aquí trabajamos en equipo.
Arnie bajó la cabeza un poco más y suspiró.
– Te prometo que no le hablaré de esta conversación a Roger, pero te agradezco que me lo hayas advertido.
– Gracias, se lo agradezco de verdad porque realmente me gusta mi trabajo y no me gustaría perderlo -dijo el chico sacudiendo la cabeza-. Eh, su padre era un gran hombre.
– Gracias -contestó Jack.
– Era un hombre paciente y amable que se interesaba realmente por todos sus empleados. Nos encantaba trabajar para él y fue un gran golpe para nosotros cuando murió.
Jack asintió. No sabía qué decir cuando la gente hablaba así sobre su padre. Describían a una persona a la que él no conocía.
En aquel momento llamaron a la puerta y, al levantar la mirada, Jack vio entrar a Samantha.
– ¿Llego tarde o pronto? -preguntó sonriente.
– Llegas justo a tiempo -contestó Jack fijándose en que, ahora que ya sabía que el trabajo era suyo, había dejado los pantalones negros y las chaquetas convencionales y había vuelto a vestir como a ella le gustaba de verdad.
Ese día llevaba una falda larga en tonos rojos, verdes y violetas, un jersey oscuro que le caía sobre las caderas, un pañuelo sobre un hombro, muchísimas pulseras y unos pendientes que sonaban cuando caminaba.
– Te presento a Arnie -dijo Jack señalando al hombre que tenía sentado frente a él-. Es del departamento de informática y va a trabajar contigo en la ampliación de Internet. Tú le dices lo que quieres y él te dice si es posible. Arnie, ésta es Samantha.
El otro hombre se levantó, se secó la palma de la mano en los vaqueros y, a continuación, se la tendió a Samantha, abrió la boca, la volvió a cerrar y la volvió a abrir.
– Eh, hola -dijo por fin sonrojándose levemente.
– Buenos días -contestó Samantha-. Así que tú y yo vamos a ser buenos amigos, ¿verdad? Presiento que nunca me vas a decir a nada que no.
Arnie se quedó mirándola con la boca abierta y volvió a sentarse. Jack tuvo que hacer un gran esfuerzo para no sonreír. Obviamente, Samantha había hecho otra conquista.
Lo que no le sorprendía en absoluto porque, cuando entraba en una habitación, todos los hombres se sentían inmediatamente atraídos por ella. Incluso él. No podía evitarlo. Le hubiera gustado estrecharla entre sus brazos y acariciarle el pelo, mirarse en sus ojos y sentirla temblar.
«No puede ser», se recordó.
Samantha no había estado interesada en él diez años atrás y seguro que seguía sin estarlo. Bueno, se había interesado por él en una ocasión, pero después había dejado muy claro que no quería que se repitiera.
– No dejes que Samantha te diga todo el rato lo que tienes que hacer -le advirtió a Arnie en tono de broma-. Si la dejas, no para de dar órdenes.
– ¿Quién? ¿Yo? -se indignó Samantha en tono de broma también-. Pero si soy el colmo de la cooperación, yo nunca doy órdenes.
– Ya, eso es hasta que alguien se mete en tu camino y, entonces, te lo llevas por delante como una locomotora.
Samantha se sentó junto a Arnie y le tocó la mano.
– No le hagas ni caso. Jack y yo fuimos juntos a la universidad y, por lo visto, él tiene un recuerdo de las cosas muy diferente al mío. Yo jamás he pasado sobre nadie como si fuera una locomotora -añadió sonriendo a continuación-. Bueno, sólo en un par de ocasiones, pero eso es porque puedo resultar muy tenaz cuando quiero. En cualquier caso, Arnie, he estado leyendo los informes de tu departamento y veo que lleváis ya un tiempo apostando por esta ampliación.
Aquello sorprendió a Jack.
– No tenía ni idea.
Samantha lo miró.
– Su jefe se lo ha impedido. He leído los memorandos de Roger explicando por qué se negaba a la ampliación, por qué le parecía una mala idea. Por lo visto, tenía detrás a alguien gordo que respaldaba sus tesis.
Aunque Samantha no había dicho exactamente quién, Jack sospechaba que se trataba de su padre porque a George Hanson nunca le había interesado demasiado la tecnología.
– Eso fue en el pasado, vamos a centrarnos en el futuro -comentó-. Quiero que haya una relación muy fluida entre vosotros.
Samantha asintió.
– Estaremos en contacto continuamente vía correo electrónico, Arnie.
– Perfecto -contestó el chico encantado.
– Gracias por ayudar -lo despidió Jack.
– De nada -contestó Arnie poniéndose en pie y saliendo del despacho.
– Ya tienes un nuevo amigo -comentó Jack una vez a solas con Samantha.
– ¿Arnie? Sí, es un encanto. Seguro que no tengo ningún problema en trabajar con él.
Jack se dijo que Samantha jamás se interesaría por un hombre como Arnie y que, en caso de que lo hiciera, tampoco era asunto suyo. Para convencerse, se repitió tres o cuatro veces que Samantha podía hacer con su vida lo que quisiera siempre y cuando hiciese bien su trabajo y estuvo a punto de creérselo.
– ¿Y bien?
– ¿Y bien? ¡Tengo un montón de ideas nuevas! -exclamó Samantha muy sonriente-. El fin de semana me ha cundido mucho. He estado mirando la página web y me ha parecido muy básica. Se puede mejorar mucho y quiero empezar por ahí. Quiero empezar por los niños de menos de doce años. Quiero dejarlos con la boca abierta -continuó Samantha dejando una carpeta abierta sobre la mesa-. Quiero que nuestra página web se convierta en la página con la que los niños sueñen nada más salir del colegio, quiero que estén deseando llegar a casa para conectarse. Quiero que tengamos la página web más interesante de la red. Podríamos poner cosas de deporte, de ropa y de música. También películas, series de televisión. También se me había ocurrido que podríamos tener una especie de columna tipo Pregúntale a Annie o algo así.
Jack se quedó mirándola confuso.
– ¿Quién es Annie?
Samantha se rió.
– Es una columna de consejos -le explicó-. Alguien a quien los chicos le puedan preguntar sus cosas. Da igual que se llame Annie o Mark, eso es lo de menos. Lo importante, lo que nos dará un montón de puntos, es que será en tiempo real e interactiva. Será como un chat. Tengo muchas ideas, pero lo que más me preocupa es la seguridad. Vamos a tener que emplear a los mejores para asegurarnos de que los niños estén completamente a salvo.
– Me gusta.
– Me alegro.
Samantha sonrió y Jack sintió una descarga en la tripa.
Deseo.
– No hace falta que me vengas a rendir cuentas, ¿sabes? -le dijo intentando ignorar las punzadas que estaba sintiendo en la entrepierna-. Me fío de ti y de cómo manejas tu departamento.
– Ya lo sé, pero estamos hablando de grandes cambios.
– Para eso precisamente te he contratado.
– ¿De verdad confías tanto en mí?
– Por supuesto que sí.
– Vaya. Bueno, voy a hablar con mi equipo para ponernos manos a la obra y poder enseñaros una presentación cuanto antes.
– Muy bien. Quiero que sepas que yo trabajo así, hasta que una persona no la fastidia tiene mi total confianza y luz verde para hacer lo que quiera.
– Vaya, no eras así antes.
– ¿Ah, no?
– No, en la universidad eras mucho más rígido -le recordó Samantha con una gran sonrisa.
– Bueno, eso era porque tenía que estudiar mucho.
– Sí…
– Tú, sin embargo, apenas estudiabas y sacabas unas notas estupendas.
– Lista que es una.
– Desde luego… ¿Te acuerdas aquellas navidades que pasamos en un establo porque querías saber cómo era? -recordó Jack de repente.
– Sí -rió Samantha-. ¡Y tú no parabas de decirme que estábamos en mitad de Pensilvania en pleno invierno y no en Oriente Medio!
A pesar del intenso frío, lo habían pasado bien abrazados el uno al otro. Jack recordó que la deseaba con desesperación y temblaba más de excitación que de frío. A la mañana siguiente, la llevó al aeropuerto para que se reuniera con su madre para pasar el día de Navidad.
– Por cierto, ¿qué tal está tu madre?
– Murió hace tres años -contestó Samantha.
– Vaya, lo siento -dijo Jack sinceramente.
– Gracias. La echo de menos, ¿sabes? En fin, hacía tiempo que estaba enferma, así que no nos pilló por sorpresa. Pudimos despedirnos y eso nos hizo mucho bien a todos, a ella la primera -recordó-. Bueno, me voy -añadió recogiendo sus cosas-. Tengo muchas cosas que hacer. Ya verás, te va a encantar la presentación.
– No lo dudo.
Tras acompañar a Samantha a la puerta, Jack volvió a su mesa y se dijo que sólo un loco deseaba lo que sabía que no podía tener.
A Arnie también lo había atrapado, con la diferencia de que el pobre loco de los ordenadores soñaría con casarse con ella y él sólo la quería en su cama porque hacía mucho tiempo que había aprendido a concentrarse única y exclusivamente en lo físico, sin emociones ni sentimientos.
No merecía la pena entregar el corazón porque la gente que hablaba de amor pronto se olvidaba de sus promesas y se iba.

Cuando firmó el contrato de «casas para ejecutivos», Samantha no estaba muy segura de lo que había firmado, pero el ático que le dieron le sorprendió agradablemente pues tenía un espacioso salón con unas vistas preciosas, comedor, una cocina grande, un dormitorio con una cama enorme y vestidor.
El baño era una maravilla y Samantha ya había estrenado la fantástica bañera. También había un despacho con muy buena luz y conexión de alta velocidad a Internet.
Lo único malo era los colores, blancos neutros e impersonales, pero, de momento, tenía que servir. Era el doble de grande que su apartamento de Nueva York. Mientras miraba por la ventana y decidía qué se iba a preparar de cena, se dio cuenta de que se sentía a gusto en Chicago.
Sí, había sido una buena idea irse de Nueva York porque allí había demasiados recuerdos de Vance.
Sí, en Chicago se olvidaría de él y podría empezar de nuevo, podría…
En aquel momento llamaron a la puerta.
– ¿Jack? -se extrañó Samantha al mirar por la mirilla.
– He pensado que no tendrías nada de cena y te he traído comida china -contestó Jack desde el otro lado de la puerta-. También he traído vino. Te lo puedes tomar como una cena de bienvenida al edificio. ¿Te interesa?
Más que interesarla, estaba encantada, así que abrió la puerta para dejar pasar a Jack, pero el que entró fue un perro pastor blanco y negro.
– Te presento a Charlie -dijo Jack-. ¿Te gustan los perros?
– Me encantan -contestó Samantha acariciando al can-. ¿Quién es este chico tan guapo? -le dijo riéndose cuando Charlie intentó lamerle la cara.
– Le gustas -comentó Jack-. Qué perro más listo.
– Anda, pasad -le dijo Samantha guiándolos a la cocina.
Jack descorchó la botella de vino mientras ella disponía la cena en platos y, a continuación, se dirigieron al comedor.
– Bienvenida al barrio, espero que te guste -brindó Jack levantando su copa.
– Gracias -contestó Samantha brindando con él y probando el vino tinto-. Todo un detalle esto de traerme la cena a casa.
– Bueno, pensé que a lo mejor te sentías un poco fuera de lugar.
– Sí, la verdad es que sí. La casa es genial, pero me resulta extraño porque nada es mío. Ni siquiera los platos -comentó Samantha-. Yo nunca me hubiera comprado una vajilla así -añadió señalando los platos color crema.
– ¿Demasiado normales?
– Aburridos.
– Estoy de acuerdo, pero ya podrás comprarte platos de colores cuando tengas tu casa.
– Sí, desde luego, pero de momento este lugar es maravilloso.
Cuando terminaron de cenar, pasaron al salón, donde Charlie se tumbó a los pies de Samantha.
– Sí, definitivamente, este lugar no te va nada -comentó Jack fijándose en los muebles y en la pintura de las paredes.
Samantha también las miró. Estaban pintadas de azul y verde claro.
– Son colores muy tranquilos -comentó.
– No te gusta nada.
– Hombre, yo no habría elegido colores tan…
– ¿Normales?
Samantha sonrió.
– Todavía me acuerdo de aquel chal tan horrible que tenías sobre la mesa cuando estábamos en la universidad. Era la cosa más fea que he visto en mi vida -recordó Jack.
– Era precioso y tenía unos colores increíbles -contestó Samantha.
– Parecía sacado de una pesadilla de Dalí.
– Desde luego, qué poco gusto tienes.
– Era espantoso -sonrió Jack.
Samantha también sonrió.
Siempre había sido así. Pocas veces estaban de acuerdo en algo y aquello a ella le gustaba tanto como mirarlo.
Jack se había cambiado de ropa y ahora vestía unos vaqueros y camiseta de manga larga. Los pantalones ya eran viejos y, al estar desgastados, se ajustaban a sus piernas y a sus caderas de manera muy sensual.
Una sensualidad muy controlada de todas maneras. Samantha siempre se había preguntado qué ocurriría cuando Jack diera rienda suelta a sus deseos y se olvidara del control.
Aquella noche que habían pasado juntos le había dejado claro que su potencial era estremecedor. «Olvídate de aquello», se advirtió a sí misma. Terreno pantanoso y peligroso.
– ¿Y no te has traído nada tuyo de Nueva York? -le preguntó Jack.
– Muy pocas cosas -contestó Samantha.
En un intento por controlarla, Vance había luchado con uñas y dientes por cada cuadro y cada plato y para Samantha había resultado más fácil dárselo todo.
– Sé que te acabas de divorciar -comentó Jack mirándola a los ojos-. ¿Qué tal lo llevas?
No era ningún secreto, así que Samantha no se sorprendió de que lo supiera.
– Ahora, estoy bien. Al principio, me resultó duro porque caí en esa estupidez de que el divorcio es un fracaso, pero ya lo he superado.
– Debe de ser duro.
Samantha asintió.
– Yo creía que iba a estar casada con el mismo hombre toda la vida, creía que había elegido al hombre perfecto. Bueno, se entiende, no perfecto porque fuera perfecto sino porque era perfecto para mí. En cualquier caso, me equivoqué. Teníamos objetivos diferentes en la vida, no coincidíamos en casi nada, ¿sabes? Yo podría haber vivido con eso, pero, de repente, él cambió de opinión y decidió que no quería tener hijos.
– Vaya, pues a ti te encantan los niños si mal no recuerdo.
– Sí, todavía tengo unos cuantos buenos años por delante, así que no he perdido la esperanza de tenerlos algún día.
– Claro que no.
Samantha sonrió.
– Bueno, ya basta de hablar de mí. ¿A ti qué tal te ha tratado la vida en cuestiones de amor? -le preguntó.
– Bueno, no hay mucho que contar. No me he casado ni me he divorciado aunque estuve prometido durante un tiempo.
– ¿Y qué pasó? ¿No funcionó?
– Murió.

Samantha se quedó estupefacta.
– Lo siento mucho -se lamentó sinceramente.
– Gracias. Fue hace unos años, justo antes de Navidad. Shelby se salió de la carretera porque había helado y su coche cayó al río.
– Qué horror.
Jack sabía que a Samantha le hubiera gustado poder decir algo especial para consolarlo, pero no había nada que no hubiera oído ya. En cualquier caso, nada de lo que le habían dicho había cambiado el hecho de que Shelby hubiese muerto ni de que hubiera dejado aquella nota antes de morir.
– ¿Y fue mucho antes de la boda?
– Una semana antes. Nos íbamos a casar el día de Fin de Año.
– Supongo que ahora no te gustará nada la Navidad -comentó Samantha mordiéndose el labio inferior.
– Bueno, en realidad, ya lo voy superando, pero los que me dan pena son sus padres.
Samantha asintió.
– Las relaciones nunca son fáciles -recapacitó.
– Hablando de algo más agradable -comentó Jack cambiando de tema-. ¿Te han dicho que dentro de unas semanas hay una gran fiesta?
Samantha negó con la cabeza.
– Es una fiesta que dan los grandes anunciantes y hay que ir de gala.
– ¿De verdad? ¿Me estás diciendo que tengo excusa para comprarme un vestido nuevo y estar fabulosa?
– No es una excusa sino una orden.
– ¿Y tú irás de esmoquin?
– Por supuesto.
– Madre mía, estarás guapísimo y todas las mujeres te adularán.
– Para variar -bromeó Jack.
– O sea que ligas mucho, ¿eh?
Jack se preguntó si Samantha estaba coqueteando con él y decidió no dejar que su mente siguiera por aquellos derroteros porque, siempre que se había planteado algo así con ella, se había llevado una gran decepción.
– Bueno, no me puedo quejar, salgo con alguna de vez en cuando…
– Estoy segura de que no sales más porque no quieres, porque eres guapo, divertido inteligente, tienes dinero y estás soltero. A mí me pareces bastante irresistible.
– Estoy de acuerdo con todo eso, pero, aun así, hay algunas que se me resisten -bromeó Jack-. ¿Y tú? ¿Tienes intención de empezar a salir con hombres pronto?
– No creo. Cuando te divorcias, tu autoestima se ve muy vapuleada y yo todavía me estoy recuperando.
Jack no se lo podía creer porque Samantha siempre había sido una mujer segura de sí misma, inteligente, divertida y preciosa.
– No se te nota.
– Gracias -sonrió Samantha-. Me lo estoy currando mucho.
– Pues sigue así.
A Jack le hubiera encantado decirle que estaba tan maravillosa como siempre, pero no se atrevió.
– En fin, Charlie y yo nos vamos a ir a dormir -se despidió llamando al perro.
– Gracias por haber venido -los despidió Samantha en el vestíbulo-. Me ha encantado cenar con vosotros -añadió agachándose y despidiéndose de Charlie-. A ver si nos volvemos a ver, ¿eh?
Charlie ladró encantado y le lamió la mano. «Tendría gracia ahora que, después de tanto tiempo, se enamorara de mi perro», pensó Jack divertido.



Capítulo 3


Casi una semana después, Jack estaba sentado en su despacho, maldiciéndose a sí mismo por haber accedido a hacerse cargo de la empresa de su padre de manera temporal.
Cada día, surgía un problema nuevo.
Para empezar, los del departamento de informática le habían dicho que las páginas web estaban casi ya a su máxima capacidad y que, para llevar a cabo la ampliación, iban a tener que negociar con su servidor.
Las suscripciones a la revista habían bajado y el tren en el que iba un pedido de cientos de miles de ejemplares hacia la Costa Este había descarrilado.
Había tantísimas cosas que hacer que Jack se preguntó cómo demonios su padre era capaz de encargarse de todo aquello y, además, de varios departamentos a la vez.
Jack se echó hacia atrás en su butaca y se masajeó las sienes. Obviamente, George Hanson no lo había hecho bien y las cosas estaban empezando a desmoronarse.
A pesar de que había contratado a diferentes personas para que dirigieran los diferentes departamentos, el volumen de trabajo que Jack tenía era tan abrumador que estaba agobiado.
Lo único que se le ocurría hacer si quería que la empresa sobreviviera era ponerse en contacto con sus hermanos, así que le preguntó a la señorita Wycliff sí sabía dónde estaban Evan y Andrew.
Jack no sabía si la antigua secretaria de su padre se habría sorprendido al ver que no tenía ni idea de dónde encontrar a sus propios hermanos, pero le agradeció que disimulara y que se ofreciera a buscarlos.
Cuando la señorita Wycliff abandonó su despacho, Jack bajó a la planta de abajo decidido a hablar con su tío David. A diferencia de su padre, que vivía entregado al trabajo, su hermano había tenido tiempo para sus sobrinos.
– ¿Qué tal te va? -lo abrazó David al verlo entrar en su despacho.
– Bueno… la verdad es que no muy bien -contestó Jack-. Yo creía que la empresa estaba mucho mejor de lo que está en realidad.
– Al final de sus días, tu padre no era el mismo de siempre. No confiaba en nadie… ni siquiera en mí. ¿Cómo lo llevas?
– No muy bien.
– Siempre puedes irte.
– No, di mi palabra de quedarme tres meses y poner la empresa en marcha y la voy a cumplir. Le he dicho a la señorita Wycliff que busque a Evan y a Andrew.
– ¿Y eso?
– Deberíamos estar aquí los tres, la empresa es de los tres.
– Nunca os habéis llevado bien. ¿Por qué crees que iban a venir ahora a ayudarte?
– No sé… oye, David, tú sabes mucho más de esta empresa que todos nosotros juntos, ¿por qué no te ocupas de ella?
– Aunque fuera verdad que sé tanto como dices, tendría que respetar el deseo de tu padre y él quería que uno de sus hijos se hiciera cargo de la compañía.
– Eso no lo sabremos hasta que leamos el testamento -se lamentó Jack-. ¿A quién se le ocurre decir que hay que esperar tres meses para leer su testamento? Es de locos. Hasta entonces, no podemos hacer nada. Sólo espero que mis hermanos vengan a la lectura.
– Vendrán, por el dinero, pero no esperes que te ayuden -contestó David.
– Madre mía, en qué lío me ha metido mi padre. No sé por qué, él creía que yo era el único de sus hijos que podía hacerme cargo de la empresa y, de alguna manera, convenció a los consejeros delegados. ¿No se dan cuenta de que, en realidad, lo único que quería mi padre era controlarme incluso después de muerto?
– George te quería -comentó David-. A su manera, pero te quería.
– Eso es como decir que la hembra de viuda negra no tiene nada en contra del macho cuando lo mata -contestó Jack tomándose el café que la secretaria de su tío les había servido-. Tú siempre lo has defendido, incluso cuando tuviste que hacer de padre para nosotros.
David se encogió de hombros.
– Yo sólo quería ayudar.
– Deberías haber tenido hijos.
– Tú, también. Por cierto, estaba confeccionando una nota de prensa sobre la gente nueva que has contratado y uno de los nombres se me hacía muy conocido.
– Samantha era la mejor candidata -contestó Jack sin ponerse a la defensiva.
– No lo dudo. Lo único que digo es que me pareció interesante volver a ver su nombre. Me acuerdo de ella, es la que se fue, ¿no?
– Entre nosotros nunca hubo nada.
– Pues hablabas de ella como si fuera tu novia.
– Eso fue hace mucho tiempo.
– ¿Está casada?
– No.
– A lo mejor, la vida te está dando una segunda oportunidad.
– Yo no creo en segundas oportunidades -sonrió Jack.
David se puso serio.
– No todas las mujeres son como Shelby.
– Ya lo sé -contestó Jack terminándose el café y poniéndose en pie-. No te preocupes por mí. Estoy bien. En cuanto a Samantha, solamente somos compañeros de trabajo.
– Eres un mentiroso, pero te seguiré la corriente -sonrió su tío.
– Vaya, gracias. Si te enteras de algo de mis hermanos, llámame.
– Por supuesto.

– ¡Cuánto me alegro de verte! -exclamó Helen abrazando a Samantha al llegar a casa de su amiga.
– Ante todo, gracias por todo lo que has hecho por mí. Necesitaba irme de Nueva York y, gracias a ti, he podido hacerlo -contestó Samantha.
Helen se sentó en un sofá e hizo un gesto con la mano en el aire como diciendo que no tenía importancia.
– Por favor, yo lo único que hice fue conseguirte una entrevista. Que te contratara ha sido todo mérito tuyo porque te aseguro que Jack jamás se fiaría de mi opinión.
Samantha se sentó junto a su amiga y le tocó el brazo.
– Pareces cansada. ¿Qué tal te encuentras?
– Exhausta -confesó Helen-. Han pasado ya dos meses. Supongo que tendría que haberme acostumbrado ya a su ausencia, pero… -añadió con lágrimas en los ojos-. Maldita sea, me había prometido que no iba a volver a llorar.
– El dolor no entiende de límites temporales.
– Gracias por preocuparte por mí -dijo Helen apretándole los dedos-. Estoy bien.
– No mientas.
– Bueno, es cierto, no estoy bien, pero intento convencerme de que sí lo estoy. Supongo que de algo me servirá… suelo conseguir estar un par de horas sin llorar, lo que ya es todo un logro porque al principio sólo lograba estar unos minutos. Le echo terriblemente de menos y me siento muy sola.
Samantha no sabía qué decir pues era cierto que Helen estaba realmente sola en todo aquello. No tenía familia y los hijos de George no la habían recibido precisamente con los brazos abiertos.
– ¿Has intentado hablar con Jack? Es un hombre razonable -le propuso.
– Sí, ya lo sé -contestó Helen secándose las lágrimas con un pañuelo de papel-. Es un hombre muy educado, pero no nos llevamos muy bien. Te aseguro que lo he intentado todo con los hijos de George, pero no he conseguido nada. A veces, me digo que no ha sido por mi culpa, que lo que ha pasado es que, aunque George era un hombre maravilloso, no se llevaba bien con sus hijos. No sé por qué, pero cuando yo me casé con su padre, ya tenían ciertos problemas. Bueno, no he venido a preocuparte con mis problemas sino a ver qué tal te va todo.
Samantha aceptó de buen grado el cambio de tema y se lanzó a contarle a su amiga lo encantada que estaba con su nuevo trabajo
– ¿Y no echas de menos a Vance? -quiso saber Helen.
Samantha suspiró.
– No, la verdad es que no. Creía que lo iba a pasar mucho peor, pero supongo que la traición terminó con mi amor. Al principio, creí que jamás le perdonaría, pero últimamente ya ni siquiera pienso en él. Se ha portado realmente mal conmigo, así que no merece que me plantee siquiera si lo voy a perdonar o no, me tengo que preocupar única y exclusivamente de mí.
– Buen enfoque. Tienes toda la vida por delante. A lo mejor, te vuelves a enamorar algún día.
– No, gracias. No quiero volver a tener una relación con un hombre nunca.
– ¿Nunca?
– Bueno, digamos que de momento no me apetece sufrir.
– Te recuerdo que no todos los hombres son como Vance. No le des la espalda al amor. Sería una pena -le recomendó su amiga-. ¿Y Jack?
– ¿Qué pasa con Jack?
– ¿Qué tal trabajando con él?
– Ah, muy bien.
– ¿Y de lo otro?
– ¿Eh?
– Que si queda algo de la química que había entre vosotros en la universidad. Recuerdo las conversaciones que teníamos entonces, recuerdo cómo te comías la cabeza intentando dilucidar si merecía la pena arriesgarse a tener una relación con él. Te aconsejé que te lanzaras y no me hiciste ni caso.
– No es mi tipo -contestó Samantha de manera ambigua pues no quería confesar que seguía habiendo química entre ellos.
– Jack no es como Vance. Es un buen hombre y también ha sufrido mucho.
– ¿Acaso nos quieres emparejar? Ni se te ocurra, ¿eh?
– No, claro que no, sólo te estoy diciendo que Jack es un hombre maravilloso.
– Sí, pero para otra mujer.
– Si tú lo dices…

Jack terminó la última reunión a las cuatro de la tarde y volvió a su despacho, donde encontró unas cuantas cajas de cartón que, tal y como le había indicado, la señorita Wycliff había dejado allí para que fuera metiendo las cosas que su padre tenía en el despacho.
Así que comenzó con las agendas y los documentos antiguos. Cuando llegó a unas cuantas fotografías que su padre tenía con clientes, personalidades y empleados, no pudo evitar pensar que no tenía ninguna de su familia y aquello le dolió y le llevó a preguntarse por qué su familia nunca había estado unida, por qué ni siquiera ahora que habían perdido a su progenitor los tres hermanos no estaban unidos.
Jack estuvo buena parte de la tarde organizando las cosas de su padre y, cuando llegó el momento, también abrió la caja fuerte pues iba a necesitar todo el espacio del que pudiera disponer.
Cuando ya la tenía vacía, intentó meter unas carpetas y comprobó extrañado que no cabían, así que las volvió a sacar y metió la mano para ver qué ocurría. Fue entonces cuando descubrió una especie de manivela en el suelo de la caja fuerte y, al levantarla, vio que había unos cuantos libros con cubierta de cuero.
Al principio, creyó que sería el diario de su padre y le sorprendió la curiosidad que aquella posibilidad le había provocado, pero, al abrir el primero de los libros, comprobó que era libros de contabilidad.
¡Del año anterior!
Precisamente, se había pasado todo el día en reuniones con el departamento de finanzas y se sabía aquellas cifras al dedillo. Sin embargo, las cifras que tenía en la cabeza y las que tenía ante sí no coincidían.
Jack sintió que la ira se apoderaba de él.
George Hanson había ocultado a todo el mundo la nefasta situación de la empresa, que estaba al borde de la quiebra.
Aquello era un desastre.



Capítulo 4


Jack revisó los libros una y otra vez con la esperanza de haberse equivocado, con la esperanza de que su padre no hubiera engañado a los empleados, a los accionistas y a su familia, pero, cuanto más miraba las cifras, más evidente se hacía la verdad.
Se puso en pie y se acercó al ventanal desde el que la ciudad de Chicago exhibía sus encantos nocturnos.
Sabía que, en cuanto el Consejo de Administración se enterara de lo ocurrido, le presionaría para que se quedara más tiempo al mando de la empresa.
En aquel momento, llamaron a la puerta y Jack se giró.
– Trabajas hasta muy tarde -comentó Samantha entrando en su despacho-. Desde luego, los ejecutivos siempre trabajando tanto. ¿No os cansáis de…? -se interrumpió al ver la cara de Jack-. ¿Qué pasa?
Jack había intentado disimular su zozobra, pero no había podido y se dijo que no servía de nada ocultarle la verdad a Samantha pues iba a convocar una reunión de emergencia a primera hora de la mañana.
– He encontrado un segundo juego de libros de contabilidad -dijo-. Mi padre los tenía guardados en la caja fuerte. He estado comparando las cifras con las que yo tengo y las diferencias son increíbles. La empresa hace aguas por todas partes.
– ¿Fraude?- le preguntó Samantha con los ojos abiertos como platos.
– Sí, vamos a tener que hacer una auditoría interna completa y no me extrañaría nada que la Asociación del Mercado de Valores quisiera hacer una investigación aparte, lo que nos va a acarrear muy mala prensa y una bajada increíble de nuestras acciones -contestó Jack volviendo a girarse hacia el ventanal.
– No sé qué decir.
– Yo, tampoco. Supongo que esto es lo último que esperarías oír de mí. Entenderé que quieras dejar el trabajo.
– Por supuesto que no -contestó Samantha-. ¿Estás bien?
– Bueno, he tenido momentos mejores -contestó Jack-. Menos mal que mi padre está muerto porque, de lo contrario, iría a la cárcel.
– Tu padre no era un mal hombre -intentó consolarlo Samantha.
– ¿Vas a justificar lo que hizo?
– Por supuesto que no, pero, por lo que tengo entendido, tampoco era el diablo.
– Aunque no fuera el diablo no quiere decir que no se haya saltado la ley. Si quieres que te diga la verdad, no me sorprende que haya ocurrido algo así. Mi padre se encargaba de varios departamentos a la vez y ahora empiezo a entender por qué. Los números no cuadraban y eso no le gustaba, así que los cambió. Ahora entiendo por qué no quería grandes cambios a su alrededor. Por ejemplo, si hubiera introducido mucha tecnología la verdad habría saltado a la luz mucho antes.
– ¿Crees que lo sabía alguien más?
– No sé, pero le voy a preguntar a todo el mundo -contestó Jack.
– ¿No crees que lo hiciera solo?
– No.
– ¿Por qué no le preguntas a Helen?
– ¿Crees que estaría compinchada?
– ¡Claro que no! -exclamó Samantha-. Helen no es así. Te lo decía porque, a lo mejor, ella te puede decir si tu padre cambió de repente o si estaba más estresado de lo normal.
– No necesito consejo sobre trapos.
Samantha se enfadó al oír cómo insultaba a su amiga.
– ¿Te crees que Helen es una mujer sin cerebro a la que solamente le importan la ropa y las joyas?
– La verdad es que no la conozco -contestó Jack encogiéndose de hombros.
– ¿Y eso? Forma parte de tu familia desde hace un tiempo. ¿Por qué no te has molestado en conocerla un poco?
– Porque conozco muy bien a las mujeres como ella.
– Helen es una persona que no tiene nada que ver con lo que tú te imaginas. Dices que tu padre hizo que la empresa fuera mal por tener ideas obsoletas en la cabeza, pero me parece que tú actúas exactamente igual.

Samantha terminó de tomar notas tras la presentación de un miembro de su equipo.
– Buen trabajo, Phil -lo congratuló sinceramente-. Me encanta la paleta de colores que has elegido para la nueva página.
– Sí, los niños pequeños responden mejor a los colores que a las instrucciones -sonrió su compañero-. Se me había ocurrido seguir el mismo esquema con niños de más edad e ir convirtiendo los colores claros en colores más oscuros.
– Buena idea -contestó Samantha mirando a Arnie-. ¿Sería muy difícil hacer eso?
– No, no hay problema -contestó el programador.
– Estupendo entonces.
– También podríais, eh, meter menús. Así, el niño puede hacer clic en el color que le guste y obtener no sólo una pregunta sino una serie y, luego, dependiendo de la respuesta puede pasar a otro lugar de la página. Por ejemplo, si acierta la respuesta, podríamos meterle un pequeño juego -sugirió Arnie-. Ya sabéis, para motivarlos.
Samantha miró a su equipo, que parecía encantado con la idea.
– Estupendo -le dijo a Arnie-. Gracias.
Arnie se encogió de hombros y se sonrojó y Samantha se dio cuenta, por cómo la miraba, de que aquel hombre se había enamorado de ella, lo que era un incordio porque, además de que ella no estaba buscando pareja, Arnie no era su tipo en absoluto. Justo en aquel momento, se abrió la puerta de la sala de conferencias y entró Jack, que no dijo nada y se limitó a sentarse en silencio.
Al instante, el cuerpo de Samantha se tensó, por si su cerebro se había dado cuenta de que Jack había llegado. Samantha odiaba que, a pesar de que seguía enfadada con él, su cuerpo reaccionara así ante su presencia.
Desde luego, el mundo siempre patas arriba. Arnie era un hombre soltero y agradable, inteligente y probablemente poco complicado, pero no le llamaba la atención lo más mínimo mientras que Jack, que la sacaba de quicio con sus prejuicios sobre Helen, era irresistiblemente sensual.
Haciendo un increíble esfuerzo, consiguió volver a concentrar su atención en la reunión.
– Los juegos de premio tendrían que ver con el tema de la pregunta -propuso Sandy.
– Sí, buena idea, la dificultad de los juegos iría en aumento dependiendo del curso en el que esté el niño -añadió Phil.
– Vamos a tener que pasar mucho tiempo confeccionando los contenidos, pero creo que merece la pena -comentó Samantha-. Tenemos que hablar con los de Investigación y Desarrollo para contarles estas ideas y que se pongan en marcha con las preguntas y las respuestas.
– Ojalá hubiera existido algo así cuando nosotros estábamos en el colegio -apuntó Jeff-. A mí me habría ayudado un montón con la Historia.
Y así transcurrió la reunión, en la que se aportaron y se debatieron un montón de buenas ideas. Samantha tuvo siempre mucho cuidado de no mirar a Jack porque eran compañeros de trabajo y sabía que tenía que dejar sus desavenencias personales a un lado.
– Bueno, chicos, estoy encantada con vuestro trabajo. Nos volvemos a ver el viernes -se despidió Samantha de su equipo.
Cuando sus compañeros se pusieron en pie, Arnie se percató de que Jack no se iba, miró a Samantha y se fue.
– Vamos muy bien -le dijo Samantha a Jack una vez a solas mientras recogía sus notas.
– Ya lo veo, formáis un buen equipo.
– Me alegro de que te lo parezca.
– ¿Sigues enfadada conmigo?
– No entiendo por qué tienes tan mal concepto de Helen. Por lo que tengo entendido, apenas la conoces. Si hubieras pasado mucho tiempo con ella y se hubiera portado mal contigo, entendería que tuvieras una mala opinión de ella, pero solamente la has visto en un par de ocasiones y la tratas como si fuera la madrastra mala de los cuentos.
Aquello hizo sonreír a Jack.
– No es porque sea mi madrastra.
– Entonces, ¿por qué es?
Jack pareció dudar.
– Es mucho más joven que mi padre y mi padre no era un buen hombre.
Samantha se puso en pie.
– Ah, entiendo. Crees que se casó con él por el dinero, ¿no? -le espetó-. Conozco a Helen desde hace años. Para que lo sepas, me cuidaba cuando era pequeña y siempre hemos tenido una gran amistad. Es como una hermana para mí. Te puedo asegurar que estaba completamente enamorada de tu padre. A lo mejor tú no te llevabas bien con él y te cuesta entenderlo, pero es la verdad. Lo considera el amor de su vida. No puedo evitar defenderla porque es como si estuvieras atacando a mi hermana.
– Pareces muy sincera -contestó Jack poniéndose en pie.
– Así es.
Jack y Samantha se quedaron mirándose intensamente hasta que, por fin, él se encogió de hombros.
– Entonces, supongo que tienes razón.
Samantha se quedó estupefacta.
– ¿Cómo?
– Nunca me has mentido. Te conozco hace tiempo y sé que me puedo fiar de tus juicios, así que respeto tu opinión sobre Helen.
– ¿Y eso qué quiere decir exactamente?
– Que la respeto como persona. Es cierto que no he pasado mucho tiempo con ella, en eso tienes razón. Lo cierto es que no la conozco de nada. A lo mejor no es como yo creía.
¿Así de fácil? Samantha no se lo podía creer. Samantha recordó que Jack tampoco mentía nunca y se dijo que podía fiarse de él.
– Bueno, estupendo.
– ¿Ya no estamos enfadados? -preguntó Jack.
– Supongo que no.
– Parece que te fastidia.
– Será porque tengo un montón de energía dentro y no sé cómo quemarla -contestó Samantha.
En cuanto hubo pronunciado aquellas palabras, se dio cuenta de que se le tensaba todo el cuerpo, de que toda la sala de reuniones se llenaba de electricidad y no era porque no se llevaran bien sino porque Samantha no podía dejar de sentirse atraída por el hombre que tenía frente a sí.
Su mente le dijo que saliera corriendo de allí a toda velocidad, pero su cuerpo le suplicó que se quedara y disfrutara de la situación.
Al final, Jack rompió el hechizo al mirar el reloj.
– Tengo que preparar la reunión de mañana.
– ¿Viene todo el mundo?
– Sí, más o menos. Un par de personas entrarán por videoconferencia o por teléfono. No va a ser nada agradable.
– He leído la prensa esta mañana y no decía nada.
Jack se encogió de hombros.
– Eso es porque a las ocho de la tarde de ayer solamente lo sabíamos tú y yo.
– Ah -contestó Samantha, que había creído que lo sabría más gente-. Yo no le he dicho nada a nadie.
– Ya lo sé -contestó Jack despidiéndose y yéndose.
Samantha se volvió a sentar y esperó a que el deseo que se había apoderado de todo su ser desapareciera.
¿Por qué aquel hombre le atraía tanto si tenía un montón de cosas que no le gustaban? Era orgulloso, controlador y poderoso y, sin embargo, acababa de reconocer con total naturalidad que se había equivocado con Helen.
En todos los años que había estado casada con Vance jamás le había visto hacer algo parecido. El pobre tipo se creía perfecto.
En eso, desde luego, ambos hombres eran completamente diferentes, pero no era suficiente. Samantha se dijo que no podía arriesgarse a cometer otro error como el de la última vez porque, si lo hacía, podría salir muy mal parada.

Tres de los miembros del Consejo de Administración vivían en Chicago, otros habían llegado en avión y otros dos iban a asistir a la reunión por teléfono.
Jack entró en la sala de reuniones exactamente a las once y media de la mañana y los allí reunidos tomaron asiento y escucharon las malas nuevas que tenía que comunicarles.
Por supuesto, todos estuvieron de acuerdo en preparar una nota de prensa para hacer público lo que había sucedido.
– Yo creo que lo mejor sería que te quedaras ocupando el puesto de tu padre de manera permanente -sugirió Baynes, el miembro de más edad del consejo.
– Dije que me quedaría tres meses y me quedaré tres meses -contestó Jack.
– Por favor, Jack, sé razonable, la empresa va a pasar una crisis terrible. Piensa en los empleados y en los accionistas. Tenemos una responsabilidad hacia ellos.
– Yo, no.
– Tú eres el hijo mayor de George Hanson -le recordó la señora Keen, la única mujer del Consejo de Administración.
– Tengo dos hermanos más.
– ¿Y dónde están? No tienen ni la experiencia ni la educación ni el temperamento para este tipo de trabajo.
– Tres meses -insistió Jack-. Tienen tres meses para encontrar a un presidente o presidenta.
– Pero…
Jack se puso en pie.
– No voy a cambiar de opinión -les advirtió-. Además, ni siquiera sabemos quién tiene la mayoría de la empresa porque las acciones de mi padre están en el limbo hasta que se abra su testamento. ¿Quién sabe? A lo mejor, su último deseo fue que se vendieran al mejor postor.
Todos los miembros del consejo palidecieron ante aquella posibilidad. Mientras recobraban el color, Jack aprovechó para salir de la sala. Una vez en el pasillo, se deshizo el nudo de la corbata, pero aquello no fue suficiente.
Se sentía completamente atrapado.

– Dentro -gritó Samantha tirando la bola-. ¡Dos más para nuestro equipo! -exclamó chocando las cinco con Patty-. Ganamos por seis.
Jugar al baloncesto en el pasillo a lo mejor no era muy propio de una empresa, pero a Samantha le parecía que ayudaba mucho a un equipo a relajarse después de un día entero haciendo brainstorming.
– Ahora veréis -dijo Phil lanzando.
La bola rebotó en la canasta y se perdió por el pasillo. Cuando Jack dobló la esquina con la bola en la mano, el equipo de Samantha se quedó en silencio y la miró.
– ¿Puedo jugar? -preguntó Jack.
– Claro -contestó Samantha.
Jack se quitó la chaqueta y la corbata y se remangó la camisa mientras Phil le explicaba quién iba en cada equipo.
– ¿Se te da bien jugar al baloncesto?
– Más o menos -sonrió Jack.
Diez minutos después, Samantha y todos los demás habían comprobado que no era que se le diera bien sino que era un as de la canasta. Se movía con la velocidad de un guepardo y llegaba a todas las bolas y a todos los rebotes.
Para colmo, cada vez que saltaba, se le subía la camisa y dejaba al descubierto unas abdominales fabulosas que Samantha no podía dejar de mirar.
«A lo mejor ha llegado el momento de buscarme una aventura para pasar el rato y olvidarme de Vance», pensó Samantha decidiendo que no estaba preparada para una relación seria.
– Gracias por dejarme jugar -se despidió Jack.
– De nada -contestó Phil.
– ¿Os apetece que tomemos algo dentro de media hora en el bar de la esquina? -propuso Jack consultando el reloj.
– Estupendo -contestaron los demás volviendo a sus oficinas.
– Tú también te vienes, ¿no? -le preguntó Jack a Samantha una vez a solas.
Samantha sabía que no debería ir, que no era un movimiento inteligente por su parte, pero…
– Por supuesto -contestó.
– Bien -sonrió Jack.
Samantha sintió mariposas en el estómago y se metió a toda velocidad en su despacho.
«Un clavo con otro clavo se quita», se dijo.

Jack pidió bebidas y fuentes de aperitivos para todos y habló con cada miembro del equipo de Samantha.
– Has contratado a gente muy válida -le dijo sentándose a su lado al cabo de un rato.
– Gracias -contestó Samantha-. ¿Qué tal la reunión?
– Bueno, los miembros del consejo están más interesados en protegerse que en saber exactamente qué ha ocurrido. Vamos a hacerlo público mañana por la mañana.
– Buena suerte -dijo Samantha dando un trago a su refresco.
– ¿Sabes? Lo que no entiendo es por qué mi padre no había nombrado a un sucesor. ¿Acaso creía que iba a vivir para siempre?
– A lo mejor, esperaba que uno de sus hijos quisiera hacerse cargo de la empresa.
– A lo mejor. Lo cierto es que no me imagino ni a Evan ni a Andrew instalados en Chicago y convertidos en hombres de negocios.
– Ya sabes que tú tampoco tienes que encargarte de la empresa si no quieres -dijo Samantha tocándole el brazo.
– Sí, ya sé que me puedo ir cuando quiera.
Samantha sabía que no lo haría, que Jack tenía un inmenso sentido de la responsabilidad.
De nuevo, su cuerpo le recordó que no se parecía en absoluto a Vance, pero su cabeza no estaba tan segura. Su ex marido también parecía ser un buen hombre, un profesional de éxito que quería convertirse en padre. Sí, eso había sido hasta después de la boda porque, luego, de la noche a la mañana, todo había cambiado.
Su padre había hecho exactamente lo mismo, había pasado en pocas semanas de ser un hombre cariñoso y agradable a convertirse en una persona que había abandonado a su mujer y no había querido hacerse cargo de su única hija.
Los hombres poderosos a menudo eran así y Samantha se dijo que, a pesar de que la atracción que sentía por Jack fuera muy fuerte, no debía dejar que su relación fuera más allá de los límites de lo estrictamente profesional.
No podía arriesgarse a sufrir otro revés emocional.
– Me tengo que ir -anunció colgándose el bolso del hombro.
– Yo también me voy -contestó Jack-. ¿Quieres que te lleve?
– No, gracias -contestó Samantha aunque la tentación era terrible-. Tengo que hacer unos cuantos recados antes de volver a casa y prefiero ir andando.
– ¿Estás segura? No me importa llevarte.
– Gracias, pero prefiero ir sola -sonrió Samantha.
Sí, había aprendido que lo más seguro en la vida era estar sola.



Capítulo 5


Roger Arnet era un hombre alto, delgado y rubio de cincuenta y tantos años. Jack le estrechó la mano y le indicó que se sentara.
– ¿Qué tal lo llevas? -le preguntó Roger-. No debe de ser fácil ocupar el lugar de tu padre porque tu padre era un hombre realmente magnífico, sí, un hombre realmente magnífico.
¿De verdad Roger seguía creyendo que George era un hombre magnífico después de todo lo que se había descubierto?
– Lo llevo como mejor puedo -contestó de manera ambigua-. Te he llamado porque quería comunicarte que estamos realizando grandes cambios.
– Sí, al volver de vacaciones, he notado que la oficina estaba bullendo de actividad -contestó Roger.
– Efectivamente, tenemos muchas cosas que hacer.
– Sí, Arnie me ha estado contando lo que queréis hacer. Muy ambicioso. Muy ambicioso. Para mi gusto, demasiado.
– ¿Me estás diciendo que no podemos ampliar las páginas web?
– Expandirlas es una cosa y lo que vosotros queréis hacer es otra. Bueno, aunque ya sé que no eres tú sino esa chica nueva, esa Samantha no sé cuántos.
– Samantha Edwards -contestó Jack-. Quiero que sepas que tiene mi respaldo incondicional.
– Ya… Es una mujer con mucha energía. Yo prefiero ir más despacio. La tecnología está muy bien, pero esta empresa se fundó en papel.
– Las revistas son muy caras y, además, van muy despacio -objetó Jack-. Ninguna de nuestras publicaciones tiene más de un millón de ejemplares de tirada, así que estamos perdiendo dinero. Internet es una parte muy importante de nuestra cultura, cada vez va a más y sale muy barato.
Roger asintió.
– Arnie me ha contado todo. Es un buen chico, pero demasiado joven. A veces, se embala. Espero que no te haya llenado la cabeza de pájaros.
A Jack le gustaba ser respetuoso con sus mayores, pero tampoco estaba dispuesto a que lo trataran como a un idiota.
– Voy a ser muy claro -le dijo a Roger-. Esta empresa está al borde de la quiebra financiera y seguir actuando como en los viejos tiempos no nos va a sacar del bache. Vamos a llevar a cabo grandes cambios y lo vamos a hacer rápidamente. Estoy convencido de que la tecnología es nuestra mejor baza, así que tienes dos opciones: quedarte en la empresa y respaldar los cambios o buscarte otra que te guste más.
– A eso lo llamo yo ir directamente al grano -se indignó el director.
– Efectivamente, así soy yo. Me han hablado muy bien de ti y me gustaría que te quedaras, pero, si lo haces, quiero que tengas muy claro en qué dirección vamos a trabajar.
– No tengo nada en contra de la ampliación de la empresa vía Internet, pero creo que puede ser peligroso porque se va a trabajar con niños y vamos a tener que proceder con mucho cuidado con el tema de la seguridad.
– Estoy completamente de acuerdo. De hecho, Samantha y Arnie ya están trabajando en ello. Únete a su equipo, échale un vistazo a lo que han hecho hasta el momento y ven a verme siempre que quieras.
Roger asintió y salió de su despacho.

Intranquilo tras su reunión con Roger, Jack se dirigió al despacho de Samantha.
– ¿Tienes un momento? -le preguntó al ver que colgaba el teléfono.
Samantha asintió y Jack entró y le contó la conversación que acababa de tener con el director del departamento de informática.
– Yo creo que lo más inteligente por nuestra parte sería admitirlo en tu equipo -le propuso.
Samantha lo miró horrorizada.
– ¿No hay otra opción?
– Sí, por supuesto podemos dejarlo fuera y crearnos un enemigo, pero todos los informes que tengo sobre él son excelentes. Lleva muchos años y conoce el trabajo. Podría sernos de ayuda.
– Está bien -cedió Samantha poniéndose en pie y sirviendo dos cafés.
Jack se quedó mirándola mientras lo hacía. Le gustaba cómo andaba, le gustaba el vaivén de sus caderas, le gustaba cómo olía el café antes de bebérselo.
Siempre lo hacía. De hecho, Jack solía tomarle el pelo en la universidad por ello. Sin embargo, en aquel momento se mordió la lengua ya que hacía dos noches, en el bar, Samantha le había dejado muy claro que no quería nada con él.
Jack creía que, normalmente, los asuntos de química sexual eran cosa de dos, pero parecía que Samantha era la excepción que confirmaba la regla. Aunque él la deseaba con todo su cuerpo, ella ni reparaba en él.
Había llegado el momento de asumirlo y de seguir adelante.
– ¿Qué tal tu nueva casa?
– Muy bien. Tenías razón, la localización es fabulosa. ¿Has probado las pizzas del restaurante de enfrente?
– Sí, suelo pedirlas a menudo -contestó Jack.
– Madre mía, son las mejores que he comido en mi vida -se maravilló Samantha-. El otro día pedí una para cenar y estaba tan buena que me tomé para desayunar lo que me sobró. Nunca había hecho algo así.
– Pues ya verás cuando pruebes la pasta que hacen.
– ¿Tan buena está? A lo mejor la pido esta noche para cenar. Este fin de semana me gustaría salir a dar una vuelta por el barrio porque, de momento, solamente me he dedicado a trabajar.
A Jack le hubiera encantado proponerse como guía, pero se mordió la lengua porque Samantha había dejado muy claro que no quería nada con él.
– Mira en Internet. Hay un montón de puntos de interés, itinerarios para pasear y un montón de cosas más.
– Ya -contestó Samantha sorprendida-. Bueno, yo había pensado que si tú no estás ocupado…
En aquel momento, la señorita Wycliff llamó a la puerta.
– Señor Hanson, el señor Baynes quiere hablar contigo.
– Te tengo que dejar -se despidió Jack. Samantha asintió y Jack abandonó su despacho. Se había dado cuenta de que Samantha le iba a proponer que hicieran algo durante el fin de semana y, aunque le hubiera encantado aceptar, sabía que habría sido un error pues llevaba mucho tiempo queriendo lo que no podía tener y debía olvidarse de Samantha.

El sábado, a Samantha le entraron unas terribles ganas de pasarse por casa de Jack para preguntarle si le apetecía irse con ella a dar un paseo, pero no lo hizo porque tenía la sensación de que le iba a contestar que no.
Lo que no era de extrañar porque le había mantenido a distancia y, por fin, se había dado por aludido. ¿No tendría que estar contenta por ello? Era mejor para los dos que simplemente fueran compañeros de trabajo.
Sí, era mejor porque, aunque Jack era un hombre maravilloso, también se parecía demasiado a su padre y a Vance. Los tres eran hombres a los que les gustaba tenerlo todo bajo control.
Tenía que encontrar a un hombre con el que tener una relación superficial. Si Jack no fuera tan sensual, tan inteligente y tan divertido…
Samantha salió a la calle y se dijo que se había terminado pensar en Jack, que durante el resto del día se lo iba a pasar bien ella sola y que…
De repente, algo le golpeó la pierna, Samantha se giró y se encontró con Charlie, que la saludó ladrando encantado.
– Buenos días -sonrió su dueño.
– Hola -contestó Samantha.
– ¿Sales de exploración por el barrio?
– Efectivamente. Llevo agua, mapas y dinero para un taxi por si me pierdo -contestó Samantha mostrándole la mochila que llevaba colgada del hombro.
– Has elegido un buen día porque no hace mucho calor.
– ¿Y vosotros dónde vais?
– Al parque, como todos los sábados.
Samantha acarició a Charlie. Lo más inteligente por su parte sería irse inmediatamente, pero se encontraba sola, le caía muy bien Jack y quería ser su amiga.
– ¿Se aceptan personas que no tengan perro?
– Por supuesto -sonrió Jack tras unos segundos de duda-. Así, cuando ya no pueda más de lanzarle la pelota a Charlie, me podrás reemplazar tú.
– Con mucho gusto -sonrió Samantha-. ¿Cómo es que has terminado teniendo perro? ¿Venía con la casa o qué? -quiso saber Samantha mientras caminaban hacia el parque.
– No, un compañero de trabajo del bufete me invitó a cenar una noche a su casa y, al llegar allí, descubrí que había citado a unas cuantas personas más porque su perra había tenido seis cachorros y quería regalárselos a gente de confianza. Charlie y yo nos enamoramos nada más conocernos.
Aquello hizo reír a Samantha.
– Nunca hubiera dicho que un abogado tan duro como tú se fuera a derretir de manera tan fácil.
– No se lo digas a nadie. Me lo llevé a casa semanas después y fue espantoso porque mordía todo lo que encontraba. Cuando fue creciendo, fue haciéndose más juicioso y ahora nos llevamos de maravilla -le explicó-. La zona de los perros está en la otra punta del parque -añadió al llegar a la verja-. Espero que no te importe andar un poquito más.
– Me encanta hacer ejercicio -sonrió Samantha.
– ¿Sabes que hay gimnasio en el edificio?
– Sí, me lo enseñaron cuando alquilé la casa.
– Yo voy todas las mañanas a las cinco.
– ¿A las cinco? Supongo que estarás tú solo.
– Sí, eso es precisamente lo que quiero.
– A mí no me gusta mucho lo del gimnasio. Menos mal que no suelo engordar y no lo necesito.
– Hacer ejercicio no es solamente una cuestión de no engordar o de perder peso sino de salud.
– Sí, pero yo prefiero dormir que también es muy importante para la salud. Además, camino mucho.
Habían atravesado una vereda de árboles y habían llegado a una inmensa pradera abierta donde ya había seis o siete personas con sus perros.
– ¿Nos ponemos aquí? -dijo Jack sacando una manta de la mochila y extendiéndola sobre el césped.
Samantha asintió mientras observaba cómo Jack sacaba también una pelota para Charlie y se la lanzaba varias veces.
A continuación, se sentó en la manta y disfrutó del sol mientras escuchaba los ladridos de los perros y las risas de sus propietarios. A los quince o veinte minutos, Charlie se hartó de que le tirara la pelota y se tumbó junto a ellos a descansar.
– ¿Echas de menos Nueva York? -le preguntó Jack.
– Sí, Nueva York es una gran ciudad y la echo de menos -contestó Samantha-. Sin embargo, aquí estoy más tranquila. En Nueva York siempre tenía la sensación de que tenía que hacer algo o ir a algún sitio y aquí no me ocurre eso.
– ¿Echas de menos a tu ex marido?
– No, nuestro matrimonio se había acabado mucho antes de que yo me fuera. Por desgracia, Vance se había dado cuenta.
– Entonces, ¿no estuvo de acuerdo con el divorcio?
– No, no le hizo ninguna gracia que me fuera, pero yo ya no podía seguir viviendo con él porque ya no confiaba en él.
– ¿Te engañó con otra?
– No -contestó Samantha-. Nos conocimos en el trabajo. Yo trabajaba consiguiendo fondos y él es cirujano. Todo el mundo que nos conocía decía que formábamos una pareja maravillosa y yo también lo creía. Él estaba divorciado, pero tenía muy buena relación con sus hijos y yo creí que eso era muy buena señal.
Jack frunció el ceño.
– Tú querías tener hijos.
– Me sorprende que te acuerdes.
Jack se encogió de hombros.
– Sí, recuerdo que tú decías que con dos era suficiente y yo decía que quería cuatro -rió Samantha-. Vance y yo hablamos mucho de ese tema, lo dejamos muy claro antes de casarnos. Los dos queríamos tener hijos. Incluso habíamos elegido ya los nombres.
– ¿Y cambió de opinión?
– Me mintió. Me dejé engañar, ¿sabes? Me dijo que prefería no tenerlos inmediatamente, que era mejor disfrutar de nuestro matrimonio un poco antes de lanzarnos. A mí me pareció bien, pero, transcurrido un tiempo prudencial, decidí que había llegado el momento de ponernos manos a la obra. Siempre que se lo decía, él encontraba alguna excusa. Al final, conseguí que accediera y no pasó nada. Pasaron los meses y, al final, me fui a ver al médico. Me hicieron pruebas y me dijeron que estaba perfecta, que podía tener hijos. Cuando le tocó a él el turno, se negó a ir. Al final, me contó la verdad. Se había hecho la vasectomía después de que naciera el más pequeño de sus hijos. Me había mentido.
– Madre mía, lo siento mucho -dijo Jack sinceramente.
– Yo, también -contestó Samantha acariciando a Charlie-. Me puse furiosa, pero, sobre todo, me dolió mucho. No entendía entonces y sigo sin entender por qué no me contó la verdad desde el principio. Hubiera sido mucho más fácil.
Desde luego, la manera de actuar de su ex marido no era fácil de entender.
¿Por qué mentir sobre algo que, al final, se va a saber? ¿Por qué casarse con Samantha cuando tenía muy claro que ella quería tener hijos y él, no?
– ¿Y qué te dijo?
– No mucho. Eso fue lo peor. Nunca se hizo responsable de sus actos. Para él, no ha hecho nada mal. Enterarme de la verdad, me hizo ver que Vance no era el hombre especial que yo creía -contestó Samantha con dolor.
Jack sabía que su padre les había abandonado a ella y a su madre y ahora con aquello que le había hecho su ex marido no era de extrañar que Samantha fuera con pies de plomo con los hombres.
– Este tema es muy aburrido, así que vamos hablar de otra cosa -sonrió Samantha-. ¿Sabes que todavía me cuesta creer que trabajes como abogado?
– ¿Por qué?
– No sé, me parece tan aburrido.
– A mí, no -sonrió Jack.
– Y, para colmo, aparte de tener que estudiar todos esos libros tan gordos tenéis que ir vestidos de esos colores terribles.
– Sí, ya supongo que eso para ti sería lo peor -sonrió Jack.
– ¿Y qué quieres hacer en el futuro?
– Me gustaría llegar a ser juez -contestó Jack a pesar de que no solía hablar con nadie de sus planes de futuro.
– Vaya, se te dará bien porque eres un hombre sereno al que le gusta razonar las cosas. Lo único malo es esa túnica negra… -bromeó Samantha-. Juez Hanson. Suena bien. Entonces, estarás deseando volver al bufete.
– Así es.
– Por eso precisamente te tomas muy a pecho los problemas que surgen en la empresa de tu padre, ¿verdad? No lo debes de estar pasando bien…
A Jack no le sorprendió que Samantha lo entendiera tan bien. En la universidad, su amistad se había basado, sobre todo, en largas noches hablando.
– Dije que me quedaría tres meses y me voy a quedar tres meses, pero, cuando transcurra ese tiempo, volveré a mi trabajo.
– La empresa no será la misma sin ti, pero entiendo perfectamente que te quieras ir.
En aquel momento, Charlie se estiró y Jack comprendió que quería seguir jugando, así que sacó el platillo volante de la mochila y se lo lanzó. El perro salió corriendo y lo agarró al vuelo.
– ¡Toma ya! -se maravilló Samantha poniéndose en pie-. Este plan es genial para los sábados por la mañana.
– Sí, Charlie y yo hacemos un montón de cosas juntos. Ya verás, hay varias cosas interesantes para hacer. Puedes ir al lago, por ejemplo. Seguro que te lo pasas bien.
– Sí, ya -contestó Samantha de manera ausente mirando al perro-. Lo malo es que no voy a poder ir a muchos sitios porque no conduzco.
– ¿No conduces? -se sorprendió Jack.
– No -contestó Samantha cruzándose de brazos. Nunca he tenido necesidad porque vivía en Manhattan y me movía en el transporte público y andando.
– ¿Quieres que te enseñe? -se ofreció Jack sin pensárselo dos veces.
¿Pero qué le ocurría? ¿Por qué no aceptaba de una vez que Samantha no quería nada de él?
– Tienes un coche estupendo y no te lo quiero estropear -contestó Samantha.
¿Eso era un sí?
– Me podría hacer con uno más viejo si quieres.
– ¿De verdad? ¿Y no me gritarías?
– No es mi estilo.
– Entonces, acepto tu oferta. La verdad es que hace ya tiempo que me apetece aprender a conducir. En cualquier caso, si cambias de opinión y no te apetece enseñarme, dímelo.
– No es mi estilo hacer cosas que no me apetece hacer.
Aquello hizo reír a Samantha.
– Te recuerdo que ahora mismo estás haciendo un trabajo que odias.
– Bueno, sin contar eso -dijo Jack chasqueando la lengua.
En aquel momento, Charlie trajo el platillo volante para que se lo lanzaran y tanto Jack como Samantha se dispusieron a hacerlo. Al agacharse para agarrar el objeto, se chocaron el uno contra el otro y cayeron al suelo.
Para amortiguar la caída de Samantha, Jack la tomó entre sus brazos y cayó con ella encima. Una vez en el suelo, sus miradas se encontraron. Jack sentía los pechos de Samantha sobre su torso y se moría por besarla.
Había muchas razones para no hacerlo y sólo una para hacerlo, que le apetecía.



Capítulo 6


Samantha sintió los labios de Jack y se dijo que bastaría con apartarse o con decir algo para que dejara de besarla y que eso era lo que debería hacer, pero no se movió.
Al ver que no se movía, Jack le tomó el rostro entre las manos y volvió a besarla. Samantha sintió un tremendo calor por todo el cuerpo y la inmensa urgencia de apretarse contra él a pesar de que sus cuerpos ya estaban en contacto íntimo, pero no era suficiente.
Jack deslizó una mano hacia la nuca de Samantha y comenzó a acariciarle el pelo y a mordisqueándole el labio inferior.
Samantha sintió que el deseo se apoderaba de ella por completo y deseó que aquellas manos que la estaban acariciando el pelo le acariciaran el cuerpo entero.
Mientras sus lenguas se entrelazaban, Samantha sintió que su cuerpo se derretía contra el de Jack y se percató de que ella lo estaba besando exactamente con la misma pasión.
Jack comenzó a acariciarle la espalda y Samantha no pudo evitar hacer un movimiento instintivo con las caderas hacia delante, como invitándolo. Al hacerlo, su tripa entró contacto con algo duro, grueso y muy masculino.
Al instante, los recuerdos se apoderaron de su mente. Samantha se acordó de cómo Jack la había tocado y besado por todo el cuerpo, recordó verlo desnudo, recordó la cantidad de veces que habían hecho el amor durante aquella gloriosa noche.
Le hubiera gustado que la experiencia se repitiera, pero no se lo había permitido porque no había querido arriesgar el corazón.
¿Y qué había cambiado ahora?
Samantha no quería dejar que el meridiano izquierdo de su cerebro, aquél que regía la mente racional, estropeara aquellos maravillosos momentos en los que lo único que importaba era sentir.
Sin embargo, al oír ladrar a Charlie, abrió los ojos y se encontró al perro a pocos milímetros de su nariz.
– Tú y yo vamos a tener que tener una charla, amiguito -gruñó Jack.
Samantha aprovechó el momento para ponerse en pie.
– Estamos en un parque -dijo en voz alta, más para sí misma que para Jack-. Estamos en un lugar público.
Jack se puso también en pie, pero más lentamente, recogió el platillo volante y lo lanzó.
– No creo que nadie se haya dado cuenta.
– Aun así -insistió Samantha tapándose la cara con las manos.
Ella siempre había sido una persona de hacer el amor con las luces apagadas, pero tenía ante sí a la excepción que confirmaba la regla.
Tenía que resistirse a los encantos de Jack como fuera.
– Yo, eh… -dijo mirando su alrededor-. Bueno, creo que os voy a dejar.
– No hace falta que te vayas -contestó Jack mirándola con los ojos cargados de pasión.
– Es lo mejor.
– Ya veo. Para ti lo que acaba de suceder ha sido un error.
El tono de resignación con el que lo había dicho sorprendió Samantha. Jack esperaba aquella reacción porque era lo que Samantha siempre hacía y suponía que tendría sus razones, pero él no las sabía.
– Gracias por todo -se despidió Samantha intentando sonreír-. Nos vemos el lunes.
A continuación, dudó, pero, al ver que Jack no decía nada, se fue. Un extraño sentimiento de dolor la invadió mientras se alejaba de él caminando. ¿Acaso esperaba que Jack fuera corriendo detrás de ella? ¿Cómo iba a hacerlo con la cantidad de veces que le había dado calabazas?
Jack se quedó mirándola mientras se alejaba. De nuevo, no sabía qué pensar. Desde el principio, desde que se conocían, nunca había sabido a qué atenerse con Samantha.
¿Acaso por eso la deseaba tanto?
– No sería la mejor base para iniciar una buena relación -murmuró lanzándole el platillo a Charlie.
Lo bueno era que Samantha lo deseaba sexualmente, lo había visto por cómo lo había besado. Por alguna razón, no se dejaba llevar, pero, por lo menos, no lo encontraba repulsivo.
¿Había huido de él en particular o habría huido de cualquier hombre en aquellos momentos de su vida?
Jack no tenía respuesta a aquella pregunta, pero lo que era evidente era que debía dejarla marchar. Sin embargo, tenía muy claro que volvería a intentarlo. No creía en absoluto que fueran almas gemelas porque, para empezar, no creía en esas cosas y, además, no quería una relación seria con ninguna mujer.
¿Entonces?
Entonces, lo que quería era sexo.
No una aventura de una noche, no, eso no era suficiente. Quería estar con ella unos cuantos meses, saciarse por completo y, luego, cuando uno de los dos o ambos estuvieran hartos, despedirse como buenos amigos.
Jack tenía la sensación de que a Samantha no le haría gracia aquella idea.
¿Entonces en qué punto se encontraba? Obviamente, deseando a una mujer que no lo deseaba a él. Preciosa manera de empezar el fin de semana. Lo mejor sería volver a su plan original, es decir, a olvidarse de ella.
No eran más que compañeros de trabajo.
Era más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo recordando insistentemente su cuerpo, pero Jack se dijo que no sería imposible.

Samantha se había pasado buena parte del fin de semana diciéndose que una cosa era tener miedo y otra cosa comportarse como una idiota.
Tenía que tomar una decisión.
Tenía que decidir si le interesaba mantener una relación romántica con Jack o no.
No le gustaba nada cómo se comportaba con él cuando estaban juntos pues era perfectamente consciente de que enviaba señales ambiguas.
Jack le parecía un hombre sensual, divertido e inteligente, pero también era rico, poderoso, cabezota y estaba acostumbrado a que las cosas salieran como él quería, lo que la aterrorizaba.
Samantha tenía dos problemas. Para empezar, aunque se decía una y otra vez que no estaba interesada en él, que lo único que quería con él era una relación platónica, su cuerpo tenía otros planes.
Por mucho que su mente intentaba controlarse, el resto de su anatomía quería lanzarse a la piscina y disfrutar del momento. La atracción que había entre ellos era muy fuerte y, aunque habían transcurrido diez años desde la noche que habían pasado juntos, el deseo no se había evaporado.
En el segundo problema también estaba involucrada su mente. Por mucho que su cabeza daba una razón detrás de otra de que Jack no se parecía en nada a Vance ni a su padre, su corazón no terminaba de creérselo. Por eso, había reaccionado como lo había hecho, con miedo. Siempre le pasaba lo mismo con Jack. Estaban juntos, ocurría algo entre ellos, ella se moría de miedo y se retiraba.
Era un patrón de actuación espantoso, pero no sabía cómo romperlo, como no fuera dejando de verlo para siempre.
Siempre se decía que identificar un problema era tener la mitad de la solución en la mano, pero Samantha no lo veía nada claro.
En cualquier caso, le debía a Jack una disculpa y se la iba a dar inmediatamente.
«Bueno, o dentro un rato», se dijo mientras se paseaba frente a su despacho.
La señorita Wycliff la miraba con curiosidad, pero no dijo nada. Por fin, Samantha tomó aire y reunió el valor suficiente para llamar a la puerta. A continuación, abrió y volvió a cerrar rápidamente pues no quería testigos de su humillación.
– Hola, Jack -lo saludó preparándose a lanzar el discurso que llevaba preparado-. He venido a decirte que eh…
Al mirarlo, se dio cuenta de que algo no iba bien. Jack estaba sentado en la mesa, con el teléfono sin manos delante y un montón de notas ante él. Tenía un aspecto terrible.
– ¿Qué pasa? ¿Estás bien?
Jack se encogió de hombros.
– He hablado con varios inversores y con algunos periodistas y no ha sido fácil.
– Lo siento mucho -contestó Samantha sentándose frente a él-. Supongo que te habrán hecho un montón de preguntas.
– Sí, me han hecho preguntas y muchas sugerencias y te aseguro que ninguna de ellas ha sido de ayuda pero, claro, para eso me pagan tanto dinero, ¿no? Para que me haga cargo de las situaciones difíciles.
– Menuda pesadilla -murmuró Samantha.
– Sí, y parece no tener fin. En cualquier caso, no creo que hayas venido a hablar de esto. ¿Qué querías?
– Bueno, quería pedirte perdón por lo que pasó…
– No, no hace falta que te disculpes.
– Prefiero darte una explicación. No es lo que tú piensas.
Jack enarcó las cejas. Samantha suspiró.
– Bueno, a lo mejor sí es lo que piensas. Verás, me cuesta un poco decidir lo que quiero. Estoy intentándolo. La cosa es que no quiero que creas que es por ti porque no lo es. El problema es quién soy yo y, bueno, quién eres tú, que no es lo mismo que decidir que el problema eres tú.
Jack sonrió.
– No entiendo nada, pero está bien. Será mejor que olvidemos lo sucedido y que sigamos adelante. No te gusta lo que pasó y me parece bien.
Samantha abrió la boca para decirle que claro que le había gustado lo que había sucedido, pero se mordió la lengua.
– Verás, tienes algunas cosas en común con mi ex marido -admitió.
Jack hizo una mueca de disgusto.
– Y me imagino que no serán las buenas, ¿verdad?
– Lo siento, pero no.
– Vaya, menuda suerte la mía -murmuró Jack mirando por la ventana-. La vida sería mucho más sencilla si no existieran las relaciones.
– Eso es imposible porque, de ser así, seríamos robots.
– O, tal vez, personas muy equilibradas… sin problemas…
– ¿Demasiada presión?
– Sí, demasiada -admitió Jack-. ¿Sabes? Recuerdo cuando era joven y me llevaba bien con mis hermanos. Mi padre estaba todo el día trabajando, así que nosotros estábamos juntos con la niñera.
– Pobre niñera…
Jack sonrió.
– Sí, éramos niños muy dinámicos e imaginativos. Lo que quería decir es que no recuerdo cuándo dejamos de ser una familia. Mi tío me lo dice constantemente y tiene razón. Yo siempre le he echado la culpa a mi padre de que no estemos unidos, pero ahora que ya no está y que nosotros tres somos adultos nos vamos a tener que buscar otra excusa.
– Tal vez ha llegado el momento de cambiar las cosas. ¿Te gustaría tener una relación más estrecha con tus hermanos?
Jack asintió lentamente.
– Si estuviéramos juntos, a lo mejor dilucidaríamos la manera de arreglar este caos, pero no consigo ponerme en contacto con ellos. Los he llamado varias veces, pero no me devuelven las llamadas. Cuando llegue el momento de leer el testamento, los voy a tener que hacer venir por la fuerza. Es de locos.
– Convéncelos.
– No sé qué decirles. Qué triste, ¿verdad? Desde luego, a Samantha le parecía una situación realmente triste. Si ella tuviera hermanos, no le gustaría haber perdido el contacto por completo con ellos.
– ¿Y por qué no hablas con Helen? A lo mejor a ella se le ocurre algo.
– No, gracias.
Aquello no le hizo ninguna gracia a Samantha.
– ¿Qué te pasa? ¿Por qué no le das una oportunidad? El otro día dijiste que te fiabas de mí y que, si me parecía una buena persona, estabas dispuesto a cambiar tu parecer sobre ella. Además, es una mujer muy inteligente y que podría ayudarte con la empresa.
– No creo que mi padre le contara nada de todo esto.
– ¿Y tú qué sabes?
– Nunca hablaba de trabajo con nadie.
– Eso es lo que tú crees, pero, ¿no sé te ha ocurrido que a lo mejor se casó con Helen porque es una mujer inteligente y válida? A lo mejor, cuando las cosas empezaron a ir mal en los negocios, habló con ella. Yo no estoy diciendo que Helen vaya a saber algo, pero tú tampoco sabes nada. La tratas como si fuera una chica de veintiún años con la que tu padre se hubiera obsesionado con su cuerpo. Te advierto que estás dejando fuera una gran baza.
– Desde luego, eres una amiga muy leal.
– Con Helen no es difícil. ¿Por lo menos te vas a pensar lo que te he dicho?
– Sí -prometió Jack.
Samantha se preguntó por qué Jack, que era tan razonable con otros asuntos, se mostraba tan intransigente con su madrastra.
Todas las familias tenían secretos, pero aquélla parecía tener más que ninguna.
– Yo no tengo hermanos, ya sabes, éramos solamente mi madre y yo, así que no tengo ni idea de los problemas que surgen en una familia numerosa.
– ¿Te gustaría que cambiáramos de familia durante un rato? -propuso Jack haciendo una mueca de disgusto a continuación-. Perdón, tú te llevabas muy bien con tu madre. Supongo que la echas de menos.
Samantha asintió.
– Siempre tuvimos una relación muy especial, pero nos unimos todavía más cuando mi padre se fue. Aquello de tener que estar pendientes de lo que íbamos a comer nos unía mucho.
– Desde luego, menudo canalla. ¿Has vuelto a saber algo de él?
– No, nunca quiso hablar conmigo. Cuando crecí, intenté varias veces ponerme en contacto con él, pero, el final, me di por vencida. No le interesaba lo más mínimo. Me enteré de que murió un par de años después que mi madre.
– Vaya…
– Las cosas podrían haber sido diferentes. A mí no me interesaba tener una relación con él para sacarle nada, yo lo único que quería era tener contacto con mi padre, pero él nunca lo entendió. ¿Por qué serán las relaciones entre humanos tan difíciles?
– No tengo ni idea.
Samantha se puso en pie.
– Bueno, ya te he quitado mucho tiempo. Lo único que quería era decirte que lo siento.
– No tienes nada que sentir.
– Gracias, Jack.
Mientras se iba, Samantha tuvo la sensación de no saber si había mejorado o empeorado las cosas entre ellos. Lo que tenía que hacer era tomar una decisión de una vez y mantenerse firme.
Si estaba decidida a que entre ellos solamente hubiera una relación de trabajo, no debía ir a su despacho a charlar. Claro que, si quería algo más, podía hacerlo sin problemas.
«Complicaciones», pensó. Preguntas sin respuesta.
Al menos, su vida no era nunca aburrida.

Jack volvió de la reunión que había tenido a la hora de comer con el director del departamento de economía y se encontró con que su madrastra estaba esperándolo en su despacho.
Helen sonrió al verlo.
– Estaba por aquí y he pasado a verte -lo saludó.
En otras circunstancias, Jack se hubiera mostrado educado y hubiera intentado quitársela de encima cuanto antes, pero después de la última conversación que había mantenido con Samantha, le provocaba curiosidad descubrir qué era lo que quería Helen.
Le indicó que se sentara en el sofá y, mientras lo hacía, se quedó mirándola y se preguntó por qué le parecía diferente aquel día. Seguía siendo guapa, rubia y tan sólo unos años más joven que él.
Desde luego, una preciosa mujer florero.
– ¿Qué necesitas? ¿Va todo bien por casa? -le preguntó.
Helen frunció el ceño.
– No entiendo.
– Estás sola en esa casa, que es muy grande, y me preguntaba si no se te caía encima.
Helen enarcó las cejas levemente.
– No me puedo creer que estés preocupado por mí.
Jack se encogió de hombros.
– Bueno, estoy bien, gracias por preguntar. Sí, es cierto que la casa es muy grande y ahora se me hace muy vacía, pero tu padre trabajaba mucho y estoy acostumbrada a estar sola.
Jack se revolvió incómodo en su butaca y deseó no haber comenzado jamás aquella conversación, pero ya no había marcha atrás.
– ¿Duermes bien?
Helen suspiró.
– No -admitió-. Lo cierto es que todas las noches espero que George entre en la habitación y me pida disculpas por haber llegado tan tarde de trabajar, pero eso ya no sucederá -sonrió-. Bueno, basta ya de hablar de mí. No he venido para eso. Quería ver qué tal estabas tú. Sé que la empresa no está atravesando por sus mejores momentos.
– Veo que has estado leyendo la prensa.
– Sí, varios periódicos al día. Menos mal que la prensa nacional no se ha hecho eco porque con la local ya tenemos suficiente. Es espantoso, Jack. Ojalá pudiera ayudar en algo.
– ¿Tú sabías de la existencia del segundo juego de libros de contabilidad?
– No, tu padre no me contaba mucho sobre la empresa a pesar de que yo le insistía porque me interesaba. De todas maneras, yo me daba cuenta de que estaba sometido a mucho estrés y supuse que estaba teniendo problemas de negocios, pero nunca se me ocurrió que fuera tan grave.
– ¿Tú sabes lo que dejó dicho en su testamento?
– No, nunca me habló de ello tampoco.
– ¿De qué hablabais entonces?
– De cosas cotidianas -contestó Helen cruzándose de piernas-. Jack, yo no soy tu enemigo. A mí me habría gustado que las cosas hubieran sido de otra manera y siempre he creído que, si tu padre, tus hermanos y tú os hubierais llevado bien y os hubierais reconciliado, todo habría sido mejor.
– Muy magnánimo por tu parte.
Helen tomó aire.
– Ya veo que sigo sin ser de tu agrado.
– No te conozco de nada.
– Porque no has querido. Yo hice todo lo que estuvo en mi mano para conoceros a ti y a tus hermanos. Os invité varias veces a casa, pero tú eras el único que venías.
Sí, y la última vez que había ido se había producido una desagradable discusión con su padre, que una vez más había insistido en que, dedicarse a la abogacía en lugar de hacerse cargo de la empresa familiar, era un error terrible.
En aquella ocasión, la velada había terminado cuando Jack se había marchado entre el primer y el segundo plato.
– No era un hombre fácil -comentó Jack.
– Ya lo sé, pero, por si te sirve de algo, yo creo que no lo hacía adrede. Simplemente, tendía a ver las cosas de una manera.
– Sí, de la suya.
– Tu padre quería que tú fueses feliz.
– Mi padre quería que me ocupara de su empresa, me apeteciera a mí hacerlo o no.
– Y aquí estás.
– Sí, menuda ironía.
– Ojalá no hubiera muerto y tú no tuvieras que verte en esta situación, pero eres nuestra mejor baza. Siento mucho que no puedas estar dedicándote a lo que de verdad te gusta, pero la empresa es importante también. Todos tenemos que hacer sacrificios.
– De momento, me parece que el único que los estoy haciendo soy yo. Me gustaría saber qué pone en el testamento. A lo mejor, te lo ha dejado todo a ti y, si no te gusta cómo llevo la empresa, me puedes despedir.
Helen negó con la cabeza.
– No cuentes con ello. George nunca fue amigo de ese tipo de sorpresas. No creo que redactara un testamento tan aburrido.
– Te advierto que, si me ha dejado la empresa a mí, la vendo.
– ¿Así? Tu padre le dedicó su vida.
– Lo sé perfectamente. Lo sé mejor que nadie. Mejor que nadie excepto tú, claro.
– Yo lo quería mucho y siempre le perdoné sus errores.
Jack tenía la sensación de que le estaba diciendo que él debería hacer lo mismo.
Le entraron ganas de preguntarle cómo era posible que le hubiera entregado el corazón a un hombre para el que siempre iba en segundo lugar, pero no lo hizo porque no le pareció que tuviera derecho a hacerlo.
La gente que te quería siempre se iba, de una u otra manera. A algunos se los tragaba el trabajo o las circunstancias de la vida, otros desaparecían y otros morían, pero, al final, todo el mundo estaba solo.
Lo había aprendido hacía tiempo y no tenía ninguna intención de olvidado.



Capítulo 7


Samantha creía que aquello de que Jack le diera clases de conducir no iba a salir bien. Para empezar, porque Jack podía enfadarse y, para seguir, porque la situación podía convertirse en un desastre total.
– ¿Te arrepientes? -le preguntó Jack, sentado en el asiento del copiloto del viejo coche que habían llevado hasta un aparcamiento vacío.
– No, ya he pasado del remordimiento y estoy, más bien, aterrorizada.
– Lo vas a hacer muy bien -le aseguró Jack-. Es muy fácil. Piensa en toda la gente que conoces que está loca y que conduce.
– Desde luego, decirme que me voy a encontrar con todos esos locos al volante no es la mejor manera de hacerme sentir mejor -contestó Samantha-. Preferiría que habláramos de la gente que conduce con cabeza.
– Por supuesto, la hay y mucha. Tú vas a ser una de esas personas. Lo único que tienes que hacer es relajarte.
Samantha miró por la ventana y comprobó que no había ni una sola nube en el cielo. Adiós a la excusa de la lluvia.
– No sé si sería mejor que contratara a un profesor profesional -comentó.
– ¿Por qué? A mí me apetece mucho enseñarte a conducir. Va a ser divertido.
«Será para ti», pensó Samantha agarrando el volante con fuerza.
– No sé si voy a ser capaz -confesó.
– Por supuesto que vas a ser capaz. Lo único que pasa es que tienes miedo, que es normal. En cuanto lo venzas, todo irá sobre ruedas. Piensa en el objetivo final. Vas a aprender a conducir. Podrás ir adonde te dé la gana. No tendrás que depender de los autobuses ni de los trenes. Serás libre. Cierra los ojos.
Samantha lo miró.
– No sé mucho de la conducción, pero sé que se conduce con los ojos abiertos.
Aquello hizo reír a Jack.
– Por supuesto, pero, de momento, ciérralos.
Samantha así lo hizo.
– Ahora, imagínate conduciendo por una autopista. Los carriles son anchos y está dividida por una mediana, así que no tienes que preocuparte de que venga nadie de frente. Solamente hay unos cuantos coches y ninguno cerca de ti. Hace un día maravilloso y estás conduciendo hacia el norte, hacía Wisconsin. ¿Lo visualizas?
Samantha intentó ver la carretera y no los postes de la luz y los árboles con los que podía chocar. Se imaginó conduciendo con naturalidad, cambiándose de carril e incluso adelantando a alguien.
– Ahora, imagínate saliendo de la autopista. Al hacerlo, vas a parar en un restaurante. Estás encantada. Conduces con facilidad.
Samantha tomó aire y abrió los ojos.
– Está bien, estoy preparada.
– Bien. Ya te he explicado lo básico. Dime lo que recuerdas.
Samantha le dijo que sabía que tenía que colocar los retrovisores, poner el motor en marcha y meter primera y, antes de lo que a ella le hubiera gustado, Jack le dijo que había llegado el momento de pasar de la visualización a la práctica.
Así que Samantha puso el motor en marcha, metió primera después de haber colocado los retrovisores, y comprobó que, gracias a Dios, estaban solos en el aparcamiento.
– Allá voy -murmuró levantando el pie del freno y deslizándolo suavemente sobre el acelerador.
El coche se movió. No fue para tanto. Había conducido un par de veces en la universidad y parecía que lo estaba recordando.
– Pon el intermitente y gira a la derecha -le indicó Jack.
Samantha así lo hizo, pero la falta de práctica hizo que girara el volante demasiado rápido y el coche giró sobre sí mismo bruscamente, obligándola a frenar con fuerza.
– Perdón.
– No pasa nada. No te preocupes. Hemos venido a practicar. Si ya supieras conducir, no haría falta que te enseñara.
Desde luego, estaba siendo amable y paciente y Samantha se lo agradecía sobremanera porque era consciente de que en aquella situación Vance ya llevaría un buen rato gritándole.
– Vamos a intentarlo de nuevo.
– Muy bien -contestó Samantha poniendo el intermitente y girando el coche con más suavidad-. Vaya, me ha salido bien.
– ¿Lo ves? -sonrió Jack-. Vamos a dar un par de vueltas más por el aparcamiento y, luego, salimos a la calle.
– ¿A la calle? -gritó Samantha.
– No te puedes quedar en el aparcamiento para siempre -contestó Jack.
– ¿Cómo que no? Es un aparcamiento precioso, me encanta, podría quedarme a vivir en él.
– Tranquila, no pasa nada. Venga, conduce. Por ahí.
Samantha estuvo conduciendo por el aparcamiento durante otros cinco minutos, girando, poniendo los intermitentes, parando y, al final, a pesar de sus protestas, Jack consiguió convencerla para salir a la calle.
– Estamos en un polígono industrial y es sábado, así que no va a haber casi coches. Venga, toma aire varias veces y a la calle.
Samantha dio un pequeño gritito y se lanzó, pero, al llegar a la salida de la autopista, decidió tomar la vía de servicio, seguridad en lugar de libertad, diciéndose que la autopista seguiría estando allí al día siguiente.

– ¿Qué te ha parecido? -le preguntó Jack a Samantha al entrar en el supermercado.
– Ha estado fenomenal -contestó Samantha-. Has estado muy bien. Paciente, sereno y dispuesto a explicarme las cosas cincuenta veces.
– Gracias por los cumplidos, pero no preguntaba por eso. Admite que no ha sido tan difícil.
Lo cierto era que había sido más fácil de lo que Samantha creía. Después de una hora dando vueltas por el polígono industrial, se había atrevido a llevar el coche de vuelta a la ciudad.
– Eres un buen profesor.
– Y tú, una buena conductora.
– ¿De verdad?
Jack asintió y Samantha sonrió encantada.
– En nada, te sacarás el carné y te comprarás un coche.
– Sí, creo que me compraré uno de esos híbridos nuevos, ésos que no contaminan tanto.
– ¿Te apetecen fresas? -le preguntó Jack al llegar a la fruta.
– Sí, me encantan las fresas -contestó Samantha.
– ¿Sabes que esta tienda te lleva la compra a casa?
– Sí, pero me gusta venir a hacer yo la compra para ver el género -contestó Samantha.
Tras pagar, fueron hacia el coche, cargaron las bolsas y Jack le indicó que condujera ella hasta casa. Mientras lo hacía, le entraron dudas. Le había dicho a Jack que lo invitaba a cenar por haberla enseñado a conducir, pero ahora se preguntaba si a él le apetecería.
– Oye, si no te apetece venir a cenar a casa, no te sientas obligado, ¿eh? -le dijo con confianza.
– Somos amigos, ¿no?
Samantha asintió.
– Entonces, cuenta conmigo.
Amigos.
Samantha no sabía si lo había dicho para recordárselo a sí mismo o para dejárselo claro a ella. A lo mejor, le estaba dando a entender que no estaba dispuesto a intentar nada más.

Jack llegó a casa de Samantha a las siete en punto. Se llevó a Charlie porque, aunque el perro estaba cansado y sólo quería dormir, pensó que, si la conversación se hacía difícil, siempre podían hablar de él.
«Patético» se dijo.
Quería hacer lo correcto con Samantha, es decir, ser su amigo y su jefe y nada más, pero, por mucho que se lo repetía y por muchas veces que ella le decía que no, la seguía deseando.
Llamó a la puerta prometiéndose que, cuando volviera a casa, dilucidaría la manera de olvidarse de ella, pero mientras tanto… no había nada de malo en soñar un rato.
– Veo que has venido -lo saludó Samantha al abrir la puerta.
– ¿Dudabas de que viniera?
– Esperaba que lo hicieras -contestó ella-. Pasad.
Jack así lo hizo y, mientras la seguía por el pasillo, se fijó en que se había puesto una camisola de colores que se deslizaba por uno de sus hombros, dejando al descubierto su cremosa piel, y en que iba descalza.
– Has vuelto a ser tú -comentó.
– ¿Cómo? -se extrañó Samantha.
– Desde que has llegado, te has mostrado un poco conservadora. Es cierto que juegas al baloncesto en el pasillo y, que vistes de colores vivos, pero no como antes. Esta es la primera vez que eres de verdad, tal y cómo eras en la universidad.
– Gracias, es lo más bonito que me has dicho nunca -sonrió Samantha-. Ven, he comprado vino y te voy a dejar que hagas de machito de la casa y que lo abras.
– Vaya, todo un honor -bromeó Jack.
A continuación, tras abrir la botella de vino y servir dos copas, pasaron al salón se sentaron a tomárselo con un aperitivo.
– He estado viendo la prensa y parece que las cosas se están apaciguando -comentó Samantha.
– Sí, David está trabajando mucho en ello y lo está haciendo muy bien.
– Te llevas muy bien con él, ¿verdad?
– Sí, a veces ha sido más padre para mí que mi propio padre. En realidad, podría haber sido mi hermano mayor porque no nos llevamos mucha diferencia de edad. Él también viajaba mucho pero, a diferencia de mi padre, por lo menos nos llamaba. Con eso era suficiente.
– Tienes razón -contestó Samantha mordisqueando un trozo de apio-. Cuando mi padre se fue, lo echaba mucho de menos. Por supuesto, fue un gran trauma pasar de ser una princesita rica a una niña que llevaba ropa de segunda mano, pero era mucho más que eso. Si hubiera tenido que elegir entre el dinero o mi padre, lo habría elegido a él, pero no lo entendió o no le importó.
– Él se lo perdió -la consoló Jack.
– Gracias. Yo me decía lo mismo. Así fue como me convertí en una mujer decidida a que no me pasara lo mismo que a mi madre. No me importaba enamorarme de un hombre que no tuviera dinero, lo importante para mí era saber que era importante para él y que los dos queríamos hacer las mismas cosas.
Aquellas palabras le llegaron a Jack al corazón porque él estaba convencido de haber sido ese hombre diez años atrás, pero era obvio que Samantha no lo había visto así o, tal vez, nunca lo había tenido por nada más que por un amigo.
– ¿Y así era Vance?
– Eso creí yo. Había estado casado antes y se mostraba muy prudente, lo que a mí me gustaba. Me decía que era obvio que yo le gustaba, pero que quería ir despacio y eso le hacía ganar muchos puntos a mis ojos. Ahora comprendo que me comporté como una imbécil.
– Eso nos suele parecer a todos cuando pasa el tiempo.
– Sí, supongo que tienes razón. Hablaba mucho de su primera mujer y me decía que estaba obsesionada con tener mucho dinero, así que yo, no queriendo parecerme a ella en absoluto, no pedí absolutamente nada. Me costó un tiempo darme cuenta de que me había engañado.
– ¿Por qué dices eso?
– Bueno, Vance era un cirujano, le iba muy bien, tenía consulta propia y ganaba mucho dinero. Cuando hablamos de casarnos, se mostró preocupado por arriesgarse a perder aquello y yo no quería que tuviera la más mínima duda, así que…
– ¿Firmaste un contrato prenupcial? -preguntó Jack haciendo una mueca de disgusto.
– Sí. Me leí el contrato entero, pero no contraté a un abogado. Luego, me di cuenta de que me había engañado. Al firmar aquel contrato, renuncié a sus ingresos, pero eso no fue lo peor, lo peor fue que mi propiedad y mi sueldo pasaron a ser bienes gananciales. Menos mal que yo no tenía mucho que me pudiera quitar.
– Lo siento -dijo Jack acariciándole la mano.
– Yo, no. He aprendido una lección importante. Mi madre solía decir que lo difícil era casarse con un hombre rico y mantenerlo a tu lado y yo me he dado cuenta de que lo importante es no necesitar a un hombre en absoluto -contestó Samantha.
– Llegados a este punto, me gustaría romper una lanza en favor de los hombres y decir que no todos somos iguales.
– Ya lo sé -sonrió Samantha-. Yo tuve tanta culpa como Vance. Me cegué, no quise ver cómo era en realidad y pagué las consecuencias.
– ¿Quieres que le eche un vistazo al contrato por si acaso? -se ofreció Jack.
– No, gracias, estoy intentando dejar el pasado atrás y prefiero no removerlo. No porque esté enfadada con él sino porque me engañó como a una niña cuando yo creía que iba a cumplirse mi sueño.
– Supongo que ahora andarás con pies de plomo con los hombres.
– Sí. Entre Vance y mi padre, estoy convencida de que cada vez que conozco a un hombre, de que no va a salir nada bueno.
– Ahora se supone que tienes que decir aquello de «salvando lo presente».
– Por supuesto, tú eres un hombre maravilloso y soy consciente de ello.
– ¿Pero?
– Pero eres rico y poderoso y me cuesta asimilarlo.
– Te entiendo. Resulta que tú crees que cualquier hombre con el que salgas terminará abandonándote y yo estoy convencido de que cualquier mujer a la que quiera me dejará. Desde luego, no somos una pareja normal.
Samantha sonrió.
– No puedo pasarme así la vida entera, tengo que superar mis temores. Ahora que sabes la historia de mi patético divorcio, espero que entiendas por qué me he comportado de manera tan extraña contigo. Ya sé que mi pasado no excusa mis actos presentes, pero espero que me entiendas y que me disculpes.
Jack se quedó mirándola fijamente. Hasta aquel momento, nunca se le había pasado por la cabeza que la razón del comportamiento de Samantha tuviera nada que ver con él.
– ¿Qué te pasa?
– Creía que te comportabas tan prudentemente conmigo por algo que te pasaba a ti, no sabía que fuera por mí. Yo no puedo hacer nada para cambiar lo que soy. Provengo de una familia con dinero y me va muy bien profesionalmente, así que parece que tengo todo lo que a ti no te gusta.
– Exacto.
¡Viva la sinceridad!
– Me parece que debería tirar la toalla -bromeó Jack.
– Me siento fatal porque tú has sido siempre maravilloso conmigo. Me encantaba ser tu amiga en la universidad. Te aseguro que siempre supe que jamás me harías daño.
– No pareces muy convencida.
– Da igual. Tengo que superar mis miedos.
– No hace falta que te obligues.
– Eso es lo que haría una persona madura y yo quiero ser madura. Quiero que seamos amigos.
– Somos amigos.
Samantha se mordió el labio inferior y se quedó mirando a Jack a los ojos. Si hubiera sido cualquier otra mujer, Jack habría tomado aquel gesto como una invitación, pero con Samantha no estaba seguro, así que decidió no arriesgarse.
Sin embargo, había algo en su sonrisa y en el brillo de sus ojos, una promesa y un deseo, que lo hizo inclinarse hacia delante y acariciarle la mejilla.
Jack decidió darle tiempo más que de sobra para que se retirara, pero, al comprobar que no lo hacía, la besó.
A continuación, esperó.
Quería que Samantha le devolviera el beso. Siguió esperando.
Por fin, Samantha le rozó el labio inferior con la punta de la lengua.
Fue como si le hubiera prendido fuego a un barril de gasolina. Jack sintió que el deseo se apoderaba de su cuerpo. Le hubiera apetecido tomarla entre sus brazos, acariciarla con maestría hasta haberla excitado por completo, haberla desnudado y haberla hecho gozar, pero no se movió, se quedó allí sentado, dejando que Samantha lo besara, dejando que tomara ella la iniciativa.
Cuando volvió a pasarle la lengua por el labio inferior, Jack abrió la boca y Samantha se adentró en la concavidad de su boca y la exploró.
Jack estaba cada vez más excitado, pero consiguió controlarse. Cuando Samantha entrelazó su lengua con la suya, tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no abalanzarse sobre ella.
Cuando Samantha se apartó, puso cara de póquer para que no se diera cuenta de la pasión que se había apoderado de él.
– Me ha gustado -sonrió Samantha.
– A mí, también -contestó Jack.
– Soy una mujer adulta y acepto responsabilidad total por lo que acaba de suceder.
¿Eso quería decir que no iba a salir corriendo de nuevo?
– ¿Y?
– Y nada -contestó Samantha-. Gracias por tu paciencia.
– Ha sido un placer -contestó Jack alargando el brazo para comerse una alita de pollo.
Lo cierto era que placer, placer, lo que se decía placer… le dolía tanto la entrepierna que no era precisamente placer lo que sentía, pero se dijo que, cuando pasara un rato, se encontraría mucho mejor.
Dentro de un momento la erección dejaría de latirle al mismo ritmo que el corazón y la temperatura corporal volvería a ser normal, pero, hasta entonces, aquello era un infierno.
– Cuando empiece la temporada, podríamos ir a ver jugar a los Cubs -propuso.
– Menudo cambio de tema -sonrió Samantha.
– Sí -admitió Jack.
– ¿Para que no nos sintamos mal ninguno de los dos?
– Más o menos.
Más bien, porque pensar en béisbol le impedía pensar en sexo.
– Cuéntame todo lo que sepas de los Cubs -sonrió Samantha.

– Helen vino a verme el otro día -le contó Jack a su tío David-. Me pareció que… estaba preocupada por mí…
– ¿Tanto te extraña?
– Sí, la verdad es que sí.
– ¿Por qué?
– No entiendo por qué se tendría que preocupar por mí.
– ¿Y por qué no?
– ¿Tú la conoces bien?
– No, tu padre y yo no nos llevábamos muy bien últimamente. Sin embargo, he hablado con ella varias veces e incluso hemos comido juntos y me parece una mujer inteligente y razonable. Tal vez, deberías hacer el esfuerzo de conocerla.
– Eso mismo dice Samantha.
David sonrió.
– ¿Qué?
– Por cómo dices su nombre, veo que las cosas progresan entre vosotros.
– De eso, nada. Simplemente, somos compañeros de trabajo.
– Ya.
– Es verdad. Acaba de salir de un divorcio y no me interesa meterme en eso.
– Pero si ya te has metido.
«¿Ah, sí?», pensó Jack.
A continuación, recordó el fin de semana que habían pasado juntos, hablando del pasado y de sí mismos, volviéndose a conocer y a comprender.
¡Pero eso no quería decir que estuviera interesado en ella! Bueno, lo estaba, pero sólo a nivel sexual.
– No quiero nada serio con ella -se defendió.
– Tú dite eso todos los días mil veces y, a lo mejor, al final, te lo crees y todo.



Capítulo 8


La fiesta que la empresa daba en honor de sus anunciantes estaba siendo realmente impresionante.
Como era la primera vez que Samantha acudía a aquella fiesta, no sabía si era normal tal dispendio y lujo o en aquella ocasión, dada la situación, se había hecho un esfuerzo extra para tranquilizar a los clientes.
Fuera como fuese, estaba encantada de estar allí y se sentía como la Cenicienta del baile.
Por una vez, había decidido dejar la ropa suelta en el armario y se había puesto un vestido sin tirantes en un precioso todo verde manzana. La maravillosa tela era casi del mismo tono de sus ojos. Sólo llevaba unos pendientes antiguos que parecían de diamantes, aunque no lo eran, y que le favorecían un montón.
Para terminar, se había pasado casi dos horas peinándose, pero había merecido la pena porque había conseguido que sus rizos, que normalmente no había quién domara, cayeran en cascada sobre sus hombros de manera sensual.
Se sentía bien y sabía que estaba guapa, pero no sabía si lo suficiente como para impresionar a Jack.
– No es que me importe mucho -murmuró mientras se acercaba a la barra a pedir una copa de vino.
Lo cierto era que le apetecía dejar a Jack con la boca abierta.
Al ver a David, se acercó a él. Todavía era pronto y la mayoría de los invitados no habían llegado aún.
– Estás muy guapa -sonrió David.
– Gracias -contestó Samantha-. Este lugar es precioso. Desde aquí, hay una vista maravillosa -añadió sinceramente pues por un lado se veía un maravilloso lago y por el otro las luces la ciudad.
– Sí, nos jugamos mucho -sonrió David-. Por cierto, la semana que viene me gustaría tener una reunión para hablar de la publicidad con la que vamos a lanzar la nueva página web que estáis diseñando. Hoy he reservado espacio en un par de revistas infantiles y también vamos a salir los sábados por la mañana en televisión.
Samantha se quedó mirándolo con los ojos como platos.
– ¿Nos vamos a anunciar en televisión? -exclamó sabiendo cuánto costaba aquello.
– Jack me ha dicho que ibas a salvar la empresa y que no reparara en gastos contigo.
Samantha dudaba mucho de que Jack hubiera dicho exactamente aquellas palabras, pero sí era consciente de que su proyecto le iba a dar un buen empujón a la empresa ahora que tanto lo necesitaba y agradecía mucho su respaldo.
– Te llamaré antes de la reunión porque tengo un montón de ideas para los anuncios.
– ¿Tú ideas? ¡Qué raro! -bromeó David.
Samantha se rió.
– Sí, la verdad es que tengo ideas para casi todo.
– Eso dice Jack.
Hubo algo en cómo lo había dicho que hizo que Samantha se preguntara qué le habría contado Jack a su tío David sobre ella, pero no se lo iba a preguntar, claro.
En aquel momento, comenzaron a llegar clientes y David le indicó que debían ir a saludar. Así comenzaron las presentaciones y las conversaciones de negocios en las que Samantha estaba tan versada.

Aproximadamente, una hora después, Samantha sintió un escalofrío por la espalda y, al girarse disimuladamente, comprobó que había sido porque Jack estaba detrás de ella, hablando junto al ventanal con dos hombres mayores.
Intentando no perder el hilo de la conversación que estaba manteniendo, sintió que la sangre le corría más rápidamente por las venas de lo normal, que la piel le quemaba y que le costaba respirar.
Jack estaba realmente guapo ataviado con un esmoquin.
«Está para comérselo», pensó recordando cómo se habían besado la última vez.
A pesar del miedo que le había quedado como regalo de su matrimonio y del temor que le inspiraban los hombres como Jack, Samantha se encontró deseando que se repitiera su último encuentro, pero con el tiempo necesario como para llegar hasta el final.
Haciendo un gran esfuerzo, consiguió dejar de mirarlo y concentrarse de nuevo en la conversación pero, transcurridos unos minutos, sintió de nuevo el escalofrío y comprobó que Jack se había acercado y lo tenía a su lado.
– ¿Os lo estáis pasando bien? -preguntó Jack al llegar al grupo.
– Una fiesta maravillosa -contestó Melinda Myers, la presidenta de la empresa de concesionarios de coches más importante del Midwest-. Tu padre se habría sentido muy orgulloso de ti, Jack.
– Gracias -contestó Jack tensándose levemente-. A pesar de lo que ha pasado, no quería romper la tradición de esta fiesta.
– Una buena idea. Hanson Media Group siempre ha sabido hacer las cosas bien, siempre ha sido un gran socio para mí y no quiero que esto cambie.
– Yo, tampoco -sonrió Jack.
– Samantha me ha estado contando la cantidad de cosas que quiere hacer en Internet. Estoy sinceramente impresionada. Me ha ofrecido pasar a formar parte del proyecto de ampliación y me lo estoy pensando seriamente.
– Fíate de ella, sabe lo que dice -sonrió Jack.
– Ya se nota.
Samantha hizo un gran esfuerzo para estar pendiente de lo que decía la mujer de negocios, pero le resultaba muy difícil porque Jack le había colocado al llegar la mano en las lumbares y sentía el calor que emanaba de su piel.
Aquel calor, que se estaba apoderando de todo su cuerpo, se había concentrado sobre todo en sus pechos.
En un momento dado, otro invitado se acercó a Melinda y la invitó a bailar y en un abrir y cerrar de ojos el grupo se había disuelto y Samantha y Jack se habían quedado a solas.
– ¿Qué te parece? -le preguntó Jack.
– Todo está saliendo fenomenal -contestó Samantha-. Estaba preocupada por la reacción de los anunciantes ante la actual crisis de la empresa, pero parece que todos se lo han tomado bastante bien. Mucho de ese mérito es tuyo. Lo siento mucho, porque sé que no te hace gracia, pero es la verdad. Te ven como al sustituto perfecto de tu padre.
– Lo que no es decir mucho teniendo en cuenta que mi padre los ha engañado.
– No lo decía en ese sentido.
– Ya lo sé -dijo Jack dejando su copa en la bandeja de un camarero que pasaba-. ¿Quieres bailar?
Samantha sabía que aquello iba a ser dos partes de placer y una de tortura, pero no pudo resistirse.
– Claro que sí -contestó dejando su copa también.
Jack la tomó de la mano y la llevó a la pista de baile, donde la estrechó entre sus brazos. Samantha se dejó llevar y le pareció que llevaba toda la vida bailando con él.
¿Sería porque ya había bailado con él antes? ¿En la universidad?
– Estás frunciendo el ceño -comentó Jack-. ¿Tan mal bailo?
– No, no es por eso -sonrió Samantha-. Estaba intentando recordar si ya he bailado contigo antes.
– No, nunca.
– ¿Cómo estás tan seguro?
– Porque me acordaría.
¿Y eso qué quería decir?
Samantha prefirió no preguntarlo, así que se relajó, apoyó la cabeza en su hombro y se dejó llevar por la música.
– ¿Te he dicho que estás espectacular? -le dijo Jack al oído.
– No, así que en prenda me lo vas a tener que repetir.
– Estás espectacular -repitió Jack-. Ese vestido te queda de maravilla, es casi tan increíble coma la percha.
¡Toma cumplido!
– La verdad es que no me arreglo casi nunca, pero de vez en cuando me parece muy divertido.
– Merece la pena que lo hagas.
Cuando terminó la canción, Samantha se quedó con la sensación de que quería más. Mucho más. Sin embargo, aquella fiesta era una fiesta de trabajo y había que seguir hablando con los invitados.
– Gracias por el baile -se despidió de Jack.
– De nada.
Jack se quedó mirándola a los ojos un segundo más de lo estrictamente necesario y en aquel momento Samantha sintió que todo su cuerpo explotaba de deseo.
Jack se giró y se perdió entre la multitud. Samantha se quedó mirándolo, intentando recordar cuándo había sido la última vez que había deseado a un hombre.
Durante los dos últimos años de su matrimonio se había acostado con su marido por rutina, pero no había disfrutado en absoluto porque estaba tan dolida que no podía sentir nada.
¿Acaso el tiempo estaba curando sus heridas o era porque se trataba de Jack? Sabía lo que era hacer el amor con él, recordaba perfectamente sus besos y las sensaciones que le provocaba sentirlo dentro.
Un mes atrás, habría jurado y perjurado que no tenía ningún interés en un encuentro sexual con un hombre, pero las cosas habían cambiado.
Desde luego, no se quería acostar con cualquiera, sólo con Jack.

Jack había perdido ya la cuenta de la cantidad de veces que lo habían comparado con su padre y de la cantidad de gente que le había dicho lo buena persona que era George Hanson.
A las once, estaba cansado y se quería ir a casa, pero todavía le quedaba mucha gente por saludar y con la que charlar.
Formaba parte de su trabajo.
Helen se acercó a él y le ofreció un vaso de whisky.
– ¿Qué tal lo llevas? -le preguntó.
– No es la idea que yo tengo de pasarlo bien precisamente, pero bueno… -contestó Jack-. ¿Y tú?
Helen miró a su alrededor y se encogió de hombros.
– El año pasado vine con tu padre, así que no me está resultando fácil -admitió.
Jack se dio cuenta de que le brillaban los ojos de emoción y una vez más tuvo la sensación de que no había juzgado bien a aquella mujer.
– Estabas realmente enamorada de él.
– Sí, pero no hace falta que lo digas en tono tan sorprendido -contestó Helen-. Jack, te aseguro que soy una mujer muy inteligente y muy válida profesionalmente. No necesito casarme con un hombre para conseguir lo que quiero porque eso lo puedo hacer yo sola -le advirtió-. Te he visto bailando con Samantha. Hacéis una pareja muy bonita -añadió cambiando de tema.
– Eso es porque ella es muy bonita -contestó Jack.
– Somos muy amigas, ya lo sabes. Eres un hombre maravilloso, Jack, pero sé cómo eres. La monogamia en serie es maravillosa en teoría, pero a veces alguien no sale bien parado.
Desde luego, se lo estaba diciendo bien clarito.
– Y a ti no te gustaría que ese alguien fuera Samantha.
– Ya ha tenido bastante con lo que le ha tocado pasar.
– Me ha contado lo de su divorcio.
– Dudo mucho que te lo haya contado todo.
– ¿A qué te refieres?
– Trátala bien.
– Hago lo que puedo -contestó Jack-. Ahora entiendo quién puso su nombre en la lista de candidatas. No tenía ni idea de cómo había llegado allí.
– Sabía que era buena para el trabajo y que, además, tú confiarías en ella.
Por cómo lo había dicho, Jack sospechó que Helen sabía más de lo que parecía. ¿Qué le habría contado Samantha?
– Una buena idea -le agradeció sinceramente.
– Tengo mis momentos -bromeó Helen-. Bueno, aunque no te apetezca mucho, tenemos que volver con los demás -sonrió.
– Así es -sonrió Jack despidiéndose a continuación.

Samantha era consciente de que estaba hablando por hablar, pero era tarde, tenía hambre, estaba cansada y no podía callar.
– La fiesta ha sido una gran idea, todo ha salido fenomenal y los anunciantes se han ido encantados. Se me han ocurrido un par de ideas geniales para la próxima reunión con los creativos -comentó cuando Jack paró en un semáforo.
Jack asintió. Era obvio que a ninguno de los dos le interesaba aquella conversación.
– La orquesta era muy buena -añadió Samantha con una gran sonrisa-. Ha bailado mucha gente, lo que no es nada normal en una fiesta de trabajo. Sí, la verdad es que ha estado todo fenomenal.
– No hace falta que me des conversación -contestó Jack-. No pasa nada porque vayamos en silencio.
Vaya, lo estaba aburriendo con su cháchara. Fantástico.
Samantha cerró la boca, apretó los labios y se prometió no volver a decir nada hasta llegar a casa, pero le fue imposible.
– Me gusta tu coche. ¿Es nuevo?
– No, lo tengo desde hace dos años. ¿Por qué estás tan nerviosa?
– ¿Quién? ¿Yo? Yo no estoy nerviosa. Estoy bien. Estoy perfectamente. Me lo he pasado estupendamente esta noche.
– Desde luego, no has bebido nada. Y, por lo que he visto, tampoco has comido. ¿Qué te pasa?
– Nada. Estoy muy bien. Estoy perfectamente. ¿Lo ves? Estoy perfectamente.
Jack metió el coche en el aparcamiento del edificio y se dirigió hacia su plaza de garaje. Tras apagar el motor, se giró hacia Samantha.
– ¿Estás preocupada porque crees que voy a intentar algo contigo? -le preguntó.
Samantha se quedó estupefacta. Desde luego, qué ironía. Llevaba unas cuantas semanas cruzando los dedos para que Jack no se fijara en ella y no la tuviera más que por una compañera de trabajo, pero ahora le gustaría que la encontrara deseable.
Si le acababa de decir que si creía que iba intentar algo con ella, obviamente era porque no lo iba a intentar.
– ¿Por qué iba a estar preocupada por eso? -contestó sin poder mirarlo a los ojos.
– Por lo que pasó la última vez que estuvimos a solas.
Ah, sí.
Lo debía de decir por aquel beso mágico.
– A mí me gustó -murmuró Samantha.
– A mí, también -contestó Jack abriéndole la puerta-. Venga, te acompaño a casa -le dijo tomándola de la mano y conduciéndola hacia el ascensor.
A Samantha le hubiera gustado decir algo, invitarlo a pasar o, por lo menos, quedar bien haciéndose la mujer sofisticada y mundana, pero no se le ocurría cómo indicarle que no quería que la velada terminara.
Cuando el ascensor llegó a su planta, se giró para despedirse y se encontró con que Jack también salía del ascensor y la acompañaba hacia su puerta.
Al llegar frente a su casa, le tomó el rostro entre las manos y sonrió.
– Me has dicho que no muchas veces, pero esta noche hay algo diferente en tus ojos. ¿Qué debo creer, tu mirada o tus palabras?
Samantha sintió que el corazón le daba un vuelco. ¿Qué quería hacer? ¿Qué quería tener con Jack?
– Las palabras se las lleva el viento -contestó.
– Me alegro -dijo Jack abriendo la puerta y dejándola entrar en su propia casa.
Una vez dentro, cerró la puerta y la besó y Samantha se apretó contra él y le pasó los brazos por el cuello.
Mientras se besaban, no podía evitar que su mente recordara imágenes de ellos dos desnudos, juntos, pletóricos de deseo.
Jack le mordisqueó el labio inferior e introdujo la lengua en su boca con una fuerza que hizo que a Samantha le temblaran las piernas.
Sentía sus manos por todas partes, en los hombros, en los brazos, en la espalda. Ella también lo tocó y le quitó la chaqueta. Jack la dejó caer al suelo y allí fue a parar también la corbata.
– Los gemelos -le dijo Jack colocándose detrás de ella y alargando los brazos.
Mientras Samantha luchaba con los gemelos de oro y diamantes, que se le resistían tontamente, Jack le mordisqueó el hombro haciendo que se le pusiera la carne de gallina.
Samantha sintió que los pezones se le endurecían y que mojaba las braguitas. Por fin, consiguió quitarle los gemelos y, cuando se disponía a darse la vuelta para besarlo de nuevo, Jack la mantuvo de espaldas a él y comenzó a frotarse contra su trasero.
Al instante, Samantha percibió que estaba completamente excitado y sintió que se derretía. Jack le agarró los pechos por detrás y, al sentir sus pulgares jugueteando con sus pezones, Samantha se dijo que aquello era maravilloso.
– Llevo toda la noche queriendo hacer esto -murmuró Jack con la respiración entrecortada-. Ese vestido me estaba volviendo loco. No sabía qué me parecía más erótico, si agarrarte por detrás y tocarte como estoy haciendo o meterte la mano por debajo del dobladillo.
A Samantha le parecían bien cualquiera de las dos opciones.
– Desnúdate -murmuró Jack besándola por el cuello-. Quiero tocarte de arriba abajo hasta dejarte exhausta y, luego, volver a empezar.
Samantha recordaba que la otra vez que se había acostado con él Jack también le había dicho aquel tipo de cosas. De todos los hombres con los que se había acostado, él era el único que hablaba y a Samantha le encantaba pues la excitaba sobremanera. Samantha se giró y lo besó y Jack aprovechó para bajarle la cremallera del vestido, que cayó al suelo, y para acariciarle de nuevo los pechos, pero esta vez sin nada que se interpusiera entre sus dedos y la piel de Samantha pues no llevaba sujetador. Samantha sintió que le faltaba el aire y, de repente, vio salir volando tres libros, el correo y una carpeta de plástico y cuando se quiso dar cuenta estaba tumbada sobre la mesa de madera con Jack encima lamiéndole los pezones.
– Más -le pidió-. No pares.
Jack no paró sino que se dirigió al otro pecho. Samantha sentía su otra mano entre las piernas y maldijo en silencio porque todavía llevaba puestas las braguitas.
– Quítamelas -le dijo.
Jack así lo hizo y, cuando la tuvo desnuda junto a él, deslizó una mano entre sus piernas e introdujo sus dedos en el centro de su feminidad, que lo esperaba húmedo y caliente.
«Qué maravilla», pensó Samantha al borde del éxtasis.
Jack encontró con facilidad el lugar preferido de Samantha y comenzó a acariciarlo con el dedo pulgar mientras introducía rítmicamente el índice y el corazón en su cuerpo.
Samantha sintió que todo su cuerpo se tensaba y, aunque había sido muy rápido, supuso que iba a tener un orgasmo.
– Jack -gritó sintiendo que todo le daba vueltas.
Jack siguió lamiéndole los pechos. El placer era tan intenso que Samantha no podía soportarlo y cuando, por fin, la oleada de placer hubo pasado, lo miró a los ojos y sonrió.
– Guau -exclamó.
Jack sonrió y la tomó en brazos.
– ¿Qué haces?
– Llevar a la cama a esta mujer desnuda que me he encontrado.
– Buena idea.
Una vez en su dormitorio, Jack la depositó sobre la cama y se desnudó, dejando al descubierto su maravilloso cuerpo y su increíble erección.
– ¿Preservativo? -preguntó.
Samantha le señaló la mesilla de noche y no creyó que fuera necesario explicarle por qué la caja estaba sin abrir. Los había comprado al día siguiente de que se hubieran besado.
Jack sacó un preservativo de la caja, pero no se lo puso sino que se colocó entre las piernas de Samantha y se arrodilló sobre ella.
– Te deseo -le dijo.
– Yo, también -contestó Samantha.
– Bien.
A continuación, se inclinó sobre ella y comenzó a besarle por la tripa. Samantha sabía perfectamente lo que iba a hacer y sintió que una excitación sobrecogedora se apoderaba de ella por completo porque recordaba lo increíble que había sido la última vez.
Sintió la punta de su lengua sobre el clítoris, sintió cómo Jack dibujaba círculos un par de veces alrededor de aquel punto tan sensible antes de lamerlo con la lengua entera.
Samantha se sintió perdida. Aquello era demasiado. Sin pensárselo dos veces, separó las rodillas e hincó los talones en el colchón para prepararse a disfrutar. Aquello era lo más íntimo que había compartido jamás con un hombre y Jack era el único con el que había tenido la confianza porque, aunque con Vance la había tenido, su ex marido decía que era asqueroso… aunque bien que le gustaba a él que ella se lo hiciera.
De repente, Samantha sintió que todo el cuerpo le temblaba y perdió el control como jamás lo había perdido. Jack siguió besándola y lamiéndola, acariciándola con la lengua y con los dedos hasta hacerla gritar de placer.
Samantha perdió la noción del tiempo y de la realidad y sólo sentía oleadas de placer por todo el cuerpo. Cuando recobró el sentido, sintió a Jack tumbado sobre ella y, en un abrir y cerrar de ojos, lo percibió dentro de su cuerpo.
La deliciosa sensación hizo que se estremeciera de placer con cada embestida. Jack se agarró al cabecero de la cama y le hizo el amor sin parar de mirarla a los ojos, a lo que Samantha contestó abrazándole la cintura con las piernas hasta que sintió que él también alcanzaba el orgasmo, momento que aprovechó para acompañarlo contrayendo los músculos vaginales.



Capítulo 9


Jack corrió las cortinas y volvió a la cama para ver el amanecer. Al volverse a tumbar, le apartó a Samantha un rizo de la cara para observar lo bonita que era.
No era que no se hubiera dado cuenta antes de su belleza, pero esta mañana se había vuelto a maravillar de ella.
Estaba tumbada entre las sábanas revueltas, desnuda y le bastó ver su pezón para volverla a desear, pero se dijo que con tres veces ya había estado bien.
Volvió a acariciarle el pelo, maravillándose de su suavidad, recordando cómo había sido la segunda vez, cuando Samantha se había sentado a horcajadas sobre él y le había hecho el amor como una amazona salvaje.
Desde luego, se complementaban bien en la cama. ¿Opinaría ella lo mismo cuando se despertara o le daría por decir que todo aquello había sido un error que nunca tendría que haber sucedido?
Samantha se estiró levemente y abrió los ojos. Al girarse y tenderse boca arriba, quedó con los pechos al descubierto y no se molestó en taparse.
– ¿Has dormido? -le preguntó.
Jack asintió.
Samantha sonrió.
– Estás muy serio. ¿Qué te pasa?
– Nada -contestó Jack.
Samantha se acercó a él y le acarició el torso desnudo.
– ¿Qué te pasa? ¿Te arrepientes de lo de anoche? -le preguntó preocupada.
– Yo no, pero supongo que tú sí -contestó Jack.
– Oh -exclamó Samantha dolida.
– Perdona, no tendría que haber sido tan bruto.
Samantha se incorporó y se tapó con las sábanas.
– No pasa nada, es normal que te haya salido así después de cómo me he comportado. Llevo mucho tiempo diciéndote que no y actuando como que sí. No te creas que para mí ha sido fácil, he querido pararlo pero no he sabido cómo. No te creas que no lo he intentado, me he repetido una y otra vez que tenía que vivir el presente sin pensar en el futuro, sobre todo porque te has portado de maravilla conmigo desde que he llegado a Chicago. Eres un hombre maravilloso y no me arrepiento en absoluto de lo de anoche -le explicó Samantha-. Bueno, sólo me arrepiento de una cosa, de haber tardado tanto tiempo en acostarme contigo.
– ¿No te arrepientes? -dijo Jack sorprendido.
– No. ¿Y tú?
Jack sonrió.
– ¿Estás de broma? Lo de anoche fue increíble.
– Sí, es que tengo un talento especial para estas cosas -bromeó Samantha-. Bueno, ¿cuáles son tus reglas del juego?
– ¿Por qué das por hecho que tengo reglas?
– Porque todos los hombres las tenéis. Dime cuáles son y ya veremos si yo estoy de acuerdo.
«Territorio peligroso», pensó Jack.
Aunque, tal vez, no porque Samantha acababa de divorciarse y Jack no creía que quisiera una relación seria.
– Monogamia en serie -le propuso-. Estamos juntos lo que dure, no para siempre y, cuando se termine, seremos buenos amigos.
– ¿Eso quiere decir que serías como mi novio? -sonrió Samantha.
– Si lo quieres llamar así…
– ¿Y nos haríamos tatuajes cada uno con el nombre del otro? -bromeó.
– Por supuesto que no.
– ¿Haríamos el amor?
– Constantemente.
– ¿Y qué te hace pensar que te deseo?
– Anoche gritabas como una loca.
– Yo no me acuerdo de eso -se sonrojó Samantha.
– Pues te lo digo yo, gritabas como una loca.
Samantha se puso seria.
– Jack, has tenido mucha paciencia conmigo. Tenía mucho miedo de que me hicieras daño y pensé que era mejor evitar cualquier tipo de relación contigo, pero ésa no es forma de vivir. Mi reacción ante ti consistía en complicar la situación.
– ¿De qué reacción hablas? -dijo Jack acariciándole la mano.
– Yo… ya sabes, mis reacciones.
– Como no seas un poco más explícita, no me entero.
Samantha suspiró.
– Analicemos la situación de manera lógica. Si no quería nada contigo, ¿por qué no permanecía alejada de ti? ¿Por qué siempre volvía por más? -se preguntó en voz alta encogiéndose de hombros a continuación-. La respuesta es bien sencilla. Siempre has sido una tentación para mí.
A Jack le encantó aquello.
– ¿Desde cuándo?
– Desde la universidad.
– Pero si me diste calabazas diciendo que lo nuestro había sido un error.
– Estaba asustada.
– ¿De mí? ¡Pero si yo nunca te hice nada!
– Efectivamente. No era por ti, sino por mí. Estaba asustada de mí y de que te parecieras tanto a mi padre.
Eso quería decir que también se parecía a su ex marido, lo que hizo que Jack se preguntara qué méritos habría hecho al final para convencerla de que no tenía que temer nada de él.
– Nunca he olvidado aquella noche que pasamos juntos -continuó Samantha-. Transcurrido el tiempo, me convencí de que la había mitificado, de que era imposible que hubiera sido de tan buena calidad, pero después de lo de anoche, sé que eres realmente especial.
A Jack le hubiera gustado decirle que se entendían tan bien en la cama por una cuestión puramente química, pero no lo hizo porque a su ego le encantaba que Samantha lo tuviera por alguien especial.
– Bueno, no todo el mérito ha sido mío -contestó-. La mitad es tuyo.
– Bueno, entonces, ¿somos novios?
Jack asintió.
– Me encanta -rió Samantha-. La verdad es que poner un poco de normalidad en mi vida ahora mismo me va a venir muy bien.
– ¿Normalidad? No creo que te parezca que haya nada de normal en unas cuantas fantasías que tengo en mente -dijo Jack mordisqueándole el lóbulo de la oreja.
– ¿Ah, sí? A ver -rió Samantha-. Cuéntamelas.

La reunión en la que el nuevo equipo presentó la ampliación de Intemet ante el Consejo de Administración fue larguísima y, para colmo, cuando terminó, Jack y Helen tuvieron que quedarse.
Jack sabía lo que venía a continuación, era inevitable. Baynes esperó a que la puerta se cerrara cuando los demás se hubieron ido para mirar a Jack.
– Buen equipo -lo congratuló.
Jack asintió.
– Obviamente, nuestro objetivo es conseguir que esta empresa salga adelante. Entre lo que está publicando la prensa y los problemas internos, no nos va ser fácil, pero lo estás haciendo bien de momento. Las nuevas propuestas son realmente buenas, pero necesitamos más, necesitamos estabilidad.
Varios miembros del consejo asintieron, pero Helen negó con la cabeza.
– De momento, todo está bien como está -comentó-. Sé por dónde vas y es demasiado pronto. No podemos anunciar que Jack va ser el nuevo presidente, hay que dejarlo correr un tiempo.
Por muy bien que hablara Samantha de su amiga, era evidente que Helen también estaba dispuesta a venderlo si fuera necesario para salvar la empresa.
– Helen, sí es necesario -insistió Baynes-. ¿Quieres que el legado de George vaya a la quiebra o, lo que sería todavía peor, se vea absorbido por una multinacional? Yo, desde luego, no y la única solución que se me ocurre para mantener a flote a Hanson Media Group es anunciar que Jack es el nuevo presidente. Jack, sé que tú quieres volver a tu bufete, pero todos tenemos que hacer sacrificios en esta vida y a ti te ha llegado el turno ahora. Te pido que aceptes el trabajo.
– Me gustaría saber qué sacrificios estáis haciendo los demás -contestó Jack con mucha calma.
– Bueno, ya sabes a lo que me refiero -contestó Baynes.
– No, la verdad es que no tengo ni idea -insistió Jack-. No me interesa en absoluto quedarme en esta empresa, así que no estoy dispuesto a quedarme más de los tres meses que ofrecí al principio.
– Recuerda que estamos hablando de tu empresa familiar. Se lo debes a tu padre -dijo otro miembro del consejo.
«Desde luego, no era lo mejor que me podías decir para convencerme», pensó Jack con ironía.
– Piensa en los accionistas.
– Eres el mejor candidato para el trabajo, el único que tenemos.
Baynes hizo callar a los demás.
– Jack, tu familia tiene la mayoría de las acciones, pero, aun así, tenemos una obligación hacia la comunidad financiera.
– Me cuesta creer que no seáis capaces de encontrar una persona cualificada que se haga cargo de la empresa -contestó Jack-. ¿Os habéis molestado siquiera en buscar?
– Te queremos a ti.
– ¿No se os ha ocurrido pensar que obligar a Jack a quedarse haciendo un trabajo que no le gusta es una estupidez? -sugirió Helen-. Sería una locura. Otra cosa sería que él quisiera quedarse…
– No, no quiero -insistió Jack.
– Suponía que tú, precisamente, Helen, ibas a querer que Jack se quedara al cargo de la empresa -se asombró Baynes.
– Me encantaría, pero no por obligación. Sería una solución a corto plazo y no es eso lo que yo quiero. De momento, estamos bien. Vamos a dejar que Jack siga haciendo su trabajo y, mientras tanto, nosotros vamos buscando a un sustituto adecuado.
– No me parece buena idea -insistió Baynes.
– Ya, pero te recuerdo que, hasta que se lea el testamento de George, yo hablo por él y eso quiere decir que tengo la última palabra -contestó Helen.

Samantha llevaba ya un rato paseándose por el despacho de Jack, exactamente el mismo tiempo, unos veinte minutos, que Jack llevaba reunido con el Consejo de Administración.
Cuando, por fin, lo vio aparecer, corrió hacia él.
– ¿Qué tal? ¿Te han insistido para que te quedes?
Jack la tomó entre sus brazos y la besó en la frente.
– Estás preocupada por mí.
– Pues sí -admitió Samantha-. ¿Han intentado convencerte para que te quedes?
– Sí. Menos mal que Helen ha salido en mi defensa y me ha conseguido un poco de tiempo.
Samantha sonrió.
– De todas formas, también ha dejado clara su postura. A ella lo que más le interesa es la empresa y, si no encuentran un sustituto adecuado, no dudará en hacer valer el contrato que firmé para obligarme a quedarme más de tres meses.
– No quiero discutir por Helen.
– Yo, tampoco -contestó Jack positivo-. Me pregunto cuándo empezaron a ir mal las cosas entre mi padre y nosotros, qué es lo que pasó, por qué no nos llevamos bien.
– Tal vez, nunca lo sabrás. Hay familias en las que las relaciones no son fáciles.
– Si mi madre no hubiera muerto… -recapacitó Jack encogiéndose de hombros.
Samantha se quedó mirándolo a los ojos y vio que había algo diferente en él. Jack estaba sufriendo y el dolor lo hacía vulnerable. Jamás lo había visto así, siempre lo había visto fuerte y poderoso y aquel lado de él la sorprendió.
– Has hecho todo lo que has podido -lo tranquilizó abrazándolo.
– ¿Te importaría que cambiáramos de tema?
– Claro que no. ¿Sabes que tenías razón con lo de ensayar las presentaciones que vamos a hacer ante el consejo? Es una idea genial.
– Yo tengo razón en muchas cosas -bromeó Jack-. Por ejemplo, aposté por ti y no me he equivocado.
– ¿Quieres que hagamos una lista con todas las cosas que haces bien? -rió Samantha.
– Si quieres, tengo tiempo.
– ¿Ah, sí? ¿Tienes tiempo? -sonrió Samantha mirando hacia la puerta, que estaba cerrada-. Se me ocurre otra cosa que podríamos hacer.
Jack enarcó las cejas.
– Señorita Edwards, estamos trabajando.
– ¿Y?
– ¿Me estás provocando?
– La verdad es que me estaba fijando en lo grande que es tu mesa. Siempre me han gustado las mesas grandes.
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– ¿Has intentado ponerte en contacto con ellos a través del correo electrónico? -preguntó Jack frustrado.
– En varias ocasiones -contestó la señorita Wycliff-. También les he mandado cartas certificadas y sé que las han recibido porque han tenido que firmar los recibos y los he pedido.
Sus hermanos estaban ignorando sus intentos de ponerse en contacto con ellos. Jack suponía que se habrían enterado de que la empresa no iba bien y que ninguno de los dos tenía intención de aparecer por allí hasta que las cosas se hubieran solucionado o hasta que hubiera llegado el momento de abrir el testamento.
En aquel momento, alguien llamó a la puerta.
Jack levantó la cabeza y vio que se trataba de su tío David.
– ¿Has oído lo que me estaba diciendo la señorita Wycliff?
– Sí -contestó su tío-. Evan y Andrew no se han puesto en contacto contigo.
– ¿Tú sabes algo de ellos?
– No.
– Llevamos años sin hablar -se lamentó Jack-. ¿Cómo puede ser? ¿Cuándo se fue esta familia al garete?
– Yo creo que después de la muerte de tu madre.
– Eso era exactamente lo que yo estaba pensando hace unos días.
– Tu padre tampoco ayudó -admitió David-. Le interesaban más los negocios que sus hijos.
Jack asintió.
– Cuando era más joven todo el mundo me decía que me parecía mucho a él y eso me daba mucho miedo porque, aunque lo quería, no me quería parecer a él porque tenía claro que yo quería algo más con mis hijos.
– Pero si tú no tienes hijos -le recordó su tío.
– Ya lo sé. Después de lo de Shelby… bueno, prefiero no recordar aquello. Me parece que no he querido tener hijos precisamente para no cometer los mismos errores que mi padre.
– Eso es como cortarte el brazo para no tener un uñero.
– ¿Soy demasiado exagerado?
David se encogió de hombros.
– Sabes lo que tu padre hizo mal y lo que no te gusta, así que basta con que no lo repitas.
Así dicho, sonaba sencillo.
– Llevo años sin hablar con mis hermanos y desde que trabajo en esta empresa los echo de menos. Por supuesto, me interesa que vuelvan a echarme una mano, pero también me apetece charlar con ellos, salir y divertirnos como solíamos hacer. Hubo un tiempo en el que éramos una familia de verdad.
– A lo mejor, ha llegado el momento de plantear un acercamiento -contestó David.
– Lo estoy intentando, pero no parece que me esté dando muy buenos resultados. ¿Se te ocurre algo?
– No, la verdad es que no.
– A mí, tampoco.
Pero, tal vez, a cierta persona sí se le ocurriera la manera de hacer que Evan y Andrew volvieran.

– ¿Se te ocurre qué puedo hacer para que mis hermanos vuelvan?
Helen enarcó las cejas.
– ¿Por qué crees que yo voy a tener respuesta a esa pregunta?
– Porque me he dado cuenta de que nos conoces mucho mejor de lo que nosotros te conocemos a ti. Necesito que vengan a Chicago.
– Muy bien. ¿Por quién quieres que empecemos?
– Elige tú.
Helen se quedó pensativa.
– Andrew volverá por dinero. Vas a tener que ser muy claro con él. Le dices que, o viene o le cortas el grifo. Para que te tome en serio, anúlale una tarjeta de crédito inmediatamente.
– Muy bien -asintió Jack-. ¿Y Evan?
Helen suspiró.
– Vendrá cuando se lea el testamento. Siempre quiso llevarse bien con tu padre y necesita poner punto final a esa relación.
– ¿Quieres decir que espera que mi padre le haya dejado algo como prueba de que lo quería?
– Algo así.
– Espero que no sufra una decepción -murmuró Jack.
– Yo, también.
– Ya sé que estabas enamorada de mi padre, pero no era precisamente el mejor padre del mundo.
Helen asintió.
– Lo intentaba, a su manera. Os quería mucho a los tres.
– Quería más a sus negocios.
– No, es una clase de amor diferente. Entregarse a una empresa es más fácil porque sabes que siempre va a estar ahí para ti, pero con los hijos es distinto, con los hijos tienes que saber aceptar que ellos tienen sus vidas y que toman sus decisiones aunque a ti no te gusten y eso a tu padre le costaba mucho.
– Dímelo a mí -sonrió Jack-. ¿Nunca pensasteis en tener hijos?
Helen bajó la mirada.
– Yo, eh…
– ¿No quiso él? Supongo que te diría que no quería tener otra familia.
Helen suspiró.
– En aquel momento, me pareció lo correcto.
– ¿Y ahora?
– Ahora, no hay marcha atrás.
– Siempre fue un egoísta.
– No digas eso. Yo también tomé mi decisión. Amaba profundamente a tu padre y te aseguro que, si tuviera que volver a hacer lo mismo, lo haría. Soy plenamente consciente de que no volveré a amar a ningún hombre como lo he amado a él.
Había una certidumbre en sus palabras que hizo que, por primera vez en su vida, Jack sintiera envidia de su padre.
Su padre había conseguido que una mujer lo amara por completo. Jack había creído tener lo mismo con Shelby, pero se había equivocado.

Samantha llegó a casa de Jack aquella noche muy contenta porque habían dado una clase de conducir en la que había aprendido a aparcar.
Habían quedado para cenar y llevaba ensalada y dos buenas porciones de tarta de chocolate. Al llegar, Jack ya tenía la chimenea encendida y le sirvió una copa de vino.
– ¿Estás a gusto? -le preguntó cuando se hubieron instalado frente al fuego.
Samantha asintió.
– Estaba pensando que siempre hablamos de mí y de mi pasado, pero yo no sé nada del tuyo.
– ¿Qué quieres saber? -contestó Jack.
– ¿Qué ha sido de tu vida amorosa durante estos últimos diez años?
– Bueno, la relación seria que he tenido fue con Shelby y ya sabes lo que ocurrió.
– Sé que murió, pero nada más. Debió de ser horrible.
– Desde luego, no fue una fiesta. Después de aquello, estuve mucho tiempo sin salir con nadie.
– ¿Porque seguías enamorado de ella?
Jack apretó las mandíbulas, pero eso no le daba ninguna pista a Samantha de lo que estaba pensando. Intentó leer en sus ojos, pero las emociones pasaban demasiado rápidamente.
– No sé si era amor o que yo no quería abordar el tema. No me sentía a gusto teniendo que decirle a la persona con la que salía que mi prometida había muerto poco antes de la boda. Si se lo contaba demasiado pronto, era como si quisiera darle pena y, si tardaba demasiado en compartirlo con ella, me acusaban de guardar secretos, así que era más fácil no salir con nadie.
A Samantha le parecía que aquella excusa tenía lógica, pero no acababa de convencerla. ¿No salía con mujeres porque le resultaba difícil explicar su pasado? Tal vez, a otra persona le hubiera ocurrido, pero no a Jack porque él estaba acostumbrado, se ganaba la vida así, a dar argumentos convincentes.
– Entonces, ¿evitabas cualquier tipo de relación?
– Las serias, sí. Entré en un patrón de monogamia serial y me va bien así.
– ¿Y no te sientes solo? ¿No quieres más? Te lo pregunto desde el punto de vista intelectual, ¿eh? No quiero ser cotilla.
– ¿Te refieres al «y fueron felices y comieron perdices»? No creo en eso. ¿Y tú?
– Después del divorcio, debería decir que yo tampoco, pero lo cierto es que sé que el amor existe. Yo amaba profundamente a Vance y Helen amaba con todo su corazón a tu padre.
– A los mejor es que a las mujeres se os da mejor.
– ¿Y a los hombres, no? A eso lo llamo yo querer escaquearse de las responsabilidades.
– No conozco a muchos hombres a los que les vaya bien en su relación amorosa. ¿De verdad, por ejemplo, mi padre estaba enamorado de Helen? Espero, por el bien de ella, que así fuera, pero lo dudo mucho. Mis hermanos han huido siempre de las relaciones serias. Incluso David, que es el más normal de nosotros, el hombre más centrado que conozco, ha evitado el matrimonio.
– ¿Me estás diciendo que el matrimonio no va con los hombres?
– No, lo que te estoy diciendo es que los hombres siempre la fastidian. No conozco a ninguno que tenga intención de entregar el corazón por completo. ¿Cómo vas a confiar tanto en una persona como para hacer algo así? En mi mundo, las personas a las que amas terminan yéndose.
– Incluso Shelby.
– Shelby especialmente.
Samantha se preguntó por qué Jack echaba la culpa a su prometida de algo que no había podido controlar. Al fin y al cabo, ella se había ido porque se había muerto…
– ¿Por eso no tienes fotos de ella, porque estás enfadado con ella?
– No, dejé de estar enfadado con ella hace mucho tiempo. No es por eso sino porque quiero olvidar el pasado.
Samantha dio un trago al vino y suspiró.
– Es curioso que precisamente yo me dedique a rebatirte tu teoría de no entregar el corazón y de no enamorarse de verdad cuando sé que Vance nunca me quiso. No como yo lo quería a él. No sé lo qué sentía por mí. Desde luego, si le preguntaras a él, juraría que me amaba y te contaría todo lo que hacía para demostrármelo, pero eso no era amor de verdad.
– ¿Qué era?
– Control.
Jack enarcó las cejas.
– No era así antes de casarnos -le explicó Samantha-. Bueno, tal vez, un poco. Me hacía alguna sugerencia sobre mi ropa o preguntaba lo que iba a hacer de cenar, pero yo creía que lo hacía porque le interesaba y me dije que era algo bueno.
– ¿No lo era?
– No, una vez casados comenzó controlar mi vida por completo. Quería saber cuánto tiempo pasaba en el trabajo, cuánto tiempo tardaba en volver a casa, no le gustaba que me pusiera determinada ropa porque me hacía demasiado sensual y llegó a acusarme de que me interesaban un par de compañeros de trabajo, lo que era de locos porque jamás me fijé en otro hombre. Luego, comenzó a decirme que le daba igual que a mí me gustara otro hombre porque nadie… -Samantha tragó saliva.
¿Cómo demonios había terminado hablando de aquello?
– ¿Porque nadie qué? -quiso saber Jack.
Samantha bajó la mirada.
– Vance decía que ningún hombre se interesaría por mí, que tenía suerte de que él me deseara.
– Eso es maltrato psicológico -afirmó Jack.
– Nunca me pegó -le aclaró Samantha-. Es horrible, ¿verdad? Me pasé dos años diciéndome que, si no me pegaba, era imposible que fuera maltrato. Me decía que simplemente estaba cansado o que se había enfadado por mi culpa. Lo cierto es que me chillaba y me hacía sentir inútil. Me decía que lo que me ocurría era porque yo dejaba que ocurriera, que yo tenía la última palabra y podía hacer con mi vida lo que quisiera, pero no sabía cómo salir de todo aquello. Una locura. Creí que, como Vance estaba continuamente muy pendiente de mí, me amaba, pero lo que ocurrió en realidad fue que su excesiva atención me separó de mis amigos e incluso de mi madre. Me di cuenta de en lo que me había convertido y no me gustaba nada, pero no sabía qué hacer.
– Así que te fuiste.
Samantha asintió.
– No sé cómo lo hice. Un día llegué a casa y me lo encontré quejándose de mi ropa y de mi cuerpo. Empezó a decirme que era una idiota y salté. Le tiré un florero y se puso a gritar como un loco. Fue como si fuera mi padre y yo fuera niña de nuevo. De repente, me di cuenta de que no tenía necesidad de aguantar todo aquello y me fui.
Jack no dijo nada.
– Me estás juzgando -dijo Samantha a la defensiva.
– No, en absoluto. Te fuiste y eso requiere mucho valor.
Sí, las palabras de siempre, pero la estaba mirando de una manera extraña.
– ¿Pero?
– Pero me sorprende que te haya podido suceder una cosa así a ti, que eres una mujer fuerte. Jamás hubiera dicho que un hombre así iba a poder contigo.
– ¿Me estás diciendo que debería haberlo visto venir?
– No, confiabas en él. Si hubieras visto algo extraño…
– ¿Algo extraño?
Jack se revolvió incómodo.
– Bueno, nadie cambia de la noche a la mañana.
– Ya, lo que me estás diciendo es que yo tengo tanta culpa como él.
– No, no te digo eso en absoluto. ¿Cómo ibas a haber previsto lo que iba a suceder si nunca antes habías estado en esa situación? Lo importante es que luchaste y que conseguiste salir.
Samantha se puso en pie.
Se sentía fatal por haber mantenido aquella conversación con Jack, por haberle hablado de su pasado. Ahora, se sentía expuesta, vulnerable y juzgada.
– No todos somos capaces de tomar decisiones perfectas -le espetó-. Me costó mucho tomar la decisión de irme y eso me hacía sufrir todavía más porque tenía claro que me estaba haciendo la vida imposible y yo era incapaz de cortar por lo sano, pero, claro, ¿qué vas a entender tú que no te arriesgas, que no te comprometes con nadie? Tu vida es mucho más sencilla. Blanco o negro.
– Samantha -dijo Jack poniéndose también en pie y yendo hacia ella.
Samantha dejó su copa de vino sobre la mesa y dio un paso atrás.
– Me voy -anunció.
– Espera. Deberíamos hablar.
De repente, Samantha era incapaz de hablar. El pasado la había alcanzado y la había abatido.
Jack se equivocaba.
Vance había cambiado por completo de la noche a la mañana. No había habido ninguna advertencia ni ningún signo premonitorio.
Vance se parecía mucho a él antes de haberse empezado a comportar de manera extraña y agobiante.
Samantha salió a toda velocidad hacia el ascensor y Jack la siguió.
– Espera, Samantha -insistió.
Pero Samantha se metió en el ascensor sin mirar atrás y Jack decidió no seguirla.
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Jack no tenía ni idea de lo que había ido mal y repasó mentalmente su conversación varias veces sin hallar solución. ¿Qué había dicho que la había disgustado tanto?
¿Acaso no creía que admiraba su valor para irse? Claro que la admiraba por ello porque era consciente de que muchas mujeres que sufrían abusos no eran capaces de separarse de sus maridos.
Jack se concentró en el ordenador con la esperanza de que el trabajo lo distrajera, pero, desgraciadamente, no fue así. No paraba de ver el dolor reflejado en los ojos de Samantha, aquella expresión de zozobra mientras huía de él como si huyera del mismísimo Vance.
Llevaba un par de días sin saber nada de ella y no tenía ni idea de cómo reabrir las vías de comunicación.
En otras circunstancias, si se tratara de otra mujer, decidiría que la relación no podía seguir adelante porque no eran compatibles y se olvidaría, pero con Samantha era imposible, quería saber qué tal estaba, quería que entendiera que él jamás le haría daño y quería que las cosas entre ellos se arreglaran.
Jack consultó el reloj. La última reunión de personal antes del lanzamiento de la nueva página web empezaba dentro de diez minutos, así que su deseo de hablar con Samantha se iba a hacer realidad.
Por desgracia, iba a ser delante de todo su equipo y del departamento de informática.
Jack recogió sus notas y se dirigió a la sala de reuniones, donde ya estaba Samantha y su equipo, preparándose para la exposición que iban a llevar a cabo.
Jack saludó y se sentó, intentando no fijarse en lo femenina y maravillosa que estaba con aquella blusa suelta y una falda larga.
– Buenos días -contestó Samantha con una media sonrisa-. En un minuto empezamos.
– Muy bien.
Efectivamente, al poco rato Samantha dio la bienvenida a todos los presentes y comenzó su presentación.
– Hoy les vamos a mostrar la nueva página web infantil de Hanson Media Group. La voy a ir recorriendo con ustedes y les voy a explicar lo que hay de nuevo y lo que vamos a ir metiendo durante los próximos seis meses. Por favor, mantengan la atención en la pantalla.
Durante una hora y media, Samantha procedió a explicar lo que su equipo y ella habían diseñado con tanto esfuerzo y, al terminar, invitó a todos los presentes a la fiesta que iba a tener lugar el miércoles por la tarde tras el lanzamiento de la página.
Cuando todo el mundo se hubo ido, Jack y Samantha se quedaron a solas.
– Buen trabajo -la felicitó Jack.
– Gracias -contestó Samantha recogiendo su ordenador-. Bueno, te tengo que dejar porque tengo otra reunión -añadió saliendo a toda velocidad de la habitación.
Y Jack se quedó solo.
No era la primera vez que Samantha hacía algo así. De hecho, siempre hacía lo mismo. Diez años atrás, cuando Jack había querido algo más con ella, Samantha se había resistido y, luego, al final, había desaparecido.
Jack se dijo que debería olvidarla, que era lo más inteligente y que era lo que tendría que hacer. Sí, claro, en cuanto dilucidara cómo quitársela de la cabeza… y del corazón.

– ¿Qué ha pasado? -quiso saber Helen.
– Nada -contestó Samantha tapándose el rostro con las manos y sentándose en el sofá.
– Por cómo lo dices, no te creo. ¿Ya la has fastidiado con Jack?
– ¿Tienes que ser tan directa?
– Parece que sí. ¿Qué ha pasado? ¿Se ha fastidiado todo? Sé que no es por nada del trabajo porque todo lo que oigo de ti son halagos, así que…
– Sí, la he fastidiado -admitió Samantha-. Te lo voy a contar.
A continuación, le contó a su amiga la conversación que había tenido con Jack unos días atrás.
– Me morí de miedo -concluyó-. La verdad es que él no dijo nada del otro mundo, fue todo cosa mía. Me sentí culpable, avergonzada y estúpida, como si le hubiera decepcionado de alguna manera, como si fuera culpa mía y no me gusta sentirme así, no sabía qué hacer con mis emociones y tuve una salida de tono. Bueno, fue bastante peor, lo que hice fue culparlo a él.
– Yo creo que lo peor que pudiste hacer fue no darle una explicación.
– Desde luego, no me estás ayudando nada.
– Claro que te estoy ayudando. Te estoy diciendo la verdad. El problema no fue que Jack no pudiera lidiar con tu pasado sino que tú eres la que sigue sin poder lidiar con él. Lo que te pasa es que no quieres aceptar que te comportaste como una estúpida -sonrió Helen-. Ya sabes que todo esto te lo digo desde el respeto y desde el amor.
– Ya lo sé… sé que soy yo, me siento avergonzada, me siento como una idiota. Soy una mujer fuerte, tal y como dijo Jack, y no entiendo cómo pude dejar que un hombre me maltratara, no entiendo cómo dejé que me alejara de todo lo que era importante para mí. ¿Por qué no me di cuenta de lo que iba a pasar?
– Porque estabas enamorada, que no es ningún delito.
– Ya, pero tendría que haber tenido la mente más despejada y haber visto cómo era Vance en realidad.
– Completamente de acuerdo contigo, pero eso no me lo tienes que decir a mí sino a Jack.
– ¿Tú crees que tendría que hablar con él?
– No se me ocurre otra manera de arreglar la situación.
– ¿Y si me odia?
– Por favor, no seas tan melodramática.
Samantha sonrió.
– ¿Y si ya no quiere nada conmigo?
– ¿Y si sí que quiere algo contigo? Sólo hay una manera de averiguarlo.
– Me pregunto cuándo me va a tocar a mí ser la madura de la relación.
– La próxima vez.
– No sé… para ti es muy fácil porque has tenido un matrimonio maravilloso. Eso es lo que yo quiero, quiero alguien que me ame, que se preocupe por mí y que me vea como a una igual.
– Si eso es lo que tú quieres, eso es lo que tendrás.
Samantha pensó en Jack y se preguntó si quería estar con él.
– La relación que hay entre nosotros no es para siempre. Hemos dejado claro desde el principio que los dos estamos de acuerdo en la monogamia en serie.
– Muy bien, entonces, después de Jack, con el próximo.
Ya, después.
¿Habría posibilidades de encontrar a alguien mejor que Jack, a un hombre más sincero, más divertido, más encantador y más estupendo en la cama?
– Jack no quiere nada más, eso me ha dicho.
– ¿Sabes por qué?
– Más o menos. Por lo visto, no cree en que la gente vaya a estar ahí para siempre.
– Eso es porque un montón de gente lo ha abandonado, incluso tú.
– No quiero pensar en eso.
– A lo mejor, ha llegado el momento de que te lo plantees. ¿Por qué te fuiste?
– Porque creí que me haría daño, porque creí que se parecía demasiado a mi padre, pero no es cierto. Claro que Vance sí que se parecía. No sé, estoy hecha un lío. Lo único que tengo claro es que le tengo que pedir perdón.
– Pues ya sabes dónde tienes que ir -sonrió Helen.

Jack estaba en casa y abrió la puerta inmediatamente y Samantha, que creía que iba a tener más tiempo para prepararse, se sorprendió.
– Hola, pasa -la saludó.
Así de sencillo. Sin recriminaciones, sin preguntas.
– Gracias -contestó Samantha-. ¿Te pillo ocupado? -añadió entrando y buscando a Charlie para ganar tiempo.
– No. ¿Qué te trae por aquí?
Estaba tan guapo que a Samantha le entraron ganas de decirle que lo que tenía que contarle podía esperar y que ahora lo más importante era irse directamente a su habitación.
– Quiero hablarte de un par de cosas -le dijo sin embargo.
– Muy bien -contestó Jack guiándola hasta el salón-. Siéntate.
– Quería pedirle perdón por lo del otro día -dijo Samantha sentándose-. Se me fue la cabeza.
– Te enfadaste mucho.
– Sí, también me sentí dolida y avergonzada y lo pagué contigo. Tuve la sensación de que me estabas juzgando.
– Claro que no, sabes que jamás haría algo así.
– Me di cuenta más tarde. Mira, no me siento especialmente orgullosa de cómo me comporté con mi ex marido, sigo sin entender cómo permití que me controlara, pero te aseguro que aprendí la lección. Es cierto que siempre fue un hombre controlador, pero al principio eran sugerencias muy leves. Lo que quiero decir es que lo que dijiste de que me tendría que haber dado cuenta es verdad. Lo que pasa es que la mera idea de que pudieras tener mal concepto de mí se me hizo insoportable.
– ¿Cómo voy a tener mal concepto de ti? -dijo Jack tomándole las manos entre las suyas-. Te admiro por lo que hiciste. Te encontrabas en una situación espantosa y luchaste. No como Shelby.
¿Cómo?
– ¿Qué tiene que ver tu prometida con que yo no sepa a juzgar a los hombres?
Jack le soltó las manos y se puso en pie.
– Te dije que Shelby murió poco antes de la boda, pero hay algo más. Llevaba deprimida un tiempo. Ahora que lo pienso, creo que llevaba deprimida toda la vida. Nos conocimos en un periodo en el que se encontraba bien, pero no duró mucho -le explicó Jack acercándose al ventanal-. Yo no entendía lo que le ocurría. Estaba muy triste. Creía que era culpa mía, que estaba haciendo algo mal, pero, de repente, la depresión desapareció y se puso bien. Comenzó a ir a un terapeuta y a tomar una medicación que la ayudó mucho. Cuando vi que mejorada, le propuse que se casara conmigo. Supuse que era una enfermedad manejable, como la diabetes, pero me equivoqué.
A Samantha le costaba imaginarse a Jack con una persona deprimida porque él estaba lleno de vida.
– Organizar la boda fue demasiado para ella, pero me di cuenta demasiado tarde. Su madre intentó ayudarnos. Helen también se ofreció, aunque yo no se lo permití. Un día estalló una gran tormenta y Shelby perdió el control del coche. Por lo menos, eso es lo que dijo la policía, que fue un accidente.
– Pero no lo fue, ¿verdad?
Jack negó con la cabeza.
– Me dejó una nota. La quemé en cuanto la leí. Sabía que lo único que haría la verdad sería hacer sufrir a sus padres. Ellos creían que estaba mejor, que, por fin, iba a ser feliz. De hecho, me dieron las gracias por ello en el entierro -contestó Jack girándose hacia ella-. Decidí que era mejor que creyeran eso, que era inútil que sufrieran ahora que Shelby había muerto. ¿De qué servía que supieran que prefería morir a casarse conmigo?
Samantha se puso en pie rápidamente y fue hacia él.
– No digas eso Jack. No es cierto. Estaba enferma. Tú mismo lo acabas decir, que tenía una enfermedad. Echarte la culpa de su depresión es de locos, es como echarme a mí la culpa de que Vance me maltratara. La ayudaste, estuviste a su lado, pero, al final ella no pudo soportarlo y decidió quitarse la vida, pero eso no tuvo nada que ver contigo -insistió Samantha vehementemente-. Debes creerlo.
– Quiero creerlo, no te puedes ni imaginar cuánto. Hace ya tiempo de eso y, más o menos, lo he olvidado, pero de vez en cuando me pregunto si no podría haberla salvado.
– Tú no puedes salvar a una persona que no quiere que la salven.
Jack se giró hacia ella.
– Tú te has salvado a ti misma, eso es lo que estaba pensando la otra noche, que te has salvado a ti misma.
Entonces, se quedaron mirándose a los ojos y ambos se dieron cuenta de que habían bajado por completo las barreras y se estaban mostrando tal cual eran, de que el dolor circulaba alrededor de ellos y los unía en un momento de intimidad emocional muy intenso.
El primer instinto de Samantha fue huir. Si se quedaba, si entraban en aquellos temas juntos, corría el riesgo de empezar a preocuparse en demasía por Jack, se arriesgaba a perderse dentro de él.
Sin embargo, no podía negar la verdad. Se habían contado el uno al otro su secreto más íntimo, ahora se sabían la experiencia de cada uno.
¿Y adónde les conducía aquello?
Jack leyó la pregunta en sus ojos, la tomó entre sus brazos y la besó. Samantha notó que la abrazaba con fuerza, como si no quisiera separarse jamás de ella. Los besos de Jack le dejaron muy claro que era importante para él y que la necesitaba a su lado en aquellos momentos.
Samantha sintió que el deseo se apoderaba de ella y le acarició los hombros. Le encantaban sus músculos. Cuando Jack deslizó las manos por sus caderas y se apretó contra ella, Samantha se arqueó y, satisfecha, percibió su erección.
– Más -murmuró.
Jack le acarició los pechos jugando con sus pezones, haciendo que Samantha jadeara y echara la cabeza hacia atrás para disfrutar de sus maravillosas caricias.
Jack continuó acariciándola y, a través de la blusa y del sujetador, Samantha sintió sus exquisitos dedos mientras Jack la besaba por el cuello.
De repente, Samantha sintió la necesidad de encontrarse desnuda a su lado, dio un paso atrás y comenzó a desnudarlo.
– Ahora -le ordenó.
Jack le quitó la blusa mientras Samantha le quitaba el jersey, le desabrochó el cinturón, le abrió los pantalones y le quitó los calzoncillos mientras Jack se deshacía de su falda y de sus braguitas.
Por fin desnudos, se acariciaron con pasión. Jack no paraba de besarla y de acariciarle los pechos y Samantha deslizó sus manos por su espalda hasta encontrarse con su trasero, que empujó hacia delante. Al hacerlo, se encontró con su potente erección, prueba inequívoca de lo mucho que la deseaba.
Jack se percató de que ella también estaba húmeda, así que la condujo hasta el sofá, donde Samantha quedó tendida con las piernas abiertas. Jack se arrodilló ante ella y su lengua se dirigió directamente al centro de su feminidad.
Samantha se rindió a la magia de su lengua y Jack continuó dándole placer hasta que la hizo llegar a un orgasmo que perduró en el tiempo pues, después de verla contraerse por las oleadas de placer, siguió acariciándola hasta que todas las células de su cuerpo suspiraron de éxtasis.
– Eres increíble -le dijo-. Podría estar haciéndote esto todo el día -sonrió Jack.
Con aquellas sencillas palabras, Samantha se sintió una mujer especial, abrió los brazos y lo abrazó, momento que Jack aprovechó para introducirse en su cuerpo.
A continuación, colocó sus manos en las caderas de Samantha y comenzó moverse en su interior mientras ella le rodeaba las caderas con las piernas y lo recibía gustosa, deseosa de perderse en él como él se estaba perdiendo en ella.
Al cabo de un rato, sintió que Jack paraba de moverse, se tensaba y la miraba a los ojos. Samantha se quedó mirándolo también y sintió que aquel momento de conexión era muy especial.
Desde luego, estaba completamente compenetrada con aquel hombre y… enamorada de él
La revelación la sorprendió, pero, una vez admitida la verdad, la asimiló con naturalidad.
Estaba enamorada de Jack.
No sabía si era un sentimiento nuevo o se trataba de un sentimiento que había permanecido oculto durante los últimos diez años, pero lo cierto era que lo amaba y que no tenía ni idea de lo que iba a hacer a partir de ese momento.



Capítulo 12


– ¿A que te ha ido bien? -preguntó Samantha entrando en el despacho de Jack para comer juntos.
– Bueno, desde luego, mis jefes tienen grandes planes para mí -contestó Jack.
Samantha se acercó y sonrió.
– Qué bien -dijo poniéndose de puntillas y besándolo en la boca-. Eso es porque están impresionados contigo, como yo.
Como de costumbre, tenerla tan cerca hacía que Jack la deseara sobremanera. Por muchas veces que hacían el amor, el deseo nunca desaparecía.
Samantha se sentó en el sofá y sacó dos sándwiches de una bolsa de papel.
– ¿Pavo o jamón?
– Me da igual -contestó Jack.
Samantha le entregó el de jamón y, a continuación, sacó una ensalada, dos bolsas de patatas fritas y servilletas. Jack sacó dos refrescos de la nevera que tenía en un rincón del despacho y se sentó a su lado.
– Cuéntame -le dijo Samantha.
– Verás, los socios del bufete lo tienen todo pensado -contestó Jack desenvolviendo su sándwich-. Me apoyan para que me presente a juez.
– Eso es maravilloso.
– Sí, por lo visto, les está gustando lo que estoy haciendo aquí.
– ¡Genial!
– Sí, pero hay una cosa…
– No hace falta que me lo digas, sé que no sabes qué hacer, que no sabes si seguir tu propio camino o quedarte haciéndote cargo de la empresa familiar.
– Qué bien me conoces. Todavía no lo he decidido. Por una parte, me dan ganas de decirle al Consejo de Administración que dimito porque esta empresa no me importa nada.
– Eso no es verdad -contestó Samantha acariciándole el brazo-. Te importan los empleados y no quieres que se queden sin trabajo y, además, hay una pequeña parte de ti que se niega a perder la empresa por la que tu padre luchó tanto.
– Eso no es así -contestó Jack tensándose.
Pero Samantha no se achantó.
Al final, Jack suspiró.
– Tienes razón -admitió-. Mi padre me importa un bledo, pero no quiero que esta empresa se vaya al garete.
Samantha sonrió.
– La verdad es que no entiendo cómo podía tenerte miedo en la universidad. Entonces, creía que te parecías a mi padre, pero ahora veo que no eres como él en absoluto.
– ¿Por qué me tenías miedo?
– Porque creía que me harías daño y que terminarías abandonándome.
«Al final, fuiste tú la que me abandonaste a mí», pensó Jack.
– No me parezco ni a tu padre ni a Vance.
– Ahora lo sé.
«Mejor tarde que nunca», pensó Jack.
En los diez años que habían pasado separados, los dos habían aprendido su lección. Por desgracia, la de Jack había sido que no debía fiarse de nadie porque todo el mundo acaba yéndose.
– Voy a hablar con Helen -anunció Samantha-. Ella se puede hacer cargo de la empresa para que tú puedas volver a tu bufete.
– ¿Por qué te preocupas por mí? -quiso saber Jack encantado de que lo hiciera.
– Porque me importas -sonrió Samantha-. Anda, venga, cómete el sándwich -añadió cambiando de tema.
Jack así lo hizo, pero no pudo evitar pensar que las palabras y las acciones de Samantha indicaban claramente que estaba comenzando a sentir algo por él. Había ansiado aquello durante mucho tiempo y, por fin, parecía que estaba sucediendo. ¿Podía fiarse de ella? ¿De verdad no lo iba a abandonar? ¿De verdad quería abrirse a otra persona después de lo que había pasado con Shelby?

– Voy a vomitar -bromeó Samantha intentando tranquilizarse.
– No te preocupes, todo va bien -contestó Arnie.
– ¿Ah, sí? Pues tú estás pálido como la pared-. Ojalá fuera ya mañana, ojalá ya hubiera pasado el lanzamiento de la página.
– Sí, pero es ahora.
Efectivamente. Allí estaban, en un colegio del centro de la ciudad donde habían montado un laboratorio informático que ahora mismo estaba lleno de niños y periodistas.
Varias conversaciones se mezclaban con las risas y la música, había globos de todos los colores, muñecos y una tarta enorme.
Llevaban dieciocho minutos de lanzamiento y a Samantha le daba miedo salir a ver qué tal iba todo.
– Es mi trabajo -se dijo a sí misma acercándose a uno de los ordenadores y comenzando a hablar con los niños que estaban probando la página-. ¿Qué os parece?
– A mí me encanta -contestó un pelirrojo de pecas-. Puedo hacer los deberes de matemáticas y, además, jugar a la vez.
Samantha tomó nota y pasó al siguiente internauta.
Media hora después, David Hanson fue a buscarla.
– La prensa quiere hablar contigo.
– Estoy nerviosa.
– No se te nota.
A continuación, tuvo lugar una pequeña rueda de prensa y, al final, Samantha sonrió encantada porque su sueño se había hecho realidad. Detrás de ella compareció la directora del centro.
– Me gustaría darle las gracias a Hanson Media Group, no sólo por la maravilloso página web, también por los ordenadores nuevos y los accesos a Internet que han donado a nuestro centro -agradeció la mujer.
Samantha aplaudió, pero no tenía ni idea de lo que estaba hablando aquella mujer. En cuanto terminó la rueda de prensa, fue hacia David.
– ¿Qué es eso de que la empresa ha donado ordenadores al colegio?
– Fue idea de Jack -asintió David-. No le parecía bien utilizar el centro para hacernos publicidad sin dar algo a cambio. Tenían unos ordenadores muy viejos.
Samantha buscó a Jack con la mirada. Lo halló sentado ante un ordenador con una niña sentada en el regazo y otras dos al lado, todos pendientes de una pantalla.
– Pero ayer por la noche estuve repasando todo el dossier y no se decía nada de la donación -insistió Samantha.
David se encogió de hombros.
– Jack no quería estropear el momento. Le dije que era una locura, pero no me escuchó. Ya sabes lo cabezotas que es.
Samantha sabía que no lo había hecho por ella, que había donado miles de dólares en ordenadores porque era lo que debía hacer, porque él era así.
Diez años atrás, había huido de él porque había tenido miedo… pero no de él, se dio cuenta de repente, sino de sí misma, de su reacción, de cómo cambiaría su mundo; le había dado miedo depender de alguien, correr el riesgo de que alguien desapareciera de su vida y no poder soportarlo.
Diez años atrás, había dejado escapar a Jack, pero no por quién era él, sino por quién era ella.
Se acercó a él y sintió que el corazón se le henchía al verlo sentado con aquellas niñas, explorando pacientemente la nueva página con ellas. Una de ellas señaló a un loro que hablaba y se rió y Jack sonrió y asintió.
Entonces, Samantha lo vio claro, percibió su aceptación, su cariño, su bondad y se dijo que ella siempre había querido tener hijos, que había esperado por Vance y que había perdido mucho tiempo.
Ahora, tenía otra oportunidad. ¿La iba a dejar pasar o iba a luchar por la felicidad que tan cerca tenía?

El viernes por la noche la página resplandecía de colorido y funcionaba a las mil maravillas.
Un hombre tecleaba frente al ordenador a toda velocidad. Aquello no estaba bien. Nada bien. A George no le hubiera gustado. A George le gustaba que las cosas cambiaran. Jamás habría aprobado tanta tecnología nueva.
Aquella dirección que había tomado la empresa no era la adecuada. ¿Cuántas veces había dicho George que Hanson Media Group era una empresa basada en las revistas?
Para colmo, Jack se estaba llevando todos los méritos, él que nunca se había preocupado por su padre e incluso le había roto el corazón al no haber querido entrar en la empresa familiar.
¡Y ahora el Consejo de Administración andaba diciendo que era poco menos que un héroe!
El hombre mecanografió todavía más deprisa, cambiando los vínculos del programa de software, colocando cosas donde no debían estar, donde nadie las buscaría.
Ahora, lo único que tenía que hacer era que se cayera el sistema. En cuanto los técnicos lo volvieran a reactivar, creerían que la página estaba funcionando adecuadamente, no se darían cuenta de que había sido vinculada automáticamente a una página porno.
Así aprendería Jack.
Así aprenderían todos.

El fuego estaba encendido en la chimenea y Jack sentía el calor en las piernas, pero estaba mucho más pendiente de quitarle el sujetador a Samantha.
– Quiero verte desnuda -le dijo. Samantha rió y lo besó.
– No tengo nada que objetar.
Jack se quedó mirándola a los ojos y se encontró queriéndose perder en ellos. Así era como debía ser, aquello era lo que importaba, estar con una mujer a la que quería, alguien en quien se podía confiar.
Una voz dentro de su cabeza le advirtió que Samantha ya había huido de él una vez y que, probablemente, volvería a hacerlo, pero Jack se negó a escucharla.
Lo último que quería en aquellos momentos era pensar en la posibilidad de que Samantha no estuviera a su lado.
¿Y qué podía hacer para convencerla de que se quedara? Él no era la persona que más creía en que una relación pudiera funcionar porque nunca le había ido bien en aquel terreno.
¿Acaso aquella vez iba a ser diferente?
«A lo mejor, esta vez la diferencia es que yo quiero que funcione», pensó mientras la besaba.
– Samantha -suspiró tumbándose sobre ella.
De repente, los interrumpió el timbre del teléfono. Jack maldijo en silencio y pensó en no contestar porque era sábado y más de las once de la noche. ¿Quién llamaba a aquellas horas? Sólo podía ser una urgencia, así que decidió responder.
– ¿Sí?
– ¿Jack? ¿Eres tú? ¿Has visto los informativos?
– ¿Señorita Wycliff? ¿Qué pasa?
– Pon la televisión. Lo están dando en todas las cadenas. Oh, Jack, esto es horrible. Esto es el fin. La empresa no sobrevivirá a esto.
Jack se apresuró a encender el televisor con el mando de control remoto y al instante apareció una pantalla en la que se veía claramente lo que estaban haciendo dos personas, aunque tenían ciertas partes de su anatomía tapadas.
Jack subió el volumen.
– No hemos podido ponernos en contacto todavía con nadie de Hanson Media Group -estaba diciendo el presentador-, pero parece ser que la nueva página infantil de esta empresa lleva toda la tarde vinculada a una página porno. Padres de todo el país están furiosos y nadie sabe exactamente cuántos niños han estado expuestos a este tipo de basura.



Capítulo 13


– Han pasado doce horas -dijo Jack con ganas de gritar a las personas reunidas en su despacho.
Allí se encontraba la mayor parte del equipo de Samantha, el personal del departamento de informática, David y la señorita Wycliff.
– Doce horas desde que se ha caído la página y a nadie se le ha ocurrido llamarme -insistió furioso.
A sus palabras siguió un incómodo silencio.
– Todo el mundo tiene el número de teléfono de mi casa, pero si no llega a ser por la señorita Wycliff no me entero de lo que estaba sucediendo. ¿Se puede saber cuándo me lo ibais a contar?
– La página se cayó ayer por la mañana y no estamos seguros de por qué -le explicó Roger-. Tengo un equipo investigando. Son buenos, saben lo que hacen, consiguieron volver a poner la página en marcha en tan sólo dos horas…
– ¿Vinculada a una página porno? -contestó Jack de manera sarcástica-. Tal vez, habría sido mejor esperar hasta que nuestros contenidos hubieran estado listos, ¿no te parece?
Roger tragó saliva.
– Se podía acceder a nuestros contenidos, el problema no es ése, el problema es que cuando una persona pone la dirección de nuestra página va directamente a la página porno que tú dices. Nuestra página web está perfecta.
– Yo no la describiría así en estos momentos -dijo Jack girándose hacia Arnie-. ¿Has tomado medidas?
– Sí, en cuando me enteré de lo que estaba pasando me vine para acá y, ahora, cuando una persona se mete en nuestra página web sale mensaje de error. Menos mal.
– ¿Sabemos qué es lo que ha pasado?
Nadie contestó.
– ¿Sabemos cuánto nos va a afectar esto? -le preguntó a su tío.
– Todavía es demasiado pronto para saberlo – contestó David-. Así por encima, yo diría que unos dos millones de niños habrán visto la página porno.
– ¿Dos millones? -se lamentó Jack-. Madre mía, se suponía que nuestra página era algo para ayudarlos y hemos hecho todo lo contrario.
– Puede que nuestras acciones en Bolsa se resientan levemente, pero nos recuperaremos -se le ocurrió decir a alguien.
– ¿Y a mí qué me importan las acciones? -gritó Jack-. Por mí, como si la empresa sale de Bolsa mañana mismo. ¿Qué han dicho nuestros abogados? Supongo que el lunes por la mañana vamos a tener unas cuantas demandas sobre la mesa -añadió mirando a David.
– Ya he hablado con ellos y están trabajando.
– Bien.
– Jack, me gustaría dar mi opinión al respecto – sugirió Arnie-. Yo no creo que lo que ha pasado haya sido culpa nuestra. Es cierto que nuestra página se cayó, pero, cuando conseguimos que el servidor volviera a trabajar, funcionaba bien. Los técnicos que se ocuparon no vieron la página porno porque no estaba. Alguien ha entrado en nuestro servidor.
– ¿Me estás diciendo que alguien ha estropeado la página desde fuera?
Arnie se encogió de hombros.
– Deberíamos contemplar esa posibilidad.
Una hora después, tras haberle indicado a todo su equipo que los quería allí a las seis de mañana, Jack dio por finalizada la reunión.
Samantha no se podía mover del sofá.
– Esto es un desastre -comentó Jack dejándose caer en una butaca.
– Me siento fatal -contestó Samantha completamente abatida-. No me puedo creer que haya sucedido una cosa así. Habíamos revisado el sistema de seguridad una y otra vez y, de hecho, no ha sido eso lo que ha fallado. La página era segura, han entrado por el servidor.
– Da igual por dónde hayan entrado, el problema es que Hanson Media Group es responsable de lo que ha sucedido.
– Ya lo sé -suspiró Samantha-. ¿Quién habrá sido? ¿Por qué lo habrá hecho?
– No tengo ni idea, pero lo voy a averiguar y el culpable será juzgado, de eso me encargo yo personalmente.
Samantha sintió unas terribles ganas de llorar, pero se controló.
– A mí todo esto me huele a venganza personal.
– A mí, también -contestó Jack-. ¿Quién me odiará tanto?
– ¿Tiene que ser a ti? Podría ser un empleado que hubiera sido despedido y odiara a la empresa. A lo mejor es un enemigo de tu padre o de alguno de tus hermanos. ¿Se te ocurre alguien?
– No -contestó Jack bajando la mirada.
– Lo siento mucho, Jack. Yo creía que la nueva página web iba a ser la respuesta a todos los problemas de la empresa y mira lo que ha pasado.
– Tú has hecho un trabajo maravilloso.
– Sí, pero se me ha pasado por alto que alguien podía entrar en nuestro servidor -se lamentó Samantha.
En aquel momento, llamaron a la puerta.
– Está aquí la policía -anunció la señorita Wycliff.
– ¿La policía? -exclamó Samantha.
– Sí, era de suponer -suspiró Jack-. Anda, vete al despacho de David y dile que te lleve a casa.
– No, prefiero quedarme contigo. No quiero que tengas que enfrentarte a la policía tú solo.
– No te preocupes -contestó Jack acariciándole la mejilla-. Ya tendrás ocasión de contestar a sus preguntas mañana por la mañana. Vete a casa y descansa un poco.
Samantha salió del despacho de Jack y vio a varios agentes de policía en el vestíbulo. Mientras iba hacia el despacho de David, se dijo que era imposible que estuviera sucediendo aquello, que era una pesadilla.

Jack durmió un par de horas la noche del domingo, pero volvió a la oficina antes de las cinco de la mañana del lunes porque, además del desastre de la página web, tenía que seguir encargándose de la empresa.
La reunión de emergencia del Consejo de Administración era a las nueve y también tenía que reunirse con el departamento jurídico porque era de prever que hubiera más de cien demandas interpuestas contra ellos.
Si aquello no hundía la empresa, poco iba a faltar.
Le sorprendió ver a Roger esperándolo en la puerta de su despacho.
– ¿Has venido a confesar? -le espetó arrepintiéndose al instante.
– Yo no he sido -contestó Roger-. Si es necesario, estoy dispuesto a pasar por el detector de mentiras.
– Perdón -se disculpó Jack-. No debería haber dicho eso, no tengo razón para sospechar de ti.
– Supongo que todos los que tenemos conocimientos técnicos somos sospechosos en estos momentos -contestó Roger entregándole un vaso de café.
A Jack lo sorprendieron tanto el café como sus palabras.
– Yo tenía la impresión de que eras más un gestor que un técnico.
Roger probó el café y se encogió de hombros.
– La primera experiencia que tuve con un ordenador fue para hacer solitarios de cartas, pero desde entonces ha llovido mucho y ahora soy perfectamente capaz de programar exactamente igual que cualquiera de los chicos.
Jack intentó dilucidar por qué se había hecho la idea de que Roger no tenía conocimientos técnicos.
– Llevamos toda la semana investigando. Como sospechaba desde el principio, no ha sido nuestra página web la que ha fallado, los contenidos nunca han cambiado y no han secuestrado la dirección. Lo que ha sucedido es que alguien se ha metido en el servidor y lo ha puesto patas arriba. Cuando el servidor empezó a redirigir a los usuarios una vez puesta en marcha de nuevo nuestra página, fue directo a una página porno.
– ¿Sabemos quién lo ha hecho?
– Todavía no, pero yo creo que ha sido algo personal.
– ¿Algo más?
– El agente de policía que se está encargado del caso me ha dicho que a lo mejor los federales también se interesan.
«Lo que nos faltaba», pensó Jack.
– Muchas gracias por todo, Roger -le dijo-. No te vayas muy lejos porque, aunque ahora tengo una reunión de emergencia con el Consejo de Administración, a lo mejor, luego te necesito.
Una vez a solas, Jack se preguntó por qué de repente Roger, que había permanecido en un más que discreto segundo plano desde que él había llegado, daba un paso al frente para ayudar en una crisis.
¿Sería por remordimientos o porque era de aquellas personas que necesitaban una situación difícil para demostrar lo que valían?
La reunión con el Consejo de Administración fue espantosa. Al terminar, Jack se dirigió a su despacho a comer algo porque en menos de una hora tenía que entrevistarse con los abogados de la empresa.
– Dile a Samantha que quiero hablar con ella ahora mismo -le indicó a su secretaria al entrar.
Mientras Jack se tomaba un sándwich que le había llevado la señorita Wycliff, apareció Samantha.
– ¿Qué tal? -quiso saber.
– No muy bien -contestó Jack sinceramente-. Están como locos, quieren hablar con todo el mundo, incluso contigo.
Samantha asintió.
– Lo suponía. Yo soy la responsable del proyecto. ¿Cuándo me quieren ver?
– Esta tarde.
– Muy bien.
Jack la miró y se dio cuenta de que estaba cansada, claro que todos lo estaban porque habían sido un par de días muy duros.
– Te van a hacer un montón de preguntas -dijo Jack tomándola de la mano y sentándose a su lado en el sofá-. Estate tranquila y contéstalas lo mejor que puedas. Sería de gran ayuda tener cierta información para respaldar tus respuestas.
Samantha lo miró con el ceño fruncido.
– ¿Qué tipo de información?
– Tus notas. Tienes que explicarles cómo se te ocurrió la idea de la página web, vas a tener que hablarles en detalle de todas las reuniones que tuviste con tu equipo y con el departamento de informática, incluso si tienes las transcripciones de las reuniones…
– No tengo nada de eso. No es nuestra manera de trabajar. Somos un equipo de creativos. A veces, se nos ocurren las ideas jugando al baloncesto en el pasillo, ya lo sabes.
– Sí, pero los del Consejo de Administración no son nada creativos, te lo aseguro, así que les vas a tener que justificar muchas cosas. Por ejemplo, estaría bien que pudieras presentar los correos electrónicos en los que asignabas a cada miembro del equipo su tarea.
– Imposible, nunca hemos funcionado así.
– Bueno, olvídate de lo que te he dicho -recapituló Jack acariciándole la mano-. Te van a freír a preguntas, pero no te dejes intimidar.
– No tengo nada que ocultar… ¿acaso creen que he sido yo? -preguntó nerviosa.
– Creen que ha sido cualquiera -contestó Jack-. Lo que pasa es que, como tú eres la encargada del proyecto, se han fijado en ti. Yo confío en ti por completo.
– Ya sabes que yo nunca…
Jack la interrumpió con un beso.
– No hace falta que lo digas. Sospecharía antes de mí que de ti. Simplemente, ten en cuenta que el Consejo de Administración está furioso y que van a ir por ti, pero nada más.
– Va a ser un encuentro de lo más agradable – intentó sonreír Samantha.
– Si las cosas se ponen muy desagradables, ven a buscarme. No dejes que te intimiden, son los miembros del Consejo de Administración, pero eso no quiere decir nada, son gente normal.
– Lo tendré en mente.

– ¿Cómo se le ocurrió la idea de ampliar la página web, señorita Edwards?
– Cuando me enteré de que esta empresa estaba buscando una persona para hacerse cargo del departamento creativo de Internet, estuve varios días investigando sobre su actual estado en el mercado y me di cuenta de que los beneficios no habían sido tan buenos como en otros momentos y fue entonces cuando vi claro que lanzar otra revista no sería la solución. Lo mejor era una expansión vía Internet porque es mucho más barato y mucho más rápido.
– ¿Se había encargado antes del lanzamiento de una página web? -le preguntó un hombre.
– Había formado parte del equipo de lanzamiento, pero nunca había estado a la cabeza -admitió Samantha.
– ¿Cómo llegó usted a trabajar en esta empresa? -quiso saber Baynes.
– Me enteré de que estaban buscando una persona para hacerse cargo de mi departamento y me interesó el trabajo.
– ¿Cómo se enteró?
– Por Helen Hanson -contestó Samantha rezando para que no metieran a Helen en todo aquello.
– ¿Desde cuándo conoce a Helen?
– La conozco hace más de veinte años.
Los miembros del consejo se miraron atónitos.
– ¿Tenía celos de ella? -le preguntó una mujer elegantemente vestida-. ¿Le daba envidia su matrimonio y el dinero que tenía?
– ¿Cómo? -se extrañó Samantha-. ¿Qué tiene que ver mi relación con Helen con la página web?
– Estamos buscando un motivo, señorita Edwards.
– Yo no he sido -se defendió Samantha-. Me encanta mi trabajo y jamás pondría en peligro a los niños. De hecho, ésa ha sido la prioridad absoluta de mi equipo, que los niños estuvieran siempre en una página segura. Quiero que sepan que la página estaba perfectamente diseñada y que lo que ha ocurrido ha sido porque alguien ha entrado en el servidor. Ha sido un ataque desde fuera, no podíamos evitarlo.
– ¿Cómo que no? Tendría que haber pensado en ello, señorita Edwards -le espetó Baynes-. Claro, si no hubiera estado usted tan pendiente de hacerse famosa…
– ¿Qué?
– Sí, ya hemos visto lo mucho que le gusta a usted tener contacto con la prensa.
– De eso, nada. No me gustaba nada, pero era la directora del proyecto y no me quedaba más remedio que representar a la empresa.
– Algo de lo que normalmente se encarga David Hanson.
– Trabajamos juntos.
– Eso dice usted.
Samantha vio claro de repente que aquellas personas habían decidido que necesitaban una cabeza de turco y que iba a ser ella.
– Por mucho que busquen, no van a encontrar ningún motivo que me haya llevado a sabotear esta empresa porque yo no he tenido nada que ver con lo que ha sucedido. No tengo absolutamente nada en contra de esta empresa ni de ninguno de sus empleados. Me contrataron para hacer un trabajo y lo he hecho lo mejor que he podido.
– Hemos hablado con su ex marido, señorita Edwards. Nos ha dicho que es usted una persona emocionalmente muy inestable y nos ha contado cómo, después de separarse de él sin razón aparente, pidió el divorcio y luego cambió de opinión y le dijo que quería volver con él. Además, por lo visto, ha amenazado usted a sus hijos.
Samantha se sintió como si le hubieran dado un tiro en el corazón. Maldito Vance. Le había jurado que algún día se vengaría de ella y ahora Baynes se lo había puesto en bandeja.
– Mi ex marido miente, pero da igual lo que yo les diga porque no están dispuestos a creerme -contestó intentando mantener la calma-. ¿Qué quieren de mí?
– Su dimisión -contestó Baynes.
Claro, así podrían publicar que habían encontrado al culpable y habían depurado responsabilidades. Al Consejo de Administración no le importaba en absoluto averiguar quién había sido el verdadero culpable, solamente querían salvar el precio de las acciones de la empresa en Bolsa.
– Quieren que dimita porque no tienen ninguna razón para despedirme.
– Ya se nos ocurrirá alguna, le aseguro que no tardaremos mucho. Sin embargo, si se va usted por las buenas, no filtraremos a la prensa lo que nos ha dicho su ex marido.
Samantha no sabía qué hacer. Su instinto le decía que luchara, pero sospechaba que, si se quedaba, no haría sino complicarle las cosas todavía más a Jack.
Podría vérselas con las mentiras y las amenazas pero no quería hacerle daño a Jack.
– Está bien, presentaré mi dimisión.



Capítulo 14


El equipo legal y Jack hicieron un descanso a las tres y Jack se dirigió a su despacho por si había nuevas noticias.
En el camino, se encontró con David.
– El Consejo sigue reunido, pero ya han encontrado a una víctima -le informó su tío.
– Vaya, qué rápido trabajan -se sorprendió Jack.
– Se trata de Samantha.
Jack no desaceleró el paso, pero, en lugar de dirigirse a su despacho, bajó al piso donde estaba reunido el Consejo de Administración.
– Jack, piensa antes de actuar -le aconsejó su tío.
– ¿Por qué? Ellos no lo han hecho. La han entrevistado durante ¿cuánto? ¿Un cuarto de hora? Tú y yo sabemos que Samantha es incapaz de hacer algo así. El responsable pagará por ello. No pienso consentir que Samantha cargue con el mochuelo.
– ¿Qué vas a hacer?
– Poner a cada uno en su sitio.
Jack entró en la sala de reuniones sin llamar a la puerta. El Consejo estaba interrogando a tres empleados del departamento de informática. Jack les hizo una señal con la cabeza y los tres abandonaron la sala.
A continuación, Jack se acercó a la mesa a la que estaban sentadas aquellas siete personas que querían regir su destino.
– Me han dicho que alguien ha admitido su culpabilidad -comentó-. ¿Por qué nadie me ha informado de ello?
– No te pases de listo, Jack -le advirtió Baynes.
– Aquí el único listo eres tú -le espetó Jack-. ¿No te gusta mi manera de hacer las cosas? ¿Y qué vas a hacer? ¿Me vas a despedir? Sería el mejor favor que me podrías hacer. ¿Cómo habéis conseguido esa confesión?
– La señorita Edwards no ha confesado, pero, siendo la responsable del proyecto, hemos pensado que lo mejor sería que…
– El responsable del proyecto soy yo -lo interrumpió Jack dando un puñetazo sobre la mesa-. Os recuerdo que yo estoy al mando de esta empresa, así que no tenéis derecho alguno a despedir a mis empleados a mis espaldas sin razón.
– Tienen una razón, ¿verdad? Anda, Baynes, díselo -lo urgió David.
El presidente del Consejo de Administración no abrió la boca.
– Quieren sacarlo en los informativos, que la gente se crea que ya está todo resuelto para que los precios de las acciones no bajen -continuó David.
– Nos preocupamos por esta empresa, no como vosotros -lo atacó Baynes.
– Hemos hecho todo lo que hemos podido para que esta empresa vaya bien, hemos trabajado como locos. Os gustaba el nuevo proyecto -le recordó Jack.
– Sí, hasta que han aparecido problemas -contestó Baynes-. Obviamente, has contratado a gente incompetente. La señorita Edwards es una persona problemática que…
– ¿Cómo? ¿Qué demonios estás diciendo?
– Hemos hablado con el ex marido de la señorita Edwards -contestó Baynes-. Nos ha sido de gran ayuda.
– Ya me imagino -se lamentó Jack.
A continuación, dio un paso atrás porque sabía que, si seguía allí, lo único que iba a conseguir iba a ser enfadarse todavía más.
Necesitaba encontrar a Samantha, hablar con ella, asegurarse de que estaba bien.
– Si queréis echarle la culpa alguien, echádmela a mí -se despidió-. Dimito.
Baynes se puso en pie.
– No puedes dimitir. Firmamos un contrato. Si no lo cumples, te demandaremos. Piensa en qué sería de tu carrera judicial.
Jack se quedó mirando fijamente al presidente del Consejo de Administración y David le tiró del brazo.
– Venga, vámonos, aquí no se nos ha perdido nada -le dijo.
– Tienes razón -contestó Jack yendo hacia los ascensores-. ¿Dónde está Samantha?

– Estoy aquí, llorando en tu sofá, como de costumbre últimamente -le dijo Samantha a Helen.
– Bueno, lo bueno es que cada vez es por una razón diferente -intentó bromear su amiga-. Te aseguro que, si George me ha dejado el control de sus acciones, voy a considerar seriamente la posibilidad de despedir al Consejo de Administración – añadió mirando seriamente a Samantha.
– No sé qué hacer -admitió Samantha-. No quiero empeorar las cosas, no quiero que Jack tenga problemas por mi culpa.
– ¿Has hablado con él?
– No, he venido directamente aquí.
– Seguro que te está buscando -sonrió Helen.
– ¿Tú crees?
Helen asintió y Samantha pensó en la cantidad de veces que Jack había demostrado su afecto y su preocupación por ella, la cantidad de ocasiones en las que se había mostrado paciente y comprensivo con ella.
– Sí, tienes razón. Supongo que, cuando se haya enterado de lo que ha pasado con el Consejo de Administración, se habrá enfadado mucho… Es verdad, se preocupa por mí… yo también por él… así ha sido siempre… ya era así en la universidad… -recapacitó.
– Sí, cuando te moriste de miedo, saliste corriendo y te perdiste al hombre de tu vida.
– ¿Y si se cree que me he ido otra vez? -dijo Samantha poniéndose en pie-. ¿Y si no se da cuenta de que estoy dispuesta a dimitir para ayudarlo?
– ¿Te he dicho que hablar las cosas en una pareja suele ser muy útil?
– Sí, en un par de ocasiones -admitió Samantha inclinándose sobre su amiga y besándola en la mejilla-. ¡Eres la mejor! -exclamó saliendo al trote de su casa.
– Voy a avisar a la señorita Wycliff para que localice a Jack y le diga que lo estás buscando y que te espere en su despacho.

– ¡No me iba a ir! -gritó Samantha al entrar en el despacho de Jack-. Bueno, me iba de la empresa, pero no de tu lado -le aclaró-. Lo he hecho porque he creído que mi dimisión te pondría las cosas más fáciles.
– No quiero que dejes que esos bestias te echen la culpa de algo que no has hecho -dijo Jack tomándola entre sus brazos-. ¿Y crees que irte de mi lado me iba a ayudar en algo?
Samantha sonrió encantada.
– Madre mía, Jack, esto es un lío.
– Sí, pero lo vamos a arreglar. Para empezar, me he negado a aceptar tu dimisión.
– Bien, me alegro, porque en el taxi que me ha traído desde casa de Helen se me ha ocurrido una cosa. Verás, la página web se cayó, ¿verdad? Los técnicos la arreglaron y la pusieron en funcionamiento de nuevo. Eso quiere decir que la página estaba bien. Sin embargo, cuando volvió a funcionar, todo el mundo que se metía en ella iba a parar a la página porno. Yo creo que los dos incidentes están relacionados. Eso querría decir que se ha hecho desde dentro de la empresa.
– Tienes razón -contestó Jack viéndolo claro también-. Eso que dices tiene mucha lógica. Llevamos todo este tiempo diciendo que todo esto tiene cierto tufillo de venganza personal… claro, tiene que haber sido desde dentro.
– ¿Y ahora qué hacemos?
– Vamos a llamar a un amigo -contestó Jack marcando un número-. ¿Roger? Soy Jack. A Samantha y a mí se nos ha ocurrido una posibilidad. Te la voy a contar para que me digas quién tiene los conocimientos técnicos como para hacerlo.
El otro hombre escuchó atento.
– ¿Y bien? -preguntó Samantha en cuanto Jack hubo colgado el teléfono.
– Roger me ha dado dos nombres y uno es Arnie.

En menos de diez minutos, los dos hombres estaban en el despacho de Jack. En cuanto Samantha vio a Arnie, supo que era el culpable porque no la miraba a los ojos.
– ¿Por qué lo has hecho? -le preguntó-. Tú y yo éramos amigos. Hemos trabajado codo con codo, hemos pasado largas noches juntos diseñando la página web. Confiaba en ti.
– No ha sido por ti, Samantha -intervino Jack-. Ha sido por mí, ¿verdad? Ha sido por mi padre y por la empresa.
– ¡Exacto! ¡No te mereces estar al cargo de todo esto después de lo mal que te has portado siempre con tu padre! -exclamó Arnie poniéndose en pie-. Tu padre era un gran hombre y tú no le llegas ni a la suela de los zapatos.
– ¿Lo tenías todo pensado desde el principio? -se lamentó Samantha.
– Sí, ha sido muy fácil engañaros a todos -admitió Arnie-. Me importa un bledo lo que me pase porque mi satisfacción personal es que la empresa está arruinada. Jamás te recuperarás de esto, Jack, y me alegro -añadió con desprecio.
En aquel momento, se abrió la puerta y entró la señorita Wycliff acompañada por la policía, que esposó a Arnie, le leyó sus derechos y se lo llevó.
Matt, el otro hombre, que había permanecido sentado y mudo, se excusó y se fue apesadumbrado.
Una vez a solas, Samantha y Jack se sentaron en el sofá.
– Ha sido horrible -se lamentó Samantha.
Jack la besó en la frente.
– A lo mejor lo más fácil sería darle al Consejo de Administración lo que quiere porque es verdad que vamos a tardar años en relanzar la empresa.
– No digas eso. En serio, Jack. Si tú quieres que esta empresa vuelva a funcionar, lo conseguirás. Tú siempre consigues lo que te propones.
– ¿Y si lo que quiero eres tú?
Samantha sintió que el corazón le daba un vuelco y sonrió.
– Te diría que es maravilloso porque tú también eres lo que yo quiero.
Jack la miró a los ojos con intensidad.
– ¿De verdad?
– Sí. Llevo toda la vida huyendo de las cosas que me daban miedo y nunca me había parado a pensar lo que me estaba perdiendo.
– A mí me ha pasado lo mismo -murmuró Jack tomándola de las manos-. Siempre me he negado a creer que el amor duraba. Mi experiencia era otra. Ahora me pregunto si la razón por la que nunca he podido entregarle mi corazón a una mujer es que ya le pertenecía a otra, a ti. Samantha, te quiero.
– Yo también te quiero.
– ¿Te das cuenta de que hemos perdido diez años?
– No, no los hemos perdido. Era necesario que estuviéramos separados ese tiempo para convertirnos en estas personas que somos ahora y volvernos a encontrar.
– Me gusta cómo suena eso -sonrió Jack besándola.
– Ya verás, juntos haremos que esta empresa salga adelante y, luego, podrás volver a ejercer la abogacía y acabarás siendo un juez maravilloso. Incluso te quedará bien el traje negro.
Aquello hizo reír a Jack.
– Me gusta cómo piensas. La verdad es que me gusta todo de ti.
– A mí me pasa lo mismo contigo.
– ¿Te apetece casarte?
– Sí.
– ¿Así? ¿Sin preguntas?
Samantha lo miró a los ojos.
– Jack, te quiero. Confío en ti y quiero pasar mi vida contigo. No tengo preguntas.
– Te prometo que haré todo lo que esté en mi mano para que seas feliz. Estaré siempre a tu lado.
Samantha sabía que así sería porque así había sido siempre.
– He estado pensando en mis hermanos. Quiero que vuelvan a casa, no solamente por la empresa sino porque quiero que volvamos a ser una familia. ¿Tú crees que con la excusa de la boda vendrán?
– Por supuesto que sí -suspiró Samantha perdiéndose entre sus brazos-. Y, si no quieren venir por las buenas, iremos a buscarlos -sonrió.
– Eso me encanta de ti, que siempre sabes qué hacer.
– Es una de mis mejores cualidades.
– ¿Es la que más te gusta de ti misma?
– No, lo que más me gusta de mí misma es cuánto te quiero.
– Lo mismo te digo, Samantha. Para siempre.
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